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TRATADO ELEMENTAL.. 
< i i , 
DE GIRO. 
P O R 
D O N J O S É M A R Í A B ROST, 
: CATEDRÁTICO DE MATEWÁTICJS* 
M A D R I D . 
I M P R E N T A DE A L V A R K Z . 
AÑo DE 1827 . 
E l autor ha firmado todos los ejemplares sin 
escepcion alguna, de consiguiente declara apócrifos 
los que carezcan de esta circunstancia, y perseguirá 
ante la ley al que sin su consentimiento, imprima* 
penda, ó introduzca algún ejemplar en el reino. 
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I N T R O D U C C I O N . 
-Jl comercio no se reduce únicamente á comprar para vender. 
La vasta estension de conocimientos de que debe hallarse ador-
nado e! que egerce tan honrosa profesión, Je constituyen 5 por 
decirlo asi, -el hombre universal, colocándole en esfera superior 
á la que ai parecer corresponde al egercicio de sus funciones. El 
comerciante es un hombre público, de cuya fortuna y buen ma-
nejo pende tal vez la felicidad ó la ruina de una infinidad de fa-
milias, á quienes es responsable de todas sus acciones. Ningún 
conocimiento, ninguna ciencia, debe serle estraña. 
La gramática le es indispensable para llevar su correspon-
dencia con claridad y precisión , á fin de evitar las arbitrarie-
dades que podrían dar lugar á sus corresponsales á interpretar 
mal sus órdenes, asi como para comprender bien las que él 
recibe. 
Con el conocimiento de las lenguas estrangeras , podrá es-
tender sus relaciones por todos los países.. 
Las ^ t e m á t i c a s , le suministrarán medios de egeeutar con 
seguridad y prontitud los cálculos profundos y complicados que 
pueden presentarle sus especulaciones, y para organizar sus 
cuentas de un modo claro y positivo. 
^ La geograüa, le dará á conocer la situación de los países á 
<V)nde 4ebe remitir , ó de donde debe recibir. - ' 
Las leyes comerciales del suyo, y las de ios reinos esíran-
geros i sus derechos, sostenerlos y defenderlos. 
Por la náutica, conocerá la derrota.de sus embarcaciones. 
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y podrá jüzgar con ©cierto de la capacidad de los marineros á 
quienes las confia. 
En fin, la estadística universal, las producciones de cada 
paiSj los artículos que consume y y la cantidad que puede remi-
t i r ó retirar, son conocimientos que deben serle familiares, 
añadiendo á todo esto, amor al órden, al trabajo y á la économía. 
Esta verdad fue bien conocida de los romanos , después que 
AiejarMría se sujetó á su imperio, y dió margen á que el sena-
do estableciese en Roma colegios para la instrucción de la ju-
ventud que se dedicase al comercio, promulgando leyes á favor 
de los comerciantes, asi nacionales como estrangeros. 
Bien pudiera detenerme á demostrar los hechos que com-
prueban la necesidad que tienen los comerciantes de adquirir 
una completa instrucción en la mayor parte de las ciencias, si 
la historia de todas las naciones, no hiciese palpable esta ver-
dad desde los fenicios, que son los primeros que se presentan á 
darnos pruebas del alto grado de gloria, de poder y de riqueza 
á que es capaz de elevarse una nación por el comercio, raane-
jado por hombres instruidos y de probidad, hasta nuestro^ dias,: 
Con efecto, el aumento de fuerzas militares que adquirieron los 
cartagineses hasta llegar á verse en estado de disputar á Roma 
sus conquistas, y llevar sus armas á Sicilia, Cerdeña, España é 
Italia, los inmensos tesoros de que los egipcios se hicieron due-
ños por el comercio de Alejandría; el alto grado de gloria y de 
poder á que llegó la república de Venecia en el siglo VI ; el ab-
soluto imperio de los mares de que se apoderó Génova cuasi en 
la misma época; las inmensas sumas que adquirió la Holanda, 
estableciendo, por decirlo asi, los sólidos fundamentos de su 
prosperidad, fue debido la mayor parte á su comercio; asi co-
mo el grande lugar que Inglaterra y Francia ocupan actualmen-
te en el mapa político de Europa. 
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Para demostrar la certeza de esta proposición, tuve inten-
ciones en un principio de presentar en mi obra el cuadro de la 
prosperidad 6 decadencia de las naciones que componen esta 
parte del mundo, recorriendo el origen, progresos y aun el es-
tado actual de su comercio; pero esta empresa, que reservo pa-
ila mas adélante, la hubiera hecho muy voluminosa | retardado 
sú impresión , y apartada,del único objeto que por ahora me he 
propuesto que es instruir á mis lectores en todas las operacio-
nes de banca, ó digámoslo asi en la aplicación de la aritmética 
¿ las operaciones del giro, y cálculos que pueden ofrecerse ea 
una casa de comercio.. 
Por lo tanto , contemplo instruidos á los que manejen esta 
obraren' todas las operaciones fundamentales de aquella ciencia, 
al menos en la adiccion * sustracción, multiplicación'y división, 
de los números enteros y quebrados, tanto comunes como de~ 
cinlalés 5 y en los números complejos ó denominados, y . solo me 
ciño á dar una >idea • de las razones y proporciones, en cuanto 
sirve de inífoduíeion^á cuantoe. tengo que decir en lo sucesivo¿ 
Signos de que usaremos en esta obra, 
: Hh- Se pronuncia mas. Asi, 8-^-4 se lee 8 mas 4 } y quiere 
decir que el 8 se sume con el 4. 
x ^ Se pronuncia multiplicado por. Asi, 8 x 4 se lee 8 multi-
plicado por 4, y quiere decir que el 8 se mult i-
plique por 4, ó vice versa. 
Una linea entre dos cantidades, la una encima y la otra de* 
bajo , de este modo ^ , quiere decir que la que está encitaá 
se divida por la que está debajo, esto vesj que el 8 se parta por 
el 4 , y se lee B dividido por 4. 
552 Se pronuncia igual. Asi, 8 Hh- 2 m: 6 -4- 4 se lee 8'mas 
2 igual 6. mas 4, y quiere decir que lo mismo vale 8 y 2 
que 6 y 4. > o . ! . - 5 
A7oía. Un número encerrado en un? paréntesis indica el pár-
rafo que-se ha de consultar para ampliar la doctrina quê  es-
tablece el que se esté leyendo. Asi (leo) quiere decir qué es ne-
cesario ver lo que dice el párrafo 100. 
INSTRUCCION PRELIMINAR. 
Itrk- 2 O N E S Y P R O P O R G I O N E S . 
.1 De las razones. 
L a absoluta abstracción de ideas que imprimen en nuestra 
alma las palabras grande , pequeño 5 alto, bajo, mucho , poco y 
•otras / imposibilitan fijar la relación que tienen con el objeto á 
que se refieren 5 no valiéndonos de la comparación. Asi, para 
llamar grande á un objeto, es necesario compararle con otro ú 
otros que siendo de su raism? especie 5, Ocupen menos espacio. 
Para decir que un hombre es alto, se hace preciso 9 que com-r 
parada su estatura con la común de los domas, resulte ser ma-
yor , asi como para llamar mucho á la reunión ó agregado de 
diferentes objetos de una misma especie, es necesario que sean 
mas que los que resultan de su comparación con la reunión 6 
agregado de otra^porción de ellos , y á las veces, lo que uno 
tiene por mucho, á otro le parece poco, lo que para uno es alto, 
para otro es bajo, y lo que uno llama grande, otro dice que es 
pequeño. Por manera , que estas palabras son solo relativas al 
.resultado de la comparación que se haga con Otro ú otros obje-
tos de la n?israa especie, y no puede fijarse una idea distinta 
que las designe. Ahora bien; si tomamos dos objetos con el fia 
,de compararlos entre sí , no nos basta deducir de esta compara» 
-cion que el uno es mayor que el otro, pues puede ser mucho 
mayor ó muy poco mayor , sin que por eso deje de verificarse 
la misma verdad; debemos pues averiguar,.para formarnos idea 
del volumen de este último , la relación que tiene con el prime-
ro , ó cuantos como éste se necesitan, digámoslo asi, para comr 
-poner uno como aquel. Es bien claro, que no hay otro arbitrio 
para conseguir este resultado que considerar dividido el mayor 
en tantas partes como sean necesarias, iguales cada una de ellas 
al objeto menor; y si suponemos que estas partes son , entre toa-
das cinco, diremos que este objeto tiene un volumen cinco ve-
el 
ceS mayor que el otro 5 6 que el mayor comparado con el menor 
está en la razón de 5 á i . Puede suceder también, que el me« 
ñor no se ajuste pn número esacto de veces con el mayor, sino 
que quede algira resto. En este caso, vemos que parte es este 
resto del objeto menor, ó cuantas veces se puede ajustar en él; 
y si suponemos que tres veces, será señal de que el objeto ma-
yor se compone de 5 como el menor, mas una tercera parte su-
ya ; diremos entonces, que su relación es la de 5 y J á i . 
Si quisiéramos evitar este quebrado, veríamos, que puesto 
que el resto que quedó después de comparar el menor con el 
mayor , era justamente k tercera parte de aquel , el me-
nor se coraponia de tres partes iguales al resto , y de con-
siguiente el mayor que se compone de 5 menores mas el res-
to , tendrá indudablemente 16 partes iguales con este resto, y 
como el menor tiene 3, diremos que la relación que guardan 
entre si estos dos objetos es la de i6 á 3. Obsérvese, que estas 
dos cantidades son las mismas que forman la relación anterior, 
después de multiplicadas ambas por 3 , esto es, por el número 
de partes en que hemos supuesto dividido, el menor. Puesto que 
el objeto menor, se compone de 3 partes iguales, á cada una de 
las 16 de que consta el mayor, es bien claro, que aquel será 
las tres diez y seis a vas partes de este, ó este del otro. Al -3-
'Cjué resulta de esta comparación se le da el nombre de razón. 
Por manera que razón, no es otra cosa que lo que resulta de la 
Comparación de dos cantidades. Para distinguirlas se llama á la 
primera, 6 mejor, á aquella que se compara, antecedente, y á 
la segunda, ó á aquella con quien se compara, consecuente, de-
signando á ambas juntas con el nombre de términos de la razón. 
Asi el i d es en nuestro caso el antecedente, el 3 el consecuen-
'te y el 3 y el 16 son los dos términos de la razón. 
Hemos Comparado el objeto mayor con el menor y ha re-
sultado que su relación es la de 16 á 3, ó que aquel es -3- de 
este. Pero no habiendo un motivo para comparar el mayor con 
«1 menor mas bien que este con aquel, resultará que la que tie-
ne el menor con el mayor será la de 3 á r6 , ó que el mayor 
contiene 16 tercios del menor. Cuando dos razones se presen-
tan como ert este caso, con unos mismos términos, pero tro-
cados , el que es antecedente en la ufta es consecuente en la otra9 
y vice versa, Sé dice que ambas razones son inversas !a una de 
la otra. 
No es preciso que dos razonéá consten de unos mismos ter» 
minos trocados para decir que son inversas $ basta que la rela-
ción que tengan entre si los objetos que se comparan sea ente-
ramente contraria. Con efecto > las dos razones 5 á 5 y f á 7 
son inversas la una respecto de la otra á pesar de que los tér-
minos no son los mismos, porque la primera dice, que el p r i -
mer objeto se compone de tres partes iguales á cada una de las 
cinco de que consta el segundo j ó que es tres quintas partes su-
yas , de donde inferimos que él primer objeto es menor que el. 
segundo é igual á -s de élj, y la segunda razón noá dice, que 
el primero es mayor que el segundo, y que equivale á cinco 
terceras partes de este, pues sabemos por la aritmética, que 
de quebrados que tienen un mismo numerador es mayor el que 
tiene menor denominador, luego | es mayor que ^ , y como 
para averiguar en cuanto es mayor se reducen á un comün deno-
minador j se convertirán en 77 y ^ en donde vemos que no 
solo el primero es mayor sino que dividiendo este por el se-
gundo, resulta | espresion inversa de j luego dos razones 
3 á 5 y | á j son también inversas la una de la otra. 
Para espresar que dos cantidades se comparan entre sí, se 
ponen dos puntos entremedias, que se pronuncian: es á , por 
manera que 3 : 5 se lee 3 es á 5é 
Hemos visto, que para hallar el resultado de la comparación 
de dos cantidades se divide el antecedente por el consecuente. Asi 
digimos arriba que la relación que tenia el primer objeto con el se-
gundo era de y posteriormente que la del primero con el segun-
do era de ̂  &c. luego también puede espresarse una razón en for-
ma de quebrado, y en este caso, el numerador será el antece-
dente, el denominador el consecuente, y el quebrado represen-
tará la razón. De aqui inferimos que cuanto nos enseña la arit-
mética sobre las alteraciones que sufre un quebrado cuando va-
ria alguno de sus términos, es aplicable igualmente á las razo-
nes. De consiguiente; si el antecedente de una razón aumenta la 
razón crece, y si el antecedente disminuye la razón mengua. 
Si el consecuente de una razón aumenta, la razón disminu-
ye, y si el consecuente mengua, la razón crece. 
Si los dos términos de uaa razón se maltiplican, ó pdrteñ 
por un mismo número , la ,razón permanece la misma. 
Esta última proposición es de suma transcendencia en el cál-
culo de las razones 5 pues sirve para simplificarlas y evitar en 
todas ellas los quebrados que pueden intervenir. 
Con efecto , si dividimos ios dos términos de la razón 16 :4 
por a, se convertirán en 8 : 2 . Si volvemos á dividir otra vez 
por 2 , resultará 4:1 la misma que la de 16:4 y mucho mas 
sencilla puesto que ^ m l — l . 
Si queremos. espresar una razón cualquiera por otra que le 
:sea igual y tenga por primer término la unidad, bastará d i v i -
dir ambos por el antecedente. La de 12:48 se convertirá j divi-
diendo ambos términos por el antecedente .12; en 1:4. Aun 
cuando el consecuente no sea múltiplo del antecedente, pedemos 
conseguir el mismo ob}eto. Sea la razón,8:51. Dividiendo am-
bos términos por 8 será 1:6 y | y si aun queremos mas sim-
pUricaeion podemos reducir el f-á decimales, y- la razón 8:5 i 
se convierte en i ^ B j S igual á aquella, y cuyo antecedente es 
la unidad^ 
Si la razón viniese representada con quebrados, se reduci-
rán á un común denominador , lo que no afea el valor de ellos; 
"si después se áiultiplican ambos términos, por un número igual 
ai denominador ,, ío que se consigue con , solo borrar los denomi-
nadores, la razón quedará la misma y espresada en números en-
teros. Sea ta razón f-.f , reduciendo estos quebrados á un común 
"denominador será , borrando ahora los denominadores, qíje 
equivale á multiplicar cada uno de los quebrados por 40, resultará 
34:35, razón igual á la de - á | . Observando este resultado, ve-
mos que en la práctica, para quitar los quebrados de una razón 
sin que esta varíe, está reducido áv.m escribir los denominado-
res, poniendo por antecedente el producto/de su numerador por 
denominador del consecuente, y' por consecuente eh producto 
•de su numerador por el denominador del antecedente. Si fuese tH-
multiplicaremos ambos términos por el denominador 9 y.se con-
1 vertirá en 54:5. 
Por último, si tuviésemos 8|-:iOj reduciendo estos números 
mistos á fraccionarios se convertirá en -7-:~i y estiben i&QSíiSfS* 
De las proporciones* 
Ocurre con frecuencia, tener que averiguar con qué canti-
dad deberá compararse otra, dada, para qué de esta comparar 
cion resulte una razón igual á la que tienen entre sí dos canti-
dades conocidas. Por ejemplo, si la relación que entre sí tienen 
dos objetos es la de 4 á 12 , con que cantidad se comparará el 
¡número Í 1 para que ambos guarden la niisma que la que tienen 
aquel los,.dos. Para averiguarlo observaremos que parte, ó que 
múltiplo es eí antecedente,^ 5 de su consecuente 1 2 , y viendo 
que es la tercera parte, inferiremos, que también el 11 debe-
rá ser tercera parte del número que buscamos. Multiplicaremos 
pues, el 11 por 3 , y el producto 33 será el resultado. Mas co-
mo no siempre conoceremos con la facilidad que ahora, que 
parte ó múltiplo; es el antecedente de su consecuente, para que 
nos sirva de factor del número que queremos comparar con otro 
que tenga con é l , la misma razón que los dos dados; lo averi-
guaremos de antemano dividiendo el consecuente por el antece-
dente, y el cuociente que resulte espresará la parte ó múltiple que 
este es de su consecuente. Asi, si los números cuya relación se 
nos da conocida, en. vez de, ser 4 y 12, fuesen por ejemplo 8 y 
6 1 9 , dividiremos el consecuente 619 por el antecedente 8 y el 
cuociente 64 y - será el factor por el cual hemos de multi-
„plicar al número 1 1 , puesto que este cociente nos dice que e! 
519 es 64 veces mayor que ei ,8 , mas |- partes suyas. Éfeetuan-
,do la multiplicación resulta 718 y | . Este es pues,, el número 
con el cual comparado él 11 tendrán entre si la misma razón 
que 8 con 519. El raciocinio que nos ha conducido á este re-
sultado, da á conocer que nada implica que el consecuente sea 
menor que el antecedente^ pues asi como 12 es tres veces el 4 y 
por eso se ha multiplicado el 1,1 por 3 del mismo modo si; la 
razón hubiese sido 9:2; el a, es | del .9 multiplicaríamos 
el 11 por este quebrado, y el resultado - -—2 y | seria el nú-
mero pedido; pur manera, que el 9 tiene con el a la misma ra-
zqm que .ii; con 2 J |- . ; 
Para espresar esta igualdad de razones se da el nombre á 
carabas juntas de proporción,^ de modo, que proporción no es 
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mas que la igualdad de dos xazones. Se representan poniendo la 
una á continuación de la otra separadas con cuatro puntos que se 
pronuncian como > de este modo, gt2::íi:2.~ y se lee 9 es á 2 
como 11 es á 2 y | s al 9 se le da el noitíbre de primer término 
"de la proporción , al 2 de segundo, de tercero al r i ^ y al z y ~ 
de cuarto término de la proporción j llamándose también estre-
ñios de ella al 1.0 y 4.a , y medios al 2.0 y 3»° 
Como según hemos visto, para hallar el cuarto término se 
multiplica el tercero por el cuociente que resulta de dividir el 
segundo por el primero j si al término ó número qué buscamoSj 
le llamamos x tendremos en nuestro último caso que x z r i i x | 
^ l i i l l — y | , de donde se deducen que en vez de partir 
el consecuente de la razón conocida por su antecedente, y mul-
tiplicar después este cuociente por el tercer término» podemos 
multiplicar éste por el consecuente de la razón conocida , y par-
t i r el producto por el antecedente, lo que da la siguiente regla 
general: para hallar el cuarto término de una proporción se muí-
tipliean los dos medios, y se divide el producto por el estremo 
conocido. 
De aqui se infiere, que puesto que el cuarto término de unaí 
proporción es siempre el cuociente que resulta de dividir el pro-
ducto de los dos medios por el primero,, este, multiplicado por 
el cuarto, indudablemente dará un producto igual al de los dos 
medios, lo que se enuncia diciendo, que: en toda proporción el 
producto de los medios es igual al producto de los estremos. Es-
ta propiedad fundamental de las proporciones que ácabamos de 
demostrar es de suma trascendencia, y sirve no solo para po-
der variar de lugar sus términos sin que deje de subsistir pro-
porción , sino también para simplificarlas la mayor parte de las 
veces. 
Si tenemos 6:3:t8:4 también subsistirá proporción aunque 
se varíen de lugar los medios y se convierta en 6:8::3:4 á 
cuya operación se llama alternar. Tampoco variará si se ponen 
los medios en lugar de los estremos, y vice versa, pues entonces 
tendremos 3:6::4:8 que se llama invertir &c. En una palabra, 
siempre que el producto de los medios sea igual al de los es-
tremos subsiste proporción ; y por la inversa, siempre que el pro-
ducto de dos cantidades sea igual ai producto de otras dos, Ia« 
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cuatro cantidades formarán proporción con tal que los dos fac-
tores de un producto formen los medios , y los otros dos los 
estremos. 
Esta propiedad, unida á la de que una razón no varia 
aunque se multipliquen ó partan sus dos términos por un mis-
mo número , sirve para simplificar las proporciones. 
Si tenemos i2:54::8o:x llamando x al término que busca-
mos, será xz= .~~¿ í—36c . Pero si observamos que los dos tér-
minos de la primera razón son ambos divisibles por 2 , y to-
mamos la mitad de cada uno, será 6:27::8o:x—-°^-¿¿rz36o 
lo mismo que antes. Si observamos también que los dos térmi-
nos de la primera razón de esta última proporción, son am-
bos divisibles por 3 y dividimos, se convertirá en 2:9::8o: 
2—_^2<2—360< comQ esta última proporción la podernos al-
ternar sin que deje de subsistir, proporción, podiamos escribir 
a:8o::9:x y en este caso ios dos términos de la primera razón 
son divisibles por 2, y podemos convertirla en i:4o::9:x~i°-££ 
=40x9—360 cuyo cuarto término en todas es uno mismo. In-
feriremos de lo dicho, que: el cuarto término de una proporción 
no varía aunque se dividan ó multipliquen el primero y segundo, 
é el primero y cuarto por un mismo número* 
As i , en la proporción citada i2:54::8o:x tenemos d iv i -
diendo por 2. la primera razón 6:2j::8c:x 
dividiéndola ahora por 3. 2: g::8o:x. 
y dividiendo por 2 el primero y tercero de 
la tercera. . , . . . . , . 1: ^ o i ^ ó a . 
El mejor modo de simplificar una proporción por el media 
mas directo, es dividir ambos términos de la primera razón por 
su antecedente, sea mayor ó menor que su consecuente, la ra-
zón no varía , y el primer término indudablemente se convierte 
en la unidad, evitando la división por é l , del producto de los 
dos medios, que es mas complicada que la de solo el consecuen-
te. Asi, si quisiésemos hallar el cuarto término de la proporción 
46:59"85:x dividiendo ambos términos de la primera razón por 
su antecedente 46 se convertirá en 1:1,2826;:85 : Í ~ 109,021 
aproximando por decimales para evitar los quebrados comunes. 
Hemos dicho, que, las razones pueden espresarse en forma de 
quebrados. 3:6^ 4:8̂  9:18^ &;c. podemos escribirlas de este mo-
do | , | , y como el producto de varios quebrados, es el 
que resulta de todos sus numeradores dividido por el de 
sus denominadores, si multiplicamos los quebrados ea cuestión 
Tesultam | ^ ^ — f i — | | J ;ó 108:864 mzo« compues-
ta de fas otras tres , ó 1:8 , después de divididos aiíibos tér-' 
minos por el antecedente ig8 por manera, que la razón i 'M 
es compuesta de las de 3:6 , 4:8 , y 9:18. De consiguiente, cuan-
do para hallar , el resultado de una cuestión es necesario formar 
una proporción' cuyos dos primeros términos, deben provenir 
del producto 'dé varias'razones multiplicadas ordenadamente, se 
muítiplican todos los antecedentes entre si , y el producto for-
mará el primer término de la proporción , se multiplican 
igualmente entre si ióS'í consecuentes y el producto será el ségun-
do' término ;de la proporción, por manera , que e'sta última diré: 
el ptoducto de los antecedentes, es- etl producto de los cmsemeiv* 
tes de las razones componentes, como el tercer término es al nú-
mero que buscamos. 
Supongamos que las razones que entran en la cuestión son 
las espresadas • arriba j y el tercer término que ha de formar -la 
propórción el número 20. Las dispondremos de este-modo. • ^ 
Razones componentes. . . . . . . . < 4:8 ' V::2o:s 
1 J 
y será , : i . . 3X4X9:6X8XI8::2D:X 
ó . , . . . . . . . . . IO8:864::2G:X—^Hf^ziri 60 ' : 
Podíamos haber hallado este mismo resultado sim-
plificando las razones antes de ejecutar la operación , y 
se convertirían en i:a ^ 
2:4 V::ao:x 
b;:cló '.^.aÍQrfth ^ t k f i S ^ - • 
ó en A 1V2 y::2o:x 6 , I:8::2O:I6O. 
Por manera , que siempre que las razones componentes puedan 
simplificarse, debe ejecutarse antes de buscar el resultado y la 
operación será mas sencilla. 
Eíi las razones compuestas ne es necesario para simplificarf 
las, que los términos ele una misma razón componente se pue-
dan dividir por un mismo número, basta para ello que un an-
tecedente de una cualquiera de ellas, y el consecuente de otra 
cualquiera, sean ambos divisibles por un mismo número, pues 
ejecutada la división, aunque es cierto que varían las razones 
componentes, no lo es menos que la razón compuesta, que se 
compone del producto de las otras no sufre alteración alguna, 
pues dividir los factores de un producto antes de ejecutar una 
multiplicación , equivale á dividir el producto por el mismo 
número después de ejecutada esta. Asi, si las razones fuesen 8:9, 
3:4, 5:3 y el tercer término el número 40 , y lo hiciésemos 
con toda ostensión resultaría 
sb : a. 8:g 
8:4 J»::4o:x 
5:3 





dividiendo por 4 el 8 de la i.a y el 4 de la 2.a 
se convierte en 2:9 
w t á M :GÍ ob b í s i i auh ú m ' : • • -
5:3 
dividiendo por 3 ambos treses de la 2.a y 3.* 
será 2:9 
- - • '•• • ' 'P:\ 1:1 • 2ÍÍIIÍ oo'i ^ ¡ s ^ i ^ m e>D aoid 
^ •• ;•• - 5:1 •• • ; ' * 7 ' 
que por no poderse simplificar mas, dará la razón compuesta 
2 x i x 5 : 9 x i > < i : : 4 o : x = ^ | < ^ ^ z r : ^ ; = ^ — 3 6 lo mismo 
que antes. 
El uso continuo que haremos de estas simplificaciones me 
obliga á repetir que: pueden dividirse por un mismo número un 
antecedente cualquiera de una razón componente , y un conse-
cuente cualquiera de otra, sin que varíe la razón compuesta, y si 
queremos cerciorarnos de que se ha simplificado todo lo posible, 
se observará ante todo si hay ceros en los antecedentes y con-
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sedientes, si los hubiese se tacharán todos al que tiene menos, 
y ai que mas, tantos como se tacharon á aquel, lo que equivale 
á partir á ambos por io5 100, icoo , &c. Después se tachan 
los antecedentes y consecuentes que fuesen iguales, luego se elije 
el antecedente de la primera razón, y no se deja hasta que ó 
desaparece por convertirse en la unidad (en cuyo caso no hay 
necesidad de escribirle porque nada influye en la multiplicación) 
ó hasta que no admita simplificación con ningún consecuente. 
Hecho esto se pasa al 2.0 antecedente procediendo del mismo 
modo y asi sucesivamente, teniendo cuidado de tachar los nú-
meros á medida que se van simplificando, escribiendo el resul-
tado enfrente de cada uno de aquellos á quienes corresponda. 
Asi , la serie de razones que siguen se presentarán después de 
simplificadas de este modcu 
í - 6 - 6 o : 3 8 - i 9 
5 - i 5-45:5 2©-5 2-2 6-13; 
3-21-42-84: 72-24-8-1 
3-6-4.8; 56-8 
3 : 6 - i 
5x3x3x3 : 19x13x8. 
Enterados ya de los principios fundamentales de las rázones 
y proporciones que sirven de base á cuanto tenemos que decir, 
demos principia á nuestras lecciones de Giro, haciéndonos antes 
con la correspondencia de las monedas estrangeras, y los cam-
bios de unas plazas con otras, que presentamos en las siguien-
tes tablas que deben aprenderse de memoria, para proceder coa 
icierto y desembarazo en las operaciones de banca.̂  
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T A B L A P R I M E R A . 
De la correspondencia de monedas de Madrid ^ Lisboa i líbndres^ 
Par í s , Ilambargos Ámsterdan^ Qénova y Liorna* 
M A D R I D , 
EQ Madrid se cuenta por reales y maravedises tle vellón, 
i real de vellonzi34 maravedises dichos. 
MONEDAS D E CAMBIO, 
i doblón de oro = 5 pesos de plata vieja'=40 reales plata 
iden = 75 reales y 10 maravedises vellón. 
1 doblón de plata = 4 pesos plata vieja = 3a reales de plata 
iden = 6o reales y 8 maravedises vellón. 
1 peso de plata rz 8 reales plata vieja n i 5 reales^ * mará ve-. 
dises vellón. 
1 ducado de plata == 11^- reales de plata vieja = 20 reales a 5 | | 
maravedises vellón. 
17 reales plata vieja r : 82 reales vellón. 
84 ducados =2 .75 reales plata vieja. 
1 real de plata vieja = 64 maravedises vellón.3= 84 maravedises 
plata vieja. 
LISBOA. 
Se cuenta por reis. 
1 m i l r é = 1000 reis. 
1 cruzado=400 reis. 
LONDRES. 
Se cuenta por libras, sueldos y dineros esterlines, 
1 libra esterlina =: 20 sueldos=240 dineros. 
1 sueldo=i2 dineros. 
im 
PARÍS. 
Se cuenta por franco? y centésimas de franco; taiüjbien Iia r̂ 
por libras, sueldos y dineros torneses. 
3 libras tornesas= i escudo. 
La libra tornesa = 20 sueldos. 1 sueldo = 1 a dineros. 
80 francos = 81 libras tornesas. 
. H A. M B U R G ^ , 
Se cuenta por marcos, sueldos y dineros lubs; y también 
por libras, sueldos y dineros gros. 
í marco lubs = 16 sueldos lubs = 2 dineros gros. ! 
1 sueldo ]ubs= 12. dineros lubs ~ 2 dineros gros. 
2 marcos lubs ==1 thaler= 64 dineros, gros, 
1 sueldo gros = 6 sueldos lubs. 7 
1 libra gros f marcos lubs =: 12© sueldos lubs. 
- . ' .AMSTERDAN. 
Se cuenta por florines y centésimas de ílorin ( a ) , y tam-
(¿1) Desde principios del año de .1821 el comercio, de orden supe-
rior hace uso del peso y medida métrico decimal (so!o para los áridos) 
sobre la norma francesa, aunque se conservan los propios nombres 
antiguos de libras, onzas, varas y pies, de modo que una libra neer-
landesa coma la llaman actualmente, equivale á un Idlograma francés. 
La subdivisión en 10 onzas neerlandesas, equivale á los 10 bectogra-
mas, y en seguida ios demás. De consiguiente, todo lo que se vendía 
antes por libras, se vende aliora por medias libras neerlandesas d me-
dios tilogramas La diferencia con el peso antiguo es muy corta, pues 
100 libras neerlandesas bacen 2025 libras antiguas. El lastre lia que-
dado como antes con la diferencia de que está su h di vid id o en 5o muy-
dos en lugar de 27 como antiguamente, de modo que ios 3o equiva-
len á los 27. En la moneda también tiay una leve mutación. El llorín, 
aunque ha conservado su peso de ley, tiene 100 céntimos en lugar de 
20 sueldos, y cada sueldo 5 céntimos. Los granos y legumbres se veii-
den igualmente por florines antiguos de 100 céntimos en lugar de flo-
rines de oro de 28 sueldos, todas la'S Ventas y compras se hacen sobre 
este pie. Copia de una carta de N i c o l a j B o u x j j ' 'del comere ió ide 
A m s t e r d m , f echa a6 de jun io de tSaS. 
bien por libras , sueldos y dineros gros. 
i florín = 20 sueldos = 40 dineros gros== iop centésimas. 
1 sueldo florin = 16 dineros florines. 
1 sueldo gros = 6 sueldos florines. 
1 sueldo florin = a dineros gros. 
GENOVA, 
Se cuenta por pezzas; y tambiea por libras, sueldos y dine-
ros foribanco. 
80 pezzas = 48 escudos de oro. 4 pezzas =128 libras foribanco. 
1 pezza == 51 libras foribanco y solo 5 libras banco (a). 
Los bancos de Hamburgo, Amsterdan y Genova acostumbran 
á tener sus cuentas en moneda banco, reciben monedas efecti-
vas en depósito con rebaja de 3 , 4 ó mas ©/o, cuya diferencia es 
la que constituye el valor de la moneda banco respecto á la cor-
r i e n t e y esta diferencia, se llamas! (?g¿q, que se altera según las 
circunstancias. 
En Hamburgo el agio es unos 24 o/0 mas ó menos 5 esto es5 
i co monedas banco = 124 mas ó menos monedas corrientes. 
En Amsterdan es un 4 o/o, asi 100 monedas banco~ 104 
corrientes. . > , tai j 
Y en Genova es un i 5 o/0 5 dé modo que ico monedas ban-
co 115 corrientes ó foribanco 
• XIO EN A. • T 
Se cuenta por pezzas; y por libras, sueldos y dineros. 
1 pezza — 6 libras moneda Junga, ó 5 f libras moneda buona. 6 
lo que es lo mismo, 4 pezzas — 28 libras buenas. 
1 pezza de 6 libras lungas es Jo minno que 1 peso de 8 rs. de oro. 
( a ) Desde 1.0 de enero de este año de 1827, se cuenta en Genova 
por libras nuevas piamontesas, y centésimas de libra, teniendo cada 
vina de ellas el mismo valor y ley que un franco Para reducir las an-
tiguas libras foribanco á libras nuevas, no hay mas que quitar la 
sesta parte del valor de las primeras y resultará el valor de las segun-
d^Sj de consiguiente 1 libra nueva piamontesas;^ libras feribanco © 
6 libias nuevas = 5 libras foribanco. , 
( ¿ } En 5 de enero de 1774 estaba el 0|Áo. en. Hamburgo á 26» 
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T A B L A SEGUNDA. 
Modo de cambiar de las ocho plazas mdícadas en la tabla anterior. 
M A D R I D C A M B I A C O N 
Lisboa 5 dando i doblón de plata por. 2240 reís mas ó menos. 
ó un peso plata por. 
Con Londres dando 1 peso plata por. 
Con París dandd 1 doblón plata por. 
56o reis iden. 
87 dineros esterlines id. 
i 5 libras tornesas, ó 15 
francos y 3o centé-
simas mas ó menos. 
76 sueldos tomeses id. 
90 dineros gros iden, 
92 iden. iden. 
24 libras foribanco id, 
126 pesos plata iden. 
ó r peso de plata por, . . . . . . . 
Con Hamburgo dando 1 ducado por. i 
Con Amsterdan. id . . . id. . . . , . 
Con Genova dando 1 doMon de oro por. 
ó recibiendo 100 pezzas por, . . . . 
ó recibiendo 1 escudo <k oro por 640 mrs. plata vieja id . {a) 
Con Liorna recibiendo 100 pezzas por. 125 pesos plata iden. 
I Í I S B O A C A M B I A C O N 
Londres dando 1 milré por. . « . 66 dineros esterlines 
mas 6 menos. 
470 reis iden. 
45 dineros gros iden. 
46 iden. 
5 y 49 centésimas mas 
ó menos libras nuevas, 
Con Liorna recibiendo 1 pezza por 740 reis poco mas 6 menos. 
Con Paris recibiendo 1 escudo por. . 
Con Hamburgo dando 1 cruzado por. 
Con Amsterdan lo mismo por. . . . 
Con Génova dando 1000 reis por, . 
L O N D R E S C A M B I A C O N 
París dando 1 libra esterlina por 24 libras tornesas mas ó menos, 
{ a ) E l nuevo camljíio de Madrid con Genova desde principio 
de 1827 es de 1 peso de plata vieja por 5 libras nuevas j 65 centési-
mas de l ibra , mas ó *aeaos. 
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6 recibiendo i escudo por 3o dineros esterlines. 
Con Hamburgo dando i libra esterli-
na por • . S4 sueldos gros iden. 
Con Amsterdan lo mismo, ó 1 libra es-
terlina por 11 florines corrientes id. 
Con Gétiova dando 1 libra esterlina por,, 20 Ubs, nuevas y 40 cen-
tésimas mas ó menos. 
Con Liorna recibiendo 1 pezza por. . . 45 dineros esterlines, 
P A R I S C A M B I A C O N 
Hamburgo dando 1 escudo por 25 sueldos lubs reas ó menos. 
ó recibiendo ico marcos lubs por. . 190 libras tomesas id. 
Con Amsterdan dando 1 escudo por. . 64 dineros gros iden. 
Con Génova dando 1 franco por. . . . . 100 centésimas de libra 
nueva mas ó menos. 
Con Liorna recibiendo 1 pezza por. . 96 sueldos torneses iden. 
H A M B U R G O C A M B I A C O N 
Amsterdan dando 1 thaler por 31 sueldos florines id . 
Con Génova dando 1 marco lubs banco 
por 1 libra y 84 centési-
mas de libra nueva 
mas ó menos. 
Con Liorna recibiendo 1 pezza por. , 84 dineros gros iden. 
' A M S T E R D A N C A M B I A C O N 
Génova dando 1 florin corriente por. » 2 libras y 11 centési-» 
mas mas ó menos. 
Con Liorna recibiendo 1 pezza por 88 dineros gros mas ó menos. 
G E N O V A C A M B I A C O N 
Liorna recibiendo 1 peso, de 8 reales de 
oro por. . . . . . . . . . . . . . . 5 libras nuevas y 13 cen-
tésimas mas ó menos. 
No hemos, repetido los cambios de las plazas porque es es-
cusa do 5 pues si en los de París por ejemplo no se encuentra lo 
que cambia con Madrid, en los de esta plaza se halla lo que cam-
bia con París, y lo mismo: cambia París con Madrid, que Ma-
drid con París. , • 

T R A T A D O E L E M E N T A D 
P A R T E P R I M E R A 
P R I N C I P A L E S O P E R A C I O N E S D E L G I R O , 
LECCION PRIMERA. 
Orlgm del comercio, necesidad ¿ invento de la moneda > sus, di-
) ferentes mlores'3 ^ signos que la representan, 
i ü i í hombre en su estado primitivo no conocía mas necesi-
dades que las de la naturaleza , ni otros recursos que los que es-
ta le ofrecía. Errante de monte en monte, y de selva en selva, 
satisfacia enteramente sus deseos, cuando podia adquirir el sür 
vestre alimento de que se nutria. Reunido en sociedad , sus ne-
cesidades se multiplicaron, se le hizo precisa la adquisición de-
objetos de que enteramente carecía , y conoció que aquellos se 
cstendian mucho mas.allá que al logro de su simple manutención. 
Aun esta misma, que en el estado natural podia proveer á ella 
solo , por decirlo asi , con alargar la mano, el derecho de pro-
piedad le impedia adquirirlo por un medio reprobado y del que 
se le hubiera hechg cargo si no intervenía la voluntad del po-
seedor. Pero como este, se hallaba ?en el mismo caso que aquel, 
ambos necesitaban ausiliarse mutuamente, trocando lo que é ca-
da uno le sobrase por aquello de que carecia , y este trueque 
reciproco de lo superfluo por lo necesario , originó el comercio 
de permuta. Mas como no siempre el uno poseía lo que el otro 
necesitaba, y vice versa, la abundancia de un género «P facili-
i 
f 2 3 
taba la adquisición de otro , y esta abundancia recíproca de un 
mismo objeto :que i iadie;apetecíaó 'la suma'Escasea ñ$ otro que 
todos anclaban, entorpecíala marcha del comercio, paralizando 
el giro y circulación de las cosas. Ademas , aun suponiendo que 
ambos buscaban lo que el otro tenia , y se convenían en trocarlo, 
¿quién aseguraba á cada uno de ellos que el trueque seria equi-
tativo, y que el valor del objeto que entregaba el primero era 
igual al del objeto que recibía del segundo? ¿En qué estaba fun-
dado el de esítos dos objetos de trueque? en la precisión que ca-
da uno tenia de adquirir el que le hacia falta, único origen del 
valor de todas las cosas, que es el poder que tiene de satisfacer 
nuestras riecesidades, . 
De aqui nacía la absoluta variedad en el precio de ellas que 
indudablemente se hallaba en razoií directa de las necesidades é 
inversa de la escasez del género, y estas permutas ó cambios 
vinieron á ser injustas ^desproporcionadas y monstruosas, 
2 Bien pronto se echó de ver la necesidad que había de un 
género común de comercio, por medio-del cual se pudiesen lo -̂
grar todos los objetos <jue se apetecían , y que no solo sirviese 
para el reciproco cambio de las cosas, sino que fuese el baró-
metro que señalase el precio y valor de ellas, relativamente á 
este género común ó unidad de comparación. Pero para que esté 
género fuese común y apetecido de todosj, debía reunir; cualid'ades 
ó ventajas de que los demás carecían 9 pues de lo contrario se 
hallaría en el mismo caso que aquellos. Por de contado, era 
preciso no estuviese tan espuesto como los otros á Ja corrup-
cion ó deterioro de sus partes, y pudiese conservarse por mu-
chísimo tierEpo sin padecer alteración ¡alguna visible; que en 
pequeño volumen-encerrase gran valorpara que se hiciese•fa^il 
su trasporte, que sus cualidades físicas fuesen de tal naturaleza 
que ademas de no estar espuesto á variaciones momentáneas , no 
causase disgusto al que io poseía por su olorf ú otras circiiinstaa-. 
cías partifcuiares, y por ultimo, que fuese susceptible de dividir-
sé en pequeñas partes que tuviesen entre sí un valor •relativo, 
para poder trocárse por los inas pequeños objetos. Estas venta-
jas se encontraron reunidas en los metales,, y he aquí cuando se 
aprovecharon de ellos para el valor y precio de todas las cosas, 
pasando estas producciones de la naturaleza á ser un género co-
mm def Coaiercio'; y annque ellos en SÍ , destinados á este obje-
to , ninguna utilidad producianj eran buscados y anelados de 
todos , por la facilidad que proporcionaba en los trueques y per-
mutas. Esto no obstante, aunque el metal fuese apetecido por 
las ventajas que resultaban de su adquisición, era necesario fijar 
un valor que determinase el mayor ó menor aprecio que podía 
hacerse de él. 
3 El oro, plata y cobre, fueron elegidos para hacer su pa-
pel en el comercio, prefiriendo á cada uno de estos sobre los 
otros según las cualidades íisicas de que se hallaban adornados, 
cuyas cualidades dieron la preferencia al oro sobre la plata y 
cobre, y á aquella sobre este. Bebia aun fijarse esta preferencia5 
y establecer entre ellos cierta relación que denotase la correspon-
dencia de valores recíprocos entre si, que nada tuviesen de ar-
bitrarios sino fundados en la misma naturaleza del metal, y en 
la mayor ó menor escasez que hubiese de é l , de donde resultó la 
razón de i á 16 en que por lo común se considera al oro sobre 
la plata.. Faltaba aun mas, no bastaba que este fuese un género 
común de comercio j era preciso establecer un valor relativo al 
género que se trocaba, y conocer qué porción de oro ó plata se 
habia de entregar ó recibir , por el objeto que constituia el true-
que, y aun convenidos en esto 3 originaria mil disputas la lega-
lidad de este trueque y seria necesario andar á cada instante con 
el peso en ]a mano. Para obviar estos inconvenientes determina-
ron los gobiernos constituirse fiadores del valor de una porción-, 
cualquiera de estos metales, relativamente á su peso y bondad, 
estampando un cuño que garantizase estas circunstancias, y ie^ 
galizase la fe de los contratos, y este cuño originó la moneda. 
Estas que en la mayor parte de las naciones llevan el busto del 
Soberano , se fabrican como hemos dicho de oro, de plata y de 
cobre, sirviendo las de plata para batir estas y las de oro,, pues 
con relación á ella se impone ó señala el valor de las demás, 
porque entre la escasez del oro y la abundancia del cobre, viene 
la plata á formar un término medio. Si estos métales no estu-
viesen acuñados, y por otra parte fuese indispensable para el 
use de ellos en las compras y ventas que no careciesen de esta 
circunstancia, seria preciso á cada momento acudir al gobierno 
para que garantizase con su sello el peso y ley de aquellos meta-
l<s, «sta operación tendría su costo y; so retraso, y como no:*f© 
yásm que el gobierno se gravase coa él , tendríamos, indudable-
mente que satisfacerle, y uno de los medios que para ello podrian 
emplearse seria el de recibir menos metal acuñado , que el que 
se habia entregado a l efecto ., sirviendo el resto para los gastos 
de señoreage y braceage. De aqui resulta que para atender á este 
coste se rebaba un poco el peso que debe tener cada moneda. 
La comodidad de bailarla ya fabricada debe también Satigfe-
cerse , y para que e^ta contribución , digámoslo asi, no sea gravo-
sa se saca de ella misma, mezclando en cada una cierta porción 
de cobre que se llama liga y que rebaja el valor de j a moneda, 
4 Para comprender, mejor esta teoría debemos saber de que 
á un voiúmen cualquiera de oró se le considera d iv id ido en 24 
partes iguales que se llaman quilates; si de estas 24 partes se 
quitan 2 y se le añaden de l iga , es claro que el,volumen ¡de oró 
que se considere tendrá solos | | de oro puro y ¿ de iiga^ dire-
mos pues que aquel oro -es de 22 quilates^ de.modo, que iaibonr 
dad del oro está en razón inversa de -la liga que tenga, o. en 
raaon directa .de sus quilates , asi cuanta mas liga-tengan serán 
•las monedas mas febles 4 ó mas fuertes ó altos combos mas, sean 
•sus quilates^ Ü.CO oí , • ,} . ; • . - ;v : . c, t)l 
La plata se considera dividida en 12 partes iguales que sé 
llaman dineros.. Si de estas .12, partes se separa una y se mezcla 
con otra decobre,de modo-que de las 1.^ de su peso, .tengíi.so-
las ^ de-plata daremos t|ue es plata 4e j 1, dineros.. 
, 5 No en todos los paises es uno mismo el peso y ley de las 
monedas, y asi;es que no íienen.san:mismo .valor.;, pues aun sjj-̂  
poniendo quo ambas pesasen igualmente valdría mas la que t u -
viese menos liga 6 fuese como se suele decir mas alta. Si supo-r 
nemos que üna peseta española y un franco pesan agualmenre, 
pero que la peseta tiene ~- de liga y el franco ™, como de que-
brados que "tienen un ímis-mo numerador es mayor •el que tiene 
BieiiQr.deriomiiiador, es mayor que 7- , luego el franco tiene 
mas 'liga que la: peseta y de consiguiente, vale menos. Ademas, 
es práctica común que las pesetas, reales de plata, &c. tengan 
mas bga que un peso daro,, luego este tiene mas .plata pura que 
cinco pesetas r e u n i d a s y esía es la razón entre otras de que 
aquei.es en el comercio mas apreciable que estas. Los |)e.sos d u -
[ ' ] , . . 
líd.s so»• lá,- moneda-.: hadonal^ esto es , la reconocida, por m- peso 
y por. su. ley para el eomercio con las demás íiaGÍones 5 l l amáa -
dose promncmles las-pesetas y demás plata menuda como desíi» 
nada únicamente al comercio interior de. las provincias. 
6 De aqui resulta, que cada moneda tiene dos valores, uíio 
por s i , y otro por-.el-que • le-.hañ.-querido?'rfatl -lo-S'^cájer-ános pafá 
que .por éi nos gobernemos en. el cómputo dé las monedas de ya-
rios. tamaños y especies. El , r.0 es . eonstaníe , ,sel puede ser 
variable^ y con electo ha variado algunas^ veces. 
Aquel sp. Mama-, mtr ímew, y e s el que íiene-considerada 
como pasta sin atender á siles ó no moneda, y está propofeio-
Rada á ; su peso .y quilates y este que se llama estríjiseco é^Würi 
zhertí/ es el que»le da la. ley c iv i l , y aunque en los tiempos itias 
remotos, era igual al intrínseco, en ei dia es cuasi universal-men'í^ 
un poco mayor. Asi , por su valor intrínseco una onza de oro ea 
pasta; no "vale, mas .que i 5 , o í 5 onzas de-plata,: y por su valor 
cstrínseco vale 16 onzas ó 16 duros. < 
. 7 Como^liace^m^ acuñando ífilonedas 
4e .diferentes tamañosry: especies., lia -sucedido con el íranscuFso 
del tiempo que las nuevas han venido á r eemplaza r ' á las anti-
guas, hasta hacerlas •desaparecer, del todo, pero la costumbre de 
los pueblos de :a3ütarrpor ellas, ha áhtroducido el «so de proseW 
g u i r del.mismo, •mod©, á pesar:de qu« yai no existen ; tale^soa 
los ducados de Es'paña., los pesos sencillos^ .&c. y á estas móne-: 
das que sirven para los cambios, se las da el nombre á t má~ 
gínarias. De manera,-que todas pueden dividirse en dos clases, 
reales é ím aginar ios;;. i lámaado reales las qué efectivamente exis-
ten -acuñadas, tales como, la onza de o r o , e l peso duro^ -los feali-
tos de .velioQ^ &c. é imaginarias las que no se hallan acuñadas , 
y solo sirven para los cálculos como el doblón de- plata j .el de 
o ro , los reales de plata vieja, y otras ( i ) . 
( i ) No se por qtié en las plazas de Europa se liaLfa aan ¿e pro-
«fgaiir caiñÍ)iando por, monedas imaginarias ,, y mo por monedas reales 
cu j o valor todo m and© conoce Los cálenlos serian mucho nias Ééii-
cillos,^;©» .evitarían machos ^acbrados. y muchas operaciones ^pre-
sentarian major claridad; y sobre tod© se desterraba una íwnseracla-
íur.a destinada á objetos que ya no :e%iste& y de consiguiente inútiL 
]Niií,fun.a dificultad encuentro , sino por el contrario raucha sencillez 
«n c[ué se adoptase este xaójtodo. Madrid d̂ a 4 Lorida'es « p«so por 5y 
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.Tenemos, ya( el .comercio reducido á dos solosi objetos de 
cambid; géneros; y "dinero.. Los géneros nos proporcionan ,1a' sub* 
sisteiicia., el equipo? ia.atención á nuestras necesidades y aun 
la comodidad y;ei lujo; y ei dinero, la fabil adquisición de 
estos objetos y hun. eb logro de nuestros deseos y entretenimien-
tos; de .donde^resulta que este último solo es apreciable en cuan-
to^róporc iona la; adquisición de aquellos, y: de consiguiente la 
abundancia á escasez de géneros altera indudablemente el valor' 
del dinero. Una onza de oro vale por ejemplo mas varas de pa-
ño cuando este está abundante que cuando escasea^ porque en 
el. primer caso, se adquieren , con ella masJ varas- que-en ; el se-
gW&W; I«ego :ea este1 último el que vende- el patoqla aprecia, 
mas que en e l prunero, y asi como el/qué compra dice que el 
pa,no se ha subido, el que vende puede decir que el dinero se 
ha .bajado. Una nación será tanto mas r i ca , no cuanto mayor 
numerarioaenga sino cuanto és te :mas circule y cuanta mayor 
sea la abundancia de géneros. J . 
. 8 La estension del comercio originó la necesidad de tras-
portar, de^urj lugar á otro grandes sumas, cuyo trasporte era 
tanto mas dificultoso cuanta mayor era la distancia; esta c i r -
cunstancia 5 unida al temor de llevarlas ó tenerlas en parajes en¡ 
q-ue estuviesen espuestas.á. la codicia de otros hombres, orioinó-
Ws bartcos públicos y las compañías, de comercio ¿ jen dónde me^-
diante una pequeña gratificación , ó llámese in t e rés , se deposita* 
ban-y quedaban custodiadas bajo la responsabilidad de estas cora'-
pañías ; quienes entregaban al que hacia el depósi to , un papel 
ó billete que acreditaba su.imposición ^ circuntaneias de ella; y 
be aqui un signo represeatativo del dinero qae íácihtó y avivó 
el comercio, pues sin tocar al depósi to , podian circular los g é -
neros con solo- vender el billete á favor de otro • que se hacia 
dueño de la suma depositada. Estos billetes se cree tuvieron su 
origen en Venecia, en el año de 1171 para continuar los vene-
cianos la guerra contra los griegos; y á cuyo ejemplo se fun-
daron los bancos de Génova, Holanda, Londres íkc. 
Los judíos , que en el mismo tiempo poco mas ó menos, se 
diaeros esterlines poco mas ó menos ¿Por qué no ha1>ia de cambiar 
un peso duro por 62 dineros esterlines poco mas d menos que es su 
yaior aproximativo, y asi las demás plazas ? 
[ 7 ] 
bailaban perségüidós efe las cruzadas^; ^ventaron lás letrás d$ 
cambio^ las que les pfpporcioiiarort ppdef'llevar-consigo sus r i -
quezas. Son pues las letras de cambio, unos papeles bajo cierta 
forma, en que un sugeto manda á otro pagar la cantidad que esf 
presa , á.un tercero^ de quien recibió didia^uma, ó á la órdeq 
de. f t m ^ k f^m:Ám^'^ i^%^.^ \^m ent idad, y. njanda á 
otro que lo ejecute,.ó. en.:íia-.'^^gisp^pp^ orden, El que da Ja.le-
tra ó-manda pagar, se llama dador ó (ibr^lo^ aquel á cuyafór-
den está dada tenedor*, y al que la ha de pagar después que se 
haya comprometido á hacerlo,ppc,pedio de su firma, se llama 
aceptante, y aceptar la letra á la acción de comprometerse al 
pago, jEl 
^^Jftd? tenedor, d§r l^i let^ ^ ppede cederla á otro, y k. 
esta cesión ŝ  llama e^a ío ; ; por, manera, que una letra, puede 
llevar muchos endosos, hiendo el dueño de ella el último á cuyo 
favor se tía!le endosada. J2s práctiGa común en e! comercio , es-
presar en las letras el pfeo á que debe, pagarse ó el dia de sn 
vencimiento r h menos que no-lleve la circunstancia de que sea 
pagada á la vista, es.to es en -el acto de su presentación.: ¡En el 
x;aso de que íiOs .sea- á la vista;^.pi.esprese;en ella que los dias que 
se señalan para su; venci^ient^ism fijos gozan las letras de cier-
tos días que llaman de grcwia. ó c o r t e s í a y hasta pasados estos 
no se puede exigir el, pagois pero sí, que acepte ó proteste á las 
dos terceras partes de tiempo de su vencimiento. 
9 Los dias de cortesía , ó los que han de trascurrir para 
cobrar después de este , yarian en las diferentes plazas de co-
mercio. El uso y dias corteses de las ocho plazas de Madrid, 
Lisboa, Londres, París, Hamburgo, ámsterdan, Genova y Lior-
na es como sigue. ? , 
M A D R I D . 
El uso de las letras sohm esta plaza se cuenta 
.De París, Londres, Geno va :?,Amsterdan y HaiiiburgQ 4e a meses 
de,la lecha. , r3 -. '/.y . 
De Eoma de 3 meses de la fecíia* 
Las letras de fuera del reiní* sobre .Madrid gozan de 14 dias de 
gracia ó cortesía que se cuentan desde el dia siguiente al del 
venamiento; y en caso de no ser pagadas deben protestarse 
el último dia de gracia. 
m 
las letras libradas dé todo el Pveino, de ías Araéfí cas 5 de Portu-
gal y de Gibraltar, gózati de 8 diás de gracia oa siendo á fe-
> ̂ éfea afijos. • ; sowr / ^ íd rnp - $bf ittmU • «9r;89i] 
Las de Bilbao 19 dias de gracia. 
Las letras libradas de Roma sobre Madrid goza^ 14 días de 
gracia ^ según la práctica nuevamente introducida, pues antes 
'rio te'niañ córtesia,' tazón porque acostumbran librar á 7S 
- dias para (Jue- con los 14 de gracia ebmpleten 89. 
' ; ' LISBOA. 
El uso ñt las letras de cambio dé Espáña sé cuenta eá- Lisboa 
por i 5 dias á la vista ó fecüa de lá aceptación. 
El de las de Londres por 3ó dias' á la vista. 
El de las de Hamburgo y Amsterdan por 2 meses de la fecha. 
El dé las de Francia por 60 dias; • 
Y el de las de Italia é Irlanda por 3 meses dé la fecha. 
Las libradas" de los varios dominios pórtágueses gozan dé i 5 
dias de gracia después del véhcimieíito áiieado aceptadas an-
tes de dicho tiempo, pues dé lo contrario debe verificarse el 
pago el mismo dia del vencimiento. 
Las libradas dé otros reinos sobré Lisboa-gozan de 6 diás de 
gracia. }' "i3?lyí ; ' ' ; '•!- m.9t:.«oo 
^ : ' i • 1, o ií i> s E s. 
El uso dé las letras libradas sobre esta plaza, de Francia, Me .̂ 
mania y Polonia es de 3o dias no comprendiendo el de la 
fecha. 
El de las de España y Portugal de 2 meses. 
Y el de las de Italia y Piamonte de 3 meses. 
Gozan, no siendo á la vista, de 3 dias dé gracia, pero si el ter-
cero fuese feriado se deben pagar el segundo dia de gracia. 
P A R Í 3. 
El uso de las letras sobre esta plaza es de 3o dias contados des-
de el siguiente al de la fecha de la letra. 
. r o í . J . 
Si cae eé día feriado se paga ei anterior y no gozan de ningún 
dia de gracia (a). 
M A M B ITR C O. 
El uso de las letras sobreestá plaza es, de Francia é Inglaterra 
de un mes efectivo, y de dos meses las de España y Por-
tugal. ^ !: asm : ].;. '•'•.•. 
Gozan de 12 días de gracia comprendidas las fiestas, pero Si e l 
último de los 12 fuese1 festivo se paga el anterior. 
El uso de las letras'sobre esta plaza es , de Francia, Inglaterra, 
Flandes, Brabante y Ginebra dé un mes, tales como se iíalien 
• libradas. v.* - / «I 
De Italia, España y FortÜgal de 2 meses, tales como se hallen. 
Gozan las letras sobré esta plaza de 6 dias de gracia. 
El uso de las letras sobre esta plaza es, de Londres 8 meses fecha. 
De Amsterdan , Madrid y Lisboa de 2 meses. -
El uso de las letras de Italia sobre Génova es de 3o dias y no 
gozan de ninguno de gracia; deben pagarse el último de su 
vencirhiento, pero si el que ha de pagarla, ño quiere hacério 
hasta él d i a siguiente no 'se puede sacar' el protesto, y es 
necesario aguardar á dicho diá para cobrarla. 
;'; • ' ,0lJ L I Ó RN'ií.. • " f-0' 
El ¿¿50 de las letras sobife esta plaza es, de España, Amsterdan, 
Hamburgo, Ámberes y Colonia de 2 meses fecha. 
Be Francia, dé 3o dias* . 
De Inglaterra, de 3 meses. 
{ a ) Se aLrogan todos los términos o días de gracia, de favor , de 
«so o de costumbre local para el i>ago de las letras. Código d é F r a n -
cia f pagina z56. 
Be Hapoles, Veríecia y Bérgamo , de 20 dias de la fecha. 
De Bolonia, Florencia y Luca, de 3 dias vista. 
De Génova, Milán y Turin? de 3 dias idea. 
De Bari y Luca, de 27 dias iden* 
De Áviñon? de un mes yista, 
Roma , i o. .dias Vista ó i 5 de la, fecha. 
De Suiza, de 8, dias vista, ... 
Los pagamentos se hacen 3 éías á la semana que son , kmcs^ 
miércoles y viernes,, y de consiguiente las letras se pagan el 
primero ck-estos 3 dias que siga al del vencimiento ,(a). 
10 Tenemos ya, según lo dicho, reducido el comercio á tres 
grandes objetos de cambio , á saber ; géneros , dinero y papel 
Este, es un signo represeatativo del dinero, activa el giro y cir-
culación de las cosas, en cuanto h representa, y de nada vale 
cuando no tiene 4 quien representar , de donde se sigue, que 
la escesiva abundancia de él, en vez de contribuir á ia prospe-
ridad del comercio, le entorpece; y taf vez, puede ser causa de 
su ruina, A.si es que, el valor nomina) del papel que circule, de* 
fce siempre ser menor que el del numerario,, 
1 1 Lo mismo sucede ^n los gfandes estados que en las casas 
particulares. Si un comerciante tiene mas pagarés y létras acep-
tadas que capital de qúe poder disponer, está prójimo á una 
bancarrota., y su crédi to vacalante. El papel solo es apreciado., 
y á las veces ítias aun que el dinero mismo, cuando hay una 
certeza de poder con él adquirir este, pero si esta..certeza se 
disminuye, ó se.>§Qspecha del sugeto contra .quien está dado, es-
to es , si se cree quemo pueda ,cubrirle á su debiclo itiempoj el 
papel desmerece , y'desmerece, tanto., mas s. j^uan£Q menor sea el 
crédito del que le dio. 
Cuando el comercióles interior ó-sin pasar las fronteras 
( ¿j.) He ̂ echo las mas, vjyas diligencias para asegurarm© de los usps 
jr dias corteses de las letras en las ocho plazas indicadas, tanto, vá-
liéndome de los autores ̂ ue han escrito solirc este punto, cuanto de co-
merciantes instmidos en ia materia ¿ sin embargo , las innovaciones in-
troducidas recientemente en alguiaas plazas de Enropa , me hacen sos-
pechar baya alguna alteración en los usos y dias corteses que establez-
co. Para poder fijar estogj con acierto ? he escrito á varios comerciantes 
de dichas plazas j si tengo el honor de que me coníesten ? ip publicaré 
por separado 7 y «ntregarc gratis á los suscrítores. 
de ün mismo reina , las cantidades que se entregan de las cuales 
se toma letra para recibirlas en otra parte, son de-una misma 
especie j tanto en la plaza en que se danj como en la que se: ha de 
recibir; es por decirlo así , nada mas que un trueque, ó.mejor, 
un trasporté del dinero de un lugar á otro, y la misma cautid *d 
que se entrega , es ía que debe recibirse, mas ó menos una corta 
retribución que. paga aquel de los dos, á quien se sigue ventaja de 
este trasporte, cuya cantidad seiregula á un tanto, por ciento sobré 
el valor de la letra, esto es, .por caída, cien monedas de -las que 
incluye, dar, ó recibir unas cuantas de la misma especie. Cüando 
se recibe mas que el valor que espresa la letra , á . este esceso 
le llama beneficio,, tanto el que da el diriero como el que le re-
cibe, porque esta palabra hace • relacioa al papel y no á los su-
getos que intervienen. Asi, si por una letra de mil duros, «dan 
mil y veinte, se-' dice que se ha negociado con beneficio de- a 
por o/o ; entendiéndose por negociar una letra, recibir su impor-
te antes del vencimiento. Si por el contrario, se recibe menos 
que el valor de la letra, se llama daño á esta diferencia, y asi 
se dice, negociada con daño :de tanto,.dando éste nombre, asi 
el que recibió el dinero como el que le entregó^ por la razón que 
acabamos de decir; y cuando el dinero que se da ó toma por 
ella, es igual á la cantidad que espresa la letra ó papel de que 
se trate, se dice negociada á; /a ^ar. > 
13 Respecto de nuestras negociaciones, con los países estran-
jeros, no puede seguirse el mismo sistema que en el comercio in-
terior j porque cómo estos rio aprecian la moneda por el valor qué 
la han querido dar en su propio pais^ si no qué la consideran como 
pasta, esto es* con relación solo á su valor intrínseco ^ no pue-
de mediar este tanto por ciento de diferencia , y es necesario 
atender al peso y ley de las monedas dé Uno. y otro estado , pa-
ra averiguar, qué moneda de una plaza tiene la misma plata 
pura que otra u otras reunidas de la otra plaza; de manera que 
al trocar 6 ejecutar él cambio de ellas , ni se pierda ni se gane, 
y que la misma cantidad de plata pura que el uno da, sea la 
que el otro reciba. Averiguada esta igualdad de valores, ya se 
pueden ejecutar los cambios, dando una de estas, por el número 
equivalente de las otras, mas ó menos alguna pequeña cantidad' 
por razón de ciertas circunstancias particulares que no tienen 
* 
relaeion con la moneda, y que equivale , djgájnoslo asi 5 al tan-
to por ciento del cambio interior. 
Supongamos qm un peso de plata de 8 reales plata vieja, ó 
, i5 y 2 maravedises de vellón, equivalen en Londres á 87 dir 
ñeros esterlines. Es decir, que dando un peso , y recibiendo 3f 
dineros esterlines , ni se gana ni se pierde. Que un doblón de 
plata de 82 reales plata vieja, -ó 60 reales y 8 maravedises ve-
llón, equivalen á 2240 reis 4e Lisboa y asi de las demás, con 
arregló á lo que manifiesta la. 2.a tabla anterior. 
Fijados ya estos valores, no hay necesidad al nombrar los 
cambios, de espresar el nombre de las monedas , porque ya se 
sabe por dicha tabla, que Madrid y Londres, por ejemplo, es 
siempre un peso por dineros esterlines.'Madrid y Lisboa, 
tloblon por reis ¿kc. Ademaŝ , como lo que da una de las dos pla-
zas jamas se altera , y «olo la otra es la que varía el número de 
monedas que devuelve según las circunstancias , basta nombrar 
el de esta última para conocer el cambio. Asi 4 solo con decir 
que el. cambio de Madrid con Londres está á 38 , ya se sabe que 
puesto que Madrid da siempre «n pesa áe plata para recibir de 
Londres un cierto número de dirieros esterlines, el, valor del pe* 
so es ahora en Londres el de 38 d.ineros. Supongamos que se 
nos dice, que el cambio con Lisboa está hoy a 3420. Ya sabemos 
que este número de reis es hoy el equivalente á nuestro doblón de 
plata, y asi de las demás. Por esto las espresiones^ 
El cambio de Madrid 
con París es de 1 do-
blón de plata por i5 
francos. 
El con Londres, 1 
por 87 dineros. 
El con Lisboa i doHon 
por J21410 reis. 
Y el con Hamburgo 1 du-
cado por 90 dinexos 
gros &c. 
París á. . 
Londres á. . 







14 Esta circunstancia de que entre dos plazas que giran, la 
una no varia jamas ni de clase ni de número de monedas, al pa-
so que la otra aunque no varia en especie, varia el número de 
ellas, hace que á la primera se le dé el nombre de plaza /z/'a & 
cierta, y de variable ó incierta á la segunda; de modo, que plaza 
cierta, es aqmlla cuyo cambio es constante y jamas naría, é i n -
cierta aquella en que este se altem según las circunstancias, ási, 
¡Madrid es plaza cierta respecto de Lisboa.., Londres, París, Ham-
burgo, Amsterdan y Géuova cuando con esta plaza cambia por 
doblón de oro, é incierta respecto de Liorna y de Genova, cuan-
do con esta cambia por pesos de plata 6 maravedises de plata 
vieja, Lisboa es cierta respecto de Londres, Hamburgo y Ams-
terdan, é incierta respecto de Madrid, París^ Génova y Liorna, 
y íisi délas demás según manifiesta la segunda ¡tabla^ por,Ja dis-
tjncion de las voces dando y recibiendo que se encuentran «n ella. 
J 5 La plaza cierta puede considerarse es la que vende, y la 
incierta la que compra. Él vendedor presenta sn género único y 
fijo al comprador , y este ofrece por él mas ó menos cmtidadj 
según las circunstancias. 
La plaza cierta vende su moneda, y la incierta se la com-
pra por mas o menos según el convenió ó la necesidad de ambas. 
Enterados de lo que llevamos dicho s sabiendo de memoria 
el contenido de las dos tablas anteriores, y penetrados de lo qué 
ge llama plaza cierta y plaza incierta, estamos ya en. disposición 
4e entrar, con acierto en las operaciones de giro de que vamos 
á tratar en las sigmeníes lecciones» 
LECCION SEGUNDA. 
, Regla oorif unta; y m aplicación, 
ó] 16 Laíprimera, mas «eacilla y fundamental operación de! gl-
TO, es la de averiguar el v^lor de un cierto número de monedas dé 
.ma'plaza, en monedas de otra, rdativameníe al .curso áel cambio^ 
á cuya operación se le dá el nombre de reduccioji de mmedas? por-
que viene á ser , íran&formar ó reducir d un valor en é. otro. 
Eara ejecutar estas operaciones se necesita saber indispensable-
menie^ .ademas de k aritmética, la correspondencia de las m@j« 
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nedas y los cambios de las plazas que se consideran, cuyos cono-
.cimientos suponemos ya en nuestros lectores. 
Es evidente, que estas reducciones solo pueden hacerse por 
la igualdad-de razones que debe haber entre las monedas de cam-
bio de las dos plazas de que se trate, y las que se dan para re-
ducir con las que se buscan; y que hallada esta relación, por 
una simple proporción tendremos el resultado que deseamos. Su-
pongamos, para fijar mejor las ideas, que se trata de reducir 
20000 reates vellón á libras esterlinas, estando el cambio á 38. 
Puesto que Madrid cambia con Londres, un peso por 38 (ahora) 
dineros esterlines, es claro que por cada peso de i5 reales y 2 
maravedises que incluyan los 20000 reales vellón, otros tantos 
dineros esterlines valdrán, y averiguados estos, no habrá mas 
que reducirlos á libras. Podernos pues decir: Si 1 peso , vale en 
Londres 38 dineros esterlines, 20000 reales vellón , cuántas l i -
bras esterlinas valdrán ? Bien se echa de ver , que no siendo ho-
mogéneas ó de una misma especie estas cantidades, no puede 
establecerse entre ellas la proporción que acabamos de insinuar. 
Podíamos muy bien sustituir, en vez del péso,! su valor en reales 
Y eri iugar de ios 38 dineros la parte que son de la libra, diciendo: 
Si 15 reales y ^ de vellón valen ¿f- de libra «esterlina, 
20000 reales cuántas libras esterlinas valdrán? Pero estos que-
brados embarazan el cálculo y de consiguiente le hacen mas com-
plicado; tomemos pues otro rumbo, y en vez de proponernos 
hallar el resultado por medio de esta sola proporción, emplee^ 
mos las que sean necesarias, no ejecutando el cálculo hasta el ú l -
timo para evitar los quebrados. Reduzcamos, pues, por la inversa 
los 20000 reales á pesos, y echemos mano de los reales de pla-
ta vieja, diciendo: 
Si 32 reales vellón, valen 17 plata vieja, 20000 reales ve-
llón cuántos reales plata vieja valdrán? esto es: 
32:i7::2oooo:-^~^IX espresion que representa íeales de 
plata vieja equivalentes á los 20000 reales vellón, diremos ahora: 
Si 8 reales plata vieja, valen 1 peso ^ — ^ - 2 ^ reales plata 
vieja, cuántos pesos valdrán? 68:1::^2^LU-:™Z22£l l>i i ^ 
espresion en pesos de los 20000 reales vellón., 
(a ) Porque para, partir una espresion fraccionaria por un entero, se 
multiplica por este su denominador. 
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B-educidos los reales vellón á pesos, ya podemos decir: si 
i peso vale 38 . dineros esterlines, ^ O 0 ^ p < ^ êsos ^ cuántos 
dineros esterlines valdrán, ó i : 3 8 : : ~ - - ~ ^ ^ ^ A ^ ^ í i z > < s 2 < ± § . 
espresion en dineros esterlines equivalentes á los 20000 leales 
vellón. No falta mas que averiguar estos dineros esterlines cuán-
tas libras componen. Para esto diremos; si 240 dineros valen 1 
libra ^2|21LL^r_><31 ¿ineros €SterUness cuántas libras valdrán, 
A o / ^ . T ••20000 ^ 1 7 1 X 3 8 .20000 X 1 7 X 1 X 38 X I 
o i2^0,1.. . — ™ ~ ^ - 1 _ - T Í - - — C U y a eSprecion re_ 
presenta ya libras esterlinas. Ejecutando el cálculo, esto es, mul-
tiplicando 20000 por 17 y por 38 , y partiendo este producto 
por el de 32 por 8 y por 240, nos dará por resultado 210 l i -
bras esterlinas y 2 JO y c u y o quebrado valuado en 
sueldos y dineros, da por ultimo que los 20000 reales vellón 
al cambio de 38, son libras esterUnas a io-5 sueldos, B dine-
ros y ~ de dinero. -
17 El procedimiento que hemos seguido para hallar este re-
sultado, es sumamente largo y embarazoso; ademas de no pre-
sentarnos una regla fija c invariable para resolver esta clase de 
cuestiones. Sin embargo, observaremos la marcha que hemos 
seguido , para ver si de ella misma podemos deducir una regla 
generala , • , , \ : H; m c'ídil': J: 1 . 
•El 4.0 término de la última proporción se presenta de este 
m o d o í - ° ° ^ g ^ ~ ^ ~ S - . Si paramos un poco la atención, ve-, 
remos que todas ias cantidades que se hallan encima de la raya, 
y que deben multiplicarse entre s í , son justamente los segundos-
términos de todas; teís proporciones que hemos empleado, mas 
los 20000 reales que queremos reducir; y que todas las que se 
hallan debajo son ios .primeros términos de las mismas propor-
ciones, de donde podemos inferir , que esta última espresion es 
una,ra^on compuesta de todas aquellas, que podiamos haber colo-
cado si desde un principio i ó hubiéramos sabido, de este modo^ 
RÍVÍ b 32;.i7c i ^ ;.--VX '̂-.:A .̂ • . . ^ • ••• JA>w 0.£ 
® \ l 7 ".sboooiL. llamando L. ef 4.0 término. 
240: 1 ' 
Be donde resultaria la razón compuesta, 32x8x1x240, produc-
to de los aatecedentes, es á ITXJXSSXÍ producto de los cbnse-
cueotes , como 20^0© .cantidad .dada, es á L . .Mas como sp©oo 
se ha dé multiplicar tarahien por el producto de los consecneti-
tes, podíamos haberle colocado en su columna, puesto que esta 
colocación nada influye en el resultado, y como las libras ester-
linas que se buscan han de ser equivalentes á los aoooo reales 
vellón podía haberse escrito. 
Libras esterlinas que se buscan, esto es: 
L , r r : 20000 reales vellón, 
reales vellón 3 a r—17 reales plata vieja, 
reales plata vieja 8 —r 1 peso de plata, 
pesos de plata 1 zr: 38 dineros esterlines. 
dineros esterlines 240 = 1 libra esterlina. 
Donde vemos que la primera espresion, dice, Lrfr20000, esto 
es, que la L representa libras esterlinas y su igual 20000, rea-
les de vellón. Que la segunda dice, 32—17, representando el 32 
reales de vellón y el 17 de plata vieja. La tercera, 8=1 . El 
8 , es también reales de plata vieja, y el 1 pesos de plata. La 
cuarta i = 3 8 . El 1 , representa pesos, y el 38 dineros esíerli-
nes. La quinta 2 4 0 ^ 1 , el 240 también representa dineros es-
terlines, y el 1 libras esterlinas de la misma especie que la LV: 
En una palabra, cada antecedente representa moneda de la 
misma especie que el consecuente que le antecede , y que el último' 
consemente, esto es, la última cantidad > es de la misma especie 
que la que representa la inicial. 
Como el raciocinio que hemos empleado para llegar á esta 
ordenada disposición de términos, ha sido independiente del 
valor de las cantidades, podemos establecer por regla genera}/ 
que para resolver esta clase de cuestiones. 
i .0 Se empieza por la inicial de la cantidad que vamos á bus* 
c w y se iguala con la que vamos d reducirJ \ 
2.0 Por medio de la correspondencia de las monedas de esta 
plaza, se va á buscar la moneda, que cambia con la otra, por una 
serie de razones en que cada antecedente sea de la misma especia 
que el consecuente que le antecede. 
3»° Se pasa d esta otra plaza con el cambio. 
4 ° Estando ya en la moneda de cambio de la dicha plaza, 
se va por medio de la.correspondencia de las monedas de ella á 
O I 
concluir con u m qae sed de la misma especie que la que represen.' 
ta la inicial, cuidando también de que cada antecedente sea de la 
msma especie que el consecuente que le antecede. 
5.° Hecho esto, se simplifica si se puede, y se parte después 
el producto de todos los consecuentes, por el producto de todos los 
antecedentes. E l cuociente es el resultado que se busca. 
Siguiendo esta regla general , y teniendo cuidado de que los 
valones de las cantidades que forman los antecedentes sean 
iguales á los valores de las que forman Jos consecuentes , esto 
es, que no se diga por ejemplo, i pesozrioo reales porque esto 
es un absurdo, siempre se encontrará el verdadero resultado em-
pléense para ello las cantidades qu^ se quieran. 
18 Concretándonos al ejemplo en cuestión, discurririamos 
de este modo* >i • • - , nc-):n 
Se han de reducir aooqo reales vellón á libras esterlinas al 
caínbio de 38, luego debemos empezar por una L. inicial de l i -
bras que es la moneda que se va á buscar igual á 20000 qué 
son los reales que se van á reducir , 6 cuyo valor en libras es— 
terlinas se busca , y quedarla escrita la primera razoni 
L=2oooo reales vellón» 
Gomo Madrid cambia cori .Londres un peso por dineros es-
terlines, nos hemos de encaminar indispensablemente á buscar 
el peso, mas como el 20000 son reales vellón, debemos empe-
zar la segunda razón por reales de vellón, sean estos los que quie-
ran. Como el peso tiene i5 reales y 2 maravedises, á fin de evi-
tar los quebrados, iremos por los reales de plata vieja, y dirá la 
segunda razoa. 
Reales vellón 32 rr: 17 de plata vieja. 
Estamos en los reales de plata vieja, y nos hemos de enca-
ffiinar ai peso, diremos pues. 
Reales plata vieja 8 == 1 peso. 
Ya estamos en el peso, que es la moneda que cambia Ma-
3 
O I 
"dfid con Londres, pasiareTnos pues á esta plaza con el cambio^ 
y como e! antecedente de la razón que sigue ha de representar 
pesos direinosg 
Pesos 11= 38 dineros esterlines. 
Ya estamos^ digámoslo/ asi , en Londres, luego no falta mas 
qué dé los dineros esterlines, concluir con libras que es la mone-
da que representa la inicial, por medio de la correspondencia 
de las monedas de tondres; y como el 38 '.representa dineros, 
tenemos que volver á empezar por ellos, dirá la siguiente 
tazón, • ;' a :- • bn^m • ; 
Pineras esterlines 3 4 0 l i b r a esterlina, 
y hemos concluido : de modo, que- esta serie de opemcioriés 
se: presentan de este modo* . 
L r r : üccco reales vellón 
Eeales vellón 3^ ~ 17 de plata vieja. 
^ Reales de'plata vieja 8 t ± : í peso.; 
, Pesósri r ± ; 3 8 dinéros esterlines*. : 
Pineros esteriines 240 zzz 1 libra esterlina.. 
Lo misma que antes (17)^ 
Simplificando ahora', esto es,; partiendo por un mismol nú-
mero un antecedente y un 5eQnsecü€*í^cualquiera- 'seguo.;. dijitnó& 
hablando.'de lás, raz&neax^mpuéistas* se/CQÍivten;er-:en-:.; 
L^^oooo-icooo-Scoo-aSoo ' 
i* :{ f.! 4^v í-Ji^'j cq̂  zoq «tí >^ T ./J! ;ia5o "HT 
»j-2»4-.8~r6-3í2¿-:í^:; ' 
4-8—1 
• 5n0 - Ú SC» : 7 CM i* lz- :38-I9 
48-240=^(0). 
( « ) Los últimos námevos- Je cada renglón tanto á la- izquierda ce-
rno á la derecha de éJ, son los que quedan después de siinpiificado , y 
ics t̂ ue tienen quie multiplicarse entre sí. 
Después á e haber, toídado la mitad todas las veces que se 
lia podido -del 3^ y del aoooo, se haa toavertido el 32 en i y 
el ÜDODO en 620, tomando después la mitad de 8 y de 38, se 
han quedado en 4 y en 19, y por último, la quinta patte de 240 
y la de 625 ios convirtió en 48 y 12$. Ya no se.pueden sim-
plificar mas-, porque ios antecedentes sotí ahofa,'4 y 48 que no 
son divisibles por ñingnn oámero! que divida-tám^ien •'esleta-
mente á los consecuentes 125 5, 17 y 19, de consiguiente, no eoá-
tando con los unos , será : 
L z r ' - ^ y — esto es, ía£libras esterlinas que al cambio 
de 38 equivalen á los 2,0000 reates, son iguales ai cuociente que 
resulte de dividir el producto de 125 por i f por 19; por el pro-
ducto de 4 por 48 ^ cuyas bpéraciones ejecutadas dan 210 l i -
bras 5 sueldos 8 dineros y | de dinero lo mismo que-antes. 
,19 Propongámonos ahora reducir 12000 reales; vellón á 
francos, estando el cambio á i 5 libras tornesas* • j 
Como, lo que vamos á buscar son francos, •empezaremos con 
una F. inicial de franco, y la igualaremos á 12000, número de 
reales que tratamos de reducir , y diremos, 
frzt^.opo reales. - -
Puesto que Madrid cambia con París xm doblón de plaí^ por 
i5 libras tornesas. poco mas 5 menos, pero que ahora son jus-
tas, deberemos pasar por . medio de la correspondencia de las 
monedas: españolas y de los reales;de vellón en que estamos , á los 
doblones de plata, guardando las reglas establecidas, de que 
cada antecedente sea de la misma especie que el consecuente que 
le antecede. Diremos pues ? encaminándonos de los reales velioa 
á los doblones, 
$2 reales Tellonrx 17 de plata yieja. 
32 reales plata vieja = : 1 doblón. 
Ya estamos en los doblones, moneda de cambio de Madrid, 
pasaremos pues á París con el cambio, diciendo, 
1 doblón z= 15 libras tornesas, 
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Estamos en París, pero como el último eonseeiiente debe ser 
de Ja misma especie que la inicial, y esta representa francos^ 
pasaremos por medio de la correspondencia de las monedas fran-
cesas, de las libras; á los francos, y pondremos, 
8i libras tornesaszr; 8 o francos. 
Gon coya última razón hemos concluido, y la disposición 
los términos se presenta de este modo. 
F n : 12000 reales vellón. 
Reales vellón 32zzi: 17 de plata vieja. 
Eeales plata vieja 32 z=z i doblón. 
Doblón 1 — 15 libras tornesas. 
Libras tornesas 81 zzzSo francos. 
Que partiendo antecedentes y consecuentes por un mismo 
número se conviertecn: 
•ÍÍ"J; ... :. ^ , I z n a o o o - ó e ^ o o - S o o o - i S o o 
135 
1-2-4-8-16-3 21-r 17 Í 
2-4-8-16-32—1 
<.i\ r ' 1 — 15-5 M * • V OlMíñ 
[ 9-27-8 izr:8o-4o-20-];o-5 
Después de partir por 2 el 32 y el 12000 todas las veces 
que se ha podido, se ha convertido el 32 en J y el 12000 
én 375 j y partiendo también por a el segundo 32 y el 80 , se 
han con ver t ido? el 32 en 2 y el 80 «n 5. Dividiendo después 
por 3 el 81 y el 3/5 se convirtieron en 27 y 125, y por últi-
mo volviendo á partir por 3 , el 27 y el i5 se convirtieron 
en 9 y 5 ; por manem , que la regla conjunta después de sim-
plificada queda en, . 
F ~ i 2 5 
h h l M ih mimo l •' v- H 1=17' ' '•• 'ol - ? 
- x • • .•-tobfí9íoiíi -oi 2=:i § ¡ -i ñ lútwnn * 
y :• • 1=5 
• 9=5. i . 
Lo que nos dice, que los francos que buscamos equivalen ai 
cuociente que resulte de partir el producto de los consecuenteSj 
por el de los antecedentes, ó que i z = z z 2 5 * ¿ £ ~ ^ igual, ejecu-
tando las operaciones á 2951 francos y ó 2951 francos y 
38 centésimas, equivalentes á los 12000 reales al cambio de 38. 
20 En las cuestiones que acabamos de resolver nos hemos 
valido de una serie de razones , enlazadas de tal modo, que los 
consecuentes de cada tina de ellas, nos conducían á buscar ios 
antecedentes de las inmediatas siguientes,^ y descendiendo pro-
gresivamente de unas en otras, guardando el ó r d e n establecido, 
nos encontrábamos con el problema planteado y sin mas traba-
jo para resolverle, que el mecánico de ejecutar las operacio-
n«s indicadas.' A este método por medio del cual, €11 una 
sola razón se comprenden otras muchas, se le da el nombre de 
regla conjunta, porque junta ó reúne en una sola diferentes ra-
zones; por manera , que: regla conjunta: no es otra cosa que, una 
razan compuesta de otras varias s en que cada antecedente es de 
la misma especie qm el consecuente que le antecede y el último 
consecuente de la del primer antecedente. De esta regla pues nos 
serviremos para resolver todas las cuestiones de banca , y á íin 
de que nuestros lectores se ejerciten en la principal de todas? 
propondremos las siguientes cuestiones de reducciones simples 
de monedas de unas plazas con otra?. 
LECCION TERCERA. 
Reducción simple de monedas ó de plaza á plazá» 
21 Enterados ya del modo de disponer los términos cíe la 
regla conjunta, y de cuanto llevamos dicho, apliquemos esta á 
las reducciones simples de monedas. Supongamos, que necesi-
tando remitir á Lisboa i s ó c o imiles vellón á un corresponsal, 
libramos letra de dicha cantidad, á cargo de otro de aquella 
plaza para que la satisfaga al primero, y nos la cargue en cuen-
ta; mas como en Lisboa no hay reales vellón y ss cuenta por 
re í s , no podemos librar la espresada suma en reales, siendo 
preciso reducirla á moneda portuguesa al cambio corrien^rd^' 
día, que suponemos esté $ 12240, con lo que nuestra cuestión 
se ciñe á 
PROBLEMA. PRIMERO. 
Reducir 12600 reales vellón á veis al mmbio de 2240. 
Puesto que vamos á buscar reis equivalentes á los 1260© 
reales, tendremos indudablemente que empezar diciendo 
¡ R 12600 reales. 
Madrid cambia con Lisboa tíandd un doblón de plata por un 
cierto número de reis que ahora son 2240, debemos pues de 
los reales vellón en que estamos encaminarnos k ios doblones de 
plata vieja; diremos pues^ 
Reales vellón 32 : = 17 de plata vieja. 
De estos pasaremos á los doblones, y será: 
Reales piala vieja S a n : 1 doblón. 
Ya estamos en ios doblones, moneda de cambio de Madrid, 
pasaremos pues con estos á Lisboa diciendo. 
v Doblones plata i = : ! 2 2 4 o reis. 
Y como lo que vamos á buscar son reis, hemos concluido. 
Por manera que la regla conjunta se presenta de este modo, 
R = i 2 6 o o 
clR2fíOqB$ll • ífe K. • 3 2 = 1 7 . : 
3 2 = 1 
1=2240 
[ ^ 3 





O multiplicando consecuentes y partiendo el productó por 
el de los antecedentes, E r r ~ - - - - — 4 6 8 5 6 2 ^ - nú-
mero de reis equivalentes á los 12600 reales vellón ai cambio 
de 2240.. 
PROBLEMA SEGUNDO. 
. 22 Un comerciante que tiene ea Hamburgo 12000 marcos 
lubs, quiere recibirlos en Madrid. Para esto ,, libra una letra á 
cargo de su corresponsal de Hamburgo de la espresada cantidad, 
que otro le satisface en Madrid en reales de vellón , al cambio, 
corriente de 90; se pregunta, cuántos reales vellón recibirá por 
los 12000 marcos lubs. 
Para averiguarlo, no hay mas que; mkci r 12000 marcos 
lubs á reales vellón al cambio de 90. 
Se buscan reales vellón, luego empezaremos diciendo: 
•Reales = i 2ooo marcos lubs. 
Madrid cambia con Hamburgo, dando un ducado por dine-
ros gros, que ahora son 90, debemos pues, encaminarnos de los 
marcos lubs en que estamos a los dineros gros ^diremos pues, 
Marcos lubs 1 — 32 dineros gros. 
Estamos en los dineros gros, pasaremos can el cambio á 
Madrid y será ' 
Dineros gros 90 zz 1 ducado. 
Estamos ya en moneda española; pero como debemos con-
cluir con una que sea de la misma especie que la inicial coa que 
pernos empegado, nos encaminaremos por medio de la corres-
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pondencía de monedas, de los ducados á los reales de vellón. Po-
díamos hacerlo directamente puesto que sabemos que un ducado 
vale 20 reales 25 | | maravedises de vellón, pero á fin de evitar 
los quebrados iremos por los reales de plata vieja. Será pueŝ  
Ducados 34 = 375 reales plata vieja. 
De éstos á los reales de vellón. 
Reales plata vieja 17 = 82 reales de vellón, 
Y hemos concluido. 
Simplificando y ejecutando las operaciones resulta. 
Reales = 12000-Í 200-400-200 
1 = 32 
1-3-9-90 = 1 
1-7-34 = 370-125 
17 = 32 
Reales v e l l o n = : ^ ^ g ^ - f - ^ = ^ ^ = = : 8 8 5 8 i reales 
10 maravedises y-jf l . 
P R O B L E M A T E R C E R O . 
w 23 Teniendo necesidad de poner en Amstordan 12000 reales 
será indispensable tomar letra sobre aquella plaza. Pero como 
alli no hay reales de vellón es menester reducir estos 12000 á 
florines al cambio corriente del dia que supondremos ser á 92, 
con que la cuestión estará reducida á averiguar cuántos florines 
hacen á este cambio los espresados 12000 reales, ó á 
Reducir 12000 reales á florines de Amsterdan al cambm 
de 92. 
Diremos puesj 
F = : 12000 reales. 
Madrid cambia con Amsterdan dando un ducado por (ahora) 
I > 5 1 
92 dineros gros; lueg.ó iremos de ios reales velloa en que es£a-
mos j á buscar los ducados y será, 
reales vellón 82 = 17 de plata vieja, 
reales plata 375 = 34 ducados. 
Ya estamos en los ducados, podemos pasar á Á.msterdan con él 
cambio ¿ diciendo: - , / ' : ? v 
ducados 1 = 9 2 dineros gros. 
Habiendo pasado ya con el cambio á la otra plaza, solo falta 
concluir, p6r medio de la correspondencia de las monedas de esta ; 
con una de la misma especie que la que representa la inicial, eŝ - , 
to es, con florines , diremos, 
dineros gros 40 s= 1 florin, 
Y hemos concluido. 
Simplificando y ejeciítando las operaciones sera. N 
Fss'i 2ooo-^ooo-3ooo-i Soo 
7"5o 




F l o r l n e s = ^ - í f ^ - = ^ = 1 8 2 9 y 40 centésimas, luego 
los 12000 reales vellón al cambio de 92 hacen florines 1329 y 
40 centésimas. 
P R O B L E M A CUARTO. 
24 Reducir 75000 reales vellón á libras foribanco de Ge-
nova al cambio de 24. Diremos, 
L zz 7 5 o o o reales vellón. 
Madriá cambia con Génova dando i doblón de oro porj i -
bras foribanco que ahora son 24,, iremos pues 3 de los reales ve* 
Uon á buscar los doblones ele oro y seiá: 
reales vellón 32 ~ 17 de plata vieja 
reales plata vieja 40 — 1 doblón de oro9 
y pasando de este k las libras foribanco de Genova concluiremos 
diciendo, 
doblón de oro 1 = 24 libras foribanco, 
Y1 hemos concluido 9 por cuanto esta moneda es de la misma 
especie que la que vamos á buscar. Ea simplificación y cálculo 
será el siguiente: 
E = 70000*7,5oo-375o"-i 875 
1-2-4-8-16-32= 17 
4 - 4 0 = 1 
i-=24»i2>¿6:-3; 1 <>i 
Libras f o r Í b a n c o ^ ^ ^ ^ = ^ ^ = 2 390 6^ 
Antes de pasar adelante advertiremos, que cuando el conse-
cuente de una razón y el antecedente de la que le sigue inme-
diatamente están representados por la Unidad, como se verifica 
en la tercera y cuarta razón deteste problema y del primero, 
pueden suprimirse en el planteo y escribir solo el antecedente de 
la una y consecuente de la otraf por ejeraploa en el primer pro-
blema en vez de 
- i 1 ' / i i • )- • 82 = i ! : y,-/: -ff' "¿SLI K 
I =2240 
podia haberse escrito solo 32 = 2240 y en el cuarto problema 
en lugar de 
40 = 1 
1 = 24 
haber sustituido 40 = 24, 
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Con efecto, en aquel nos dice que 32 reales de plata vieja 
equivalen á un doblón-de plata, y que un doblón de plate es por 
el cambio equivalente á 2240 reis ; pero si 3a reales valen un 
doblón, y un doblón 2240 reis, es claro que los 32 reales plata vie-
ja equivaldrán á los 2240 reis. En el último problema, si 40 
reales de plata equivalen á un doblón de oro, y un doblón de 
oro á 24 libras fbribanco, es evidente también que los 40 reales 
de plata y las 24 libras serán.equivalentes. 
No se verifica lo mismo cuando el consecuente de una razón 
es la unidad y también el antecedente de la razón anterior, co-
mo en las razones segunda y tercera del segundo problema, y 
en las cuarta y quinta del tercero5, pues de que un marco lubs 
valga 32 dineros gros, y 90 de estos equivalen a un ducado, no 
se advierte á primera vista la relación que pueden tener los 
marcos lubs con los ducados , y solo la práctica puede dar á co-
nocer que 90 marcos lubs, valdrán 32 ducados. 
PROBLEMA. <JUINTO. 
25 Reducir 8000 libras lungas de Liorna á reales vellón al 
cambio de 126. Diremos» 
ll = 8ooo libras lungas. 
Como Madrid cambia con Liorna » recibiendo 100 pezzas por 
pesos de plata, nos debemos encaminar de las libras á las pezzas 
y será . 
Libras lungas 6 z i 1 pezza» 
Pasando á Madrid con el cambio, 
Pezzas i corz ia6 pesos de plata. 
Estando en los pesos de plata concluiremos con reales vellón 
diciendo, 
Pesos r ~ 8 reales plata vieja 
Eeales plata 17 n 32 de vellón. 
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Simplificando ah^ra y ejecotando las operaciones será, 
Rzz 8000-80-40 
"ulí,u'J ^ •' 1-100 = 126-42 
Reales V e i l o u t = ^ ^ ^ = = ^ 0 - = a 5 2 9 8 reales y 28 
^iHarávediáes. ' 
Del mismo modo que en los problemas propuestos hasta aqüis 
hemos reducido reales dé vellorí á moneda estrangera y esta 4 
reales de vellón, se reducen siguiendo las mismas reglas mone-
das de dos plazas estrangeras. .Por ejemplo a 
PROBLEMA SESTO. , / 
i 26 Reducir 8©o libras esterlinas á marcos lubs de Hambur-
gó al cambio de 34. 
Buscamos marcos lubs equivalentes á 800 libras esteríinaSj 
luego según la regla general ? empezaremos diciendo, 
M zí: 800 libras esterlinas 
Tenemos pnésta la primera razón en la cual jamas hay nece-
sidad de detenerse. 
Ahora 5 como Londres cambia con Hamburgo- , dando 1 libra 
esterlina por sueldos gros, pasaremos de las libras en que estar 
mos á los sueldos gros con el cambio y será. 
Libras 1=34 sueldos g ros, 
ife fds sueldos gros á Tos sueldos íübs para encaminarnos á con-
cluir con marcos 3 diremos. 
Sueldos gros 1 — 6 sueldos lubs. 
Y por último, sueldos lubs 16^=1 marco 
[ - 9 ] 
Y hemós concluido. 
Ejecutando el cálculo será. 
M. = 800-400-200-100-50 
1 = 84 
1 = 6 
1-2-4-8-16 ™ 1 
Marcos=5ox34x6=10200 s luego las 800 libras esterlinas 
al cambio de 84 valen 10200 marcos lubs, 
PROBLEMA SEPTIMO. 
27 Reducir 6000 florines de Ámsterdan á libras lungas de 
Liorna al cambio de 88. 
Buscamos libras lungas, equivalentes á 6000 florines, empe-
zaremos con 
L. zz 6000 florines. 
Amsterdan cambia con Liorna recibiendo una pezza por dineros 
gros, luego de los florines en que estamos nos encaminaremos á 
los dineros gros, y como un florín vale 40 , escribiremos. 
Florines 1 = 40 dineros gros. 
Ya estamos en la moneda de cambio 5 pasando con este á la 
otra plaza será s 
Dineros gros 88 = 1 pezza 
moneda de Liorna, mas como debemos concluir con libras lun-
gas finalizaremos diciendo, 
Pezza 1 = 6 libras lungas. 
Y hemos concluido. 
Simplificando y ejecutando el cálculo se presenta de este modo. 
L. = 6ooo-3ooo-i5oo-75o 
i = 4 0 
11-22-44-88= 1 
1 = 6 . 
Libras l u n g a s = ^ ^ - = n i ^ = I 6 3 6 3 con 11 sueldos 
8 dineros y -8- de dinero, valor de ios 6000 florines al cambio 
de 88., ' _ . íluj:. , 
Es escusado continuar con mas ejemplos, la regla general que 
hemos establecido, (17) y lo dicho hasta aqui, es suficiente pa-
ra saber ejecutar cualesquiera reducciones simples de monedas. 
A fin de que los principiantes se ejerciten en esta clase de ope-
raciones, propondremos algunos otros problemas. 
P R O B L E M A O C T A V O . 
28 Reducir 20000 reales vellón á libras foribanco de Génova 
al cambio de 63o. 
Operación y simplificación. 
L = 20000^ loooo-Sooo-aSo© 
i - 8 - i 6 - 3 a =s: 17 
1 = 34-17 
63-63o = 1 
43 = 80-8-1 
1-2-4= 23. , BOfí ^ • r 
Libras f o r i b a n c o = ^ ^ ^ - ^ ^ = : ^ P - = 6 i 3 4 con 3 
sueldos 7 dineros y ~~~ valor de los acooo reales vellón al 
cambio de 63o. 
P R O B L E M A NOVENO. 
29 Reducir 6000 francos á reis de Lisboa al cambio de 480. 
Operación y simplificación. 
R = 6000-600-200 
1-8-80 = 81 
i -3 = 480-60. 
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Í le i s=2oox81x60=972000 valor de los 6000 francos al 
cambio espresado. 
PROBLEMA DECIMO. 
30 Reducir 4800 marcos lubs de Hamburgo á reís de Lis-
boa al cambio de 4$, 
R = 4800-1600-820 
1 — 32 
3-15-45=400. 
R e í s = ^ - l p - ^ Q - = ^ | ° ^ = i 3 6 5 3 3 3 | valor de los 4800 
marcos lubs al cambio de 45. 
Advertencia, El modo de simplificar ios términos de la re-
gla conjunta es arbitrario con tal que se dividan siempre por 
un mismo numera un antecedente y un consecuente 5 cualquiera 
que sean, bien seguros de que el resultado será el mismo, y solo 
podrá suceder .que las operaciones que tengan que hacerse para 
hallarle sean mas ó menos complicadas. 
PROBLEMA ONCE, 
31 Reducir 5200 florines de Amsterdan á reales vellón al 
cambio de 92, 
Componen 46988 reales y 16 maravedises (a), 
PROBLEMA DOCE. 
Reducir 5OQ libras esterlinas á reales vellón, al cambio de 38, 
Son 47554 reales y 6 maravedises. 
{a ) Cuando en !as reducciones cíe monedas resulte algún quebrado 
áe la i»fima especie de la moneda de que se trate, puede desecharse 
si el numerador no liega á valer la mitad de su denominador , ó au-
mentarse una unidad á la última especie, si el numerador pasa de la 
mitad del denominador j razón porque estos problemas aparecen sin 
quebrado alguno. 
PROBLEMA T R E C E . 
Reducir 2B00 marcos lubs de Hamburgo á florines de Ams-
terdan, al cambio de 35 , 
Son 2187 y 5o centésimas, 
PROBLEMA C A T O R C E , 
Reducir 6000 francos á reales vellón , al cambio de i 5 l i -
bras , 
Son 24395 reales y 10 maravedises. 
P R O B L E M A QUINCE. 
Reducir 6000 francos á florines de Amsterdan, al cambio 
de 52, 
Son 2632 florines y 5o centésimas. 
PROBLEMA D I E Z Y SEIS. 
Reducir 1700 florines á marcos lubs, al cambio de 34, 
Son 2000 marcos lubs. 
PROBLEMA D I E Z Y S I E T E . 
Reducir 4000 cruzados de Lisboa á reales vellón, af cam-
bio de 56o, 
Son 43025 reales y 7 maravedises. 
PROBLEMA D I E Z Y OCHO' 
Reducir 1000 doblones de plata vieja á florines de Amster-
dan , al cambio de 92 , 
Son 6673 florines y 6 centésimas. 
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P R O B L E M A D I E Z Y N U E V E . 
Reducir 20000 reales vellón á libras nuevas piamontesas de 
Génova, ai cambio de 3 y 65 Gentésimas, 
Son 4847 libras y 65 céíítésimaá-de libra , próximamente. 
32 En los problemas propuestas hasta aqui, liemos elegido á 
intento cantidades representadas por números enteros, pero como 
no siempre se presen tan de este modo , sino que por el contra-
rio suelen tenerse que reducir monedas de especie* superior é 
inferior, tales como reales y maravedisesj libras, sueldos y d i -
fieros íkc . , y aun acontece que, acompañe algún' quebrado ,̂ .ense-
ñaremos el modo de quitar estos , y reduoirlos en todo «aso á 
números en teros, „ r ¡ \. 
Para fijar mejor las ideas, eoncretémonos al siguiente pro'-, 
blema. Reducir 25298 reales y 28 maravedises á libras .lungñs-
de Liorna , al Ga,mbio de 126. . { . ^ ; ? 
Plantearemos el problema según lo dicho, (17) y será: 
L . í= 25298 reales y 28 maravedís» 
32==: 17 
. 8 =3:-. 
I 26 =-I DO 
1=6. 
dhora bien, como los 28 maravedises son una parte ó que* 
brado de real, y este se compone de 34 , resulta, que los 2.8 ma.? 
rayedises equivalen á ~ de real, 6 después de simplificado 
á ~ . Sustituyendo esta espresion en vez de los 28 maravedises 
de arriba, se convierte en 
L - 2 5 2 9 8 Í I 
3 2 = í i 7 
8 - 1 
126=: I G O O 
1 = 6 . 
Si reducimos el número misto 25298^1 todo á quebrado, se-
B 
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rá « B i l H i m i l — i ^ cuyo valor sustituido en la operación 
anterior nos daa 
T 4 3 0 O 8 O ^ _ _ _ _ _ _ _ 
^ = 1 7 t • • ; i h - " 
, ; 8 = t , g ¿ id OJ 3 IB {B roBéí3 
) i q ,,51 ¡ : 126,=: I O O . : ^ - . - ; 
Sabemos por la aritmética, que suprimir el denominador 
de un quebrado, equivale á multiplicarle por su denominador, 
asi es que s i suprimimos el 17 que sirve d e denominador ai 
quebrado de arriba^ la cantidadi^ScoBo- que queda después de 
suprimido, es 17 veces mayor que. la; que corresponde. Pero cor 
mo podemos multiplicar ó partir e l consecuente de una razón 
con tal que sé multiplique 6 parta su antecedente por el mismo 
número , tendremos que l a primera razón que dice.; L - ^ ^ - se 
convierte en i ' /xLzz^SocSo ^ y el problema^.se presenta de este 
inod©« 1 { (^ t ) f oá-jifc >j m%m ñm$Hmq la íoniaifsJíis í 
i7xL=:43bo8Q 
* ih • 8s . : .. 32 = 17: 
126 = 100 
Como el número 17 ha de multiplicar al antecedente L . es-
to es, entra en e l número de factores de los antecedentes , su 
colocación es arbitraria, pues sabemos que un producto no va-
ria aunque se invierta el órden de lós factores, y,puede poner-
se s i se quiere debajo de ellQSft de este modo. 
L:=43OO8Q 
32 = 17 
8 = 1 
126 = roo 
i = . 6 : 
/ 17 
Gon Jo qué ha desaparecido el quebrado y todos Ids.ter^ni-
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nos>éétáti' representados' por números en^i^s*:Simplificando y 
resolviendo será i 
L = 430080-13440-1680-40 
i-8 = t 
1-3-12^== 100 ! ' 
1 = 6-a5 
L = 40x100x2=8000. 
33 Sea ahoraj reducir 1200 marcos lubs 6 sueldos y 8 di-
neros á libras esterlinas ai cambio de 34» Planteado el problema 
tendremos 
L . r* 1200 mars» 6 sueld. 8 dins. 
T : : c " - : % '•- Oboí vnanü, ^ É f e » ¿tudil B«l é ^ i í a i l t ' . H • 
Reduciendo los 1200 marcos 6 sueldos y Brdineros 5 todo ;á 
dineros, á razón de 16 sueldos por marco y 12 dineros por suel-
do, se convierte en 230480 dineros, y como un marco tiene 
192 dineros, tendremos, que 230480 dineros lubs = ^ - £ 2 de 
marco s ó simplificando ^ f f é f la operación se conviertg ea 
• . • ^ ^qmdk 6 - t . b • 
Borrando el denominador del quebrado equivale á multipli-
carle por 12 y trasladando este número por factor de los antece-
dentes el resultado no varia > y tenemos, 
L = 14406 
1 = 16 
8 = 1 
3 4 = 1 
12 
i 
! Siropíificanaoíf femando éL cálculo t ^ k a poriúltÁmo. 
1 = 16-8-4-1 
L:=I^"f r?=3ln i1~94 ííbras 3 sueldos o dineros 747 de dinero. 
34 Supongamos que se trate de reduek^7^ libras 4 sueldos 
6 | dineros esterlines, á reales vellón ai cambio de 37^5 será: 
• ; i ../c ;J R.^Í^libs,..4;,pueM. ^Irditis, • 
j =240 aoffioi-
Reduciremos las libras, sueidds y dineros todo á dineros, y 
tendremos que las 78 libras, 4 sueldos y 6 | dineros, equivalen 
•k '-i$ff%-<i%tíétós y f^Medaciendo^también ;este entero éiiaflespe-
cie-dél quebrado quef le acompaña tériemos; 1 S^JJ^ZZ^^Í pe-
ro como este último quebrado1 representa octavos de 4inefos y 
debe represenfár partes de; libra, es preciso ;poner, por denoipi-
nador al 'HÚmeft)"* Soi^S^uel múmero de octeivos de -dineroí^ae 
componen una libra. Una libra tiene 240 dineros, luego tendrá 
8 véces 240 octavos de dinerov fendremos pues qué multiplicar 
240 por 8, y el producto 1920 será el, denominador que se busca. 
En una palabra, el denominador1 resulta siempre de multipli-
car el que tiene el quebrado* dado- por el número de unidades 
de especie inferior que componen una mayor; por el número 
-ck dineros que! componen :una' libra r ien ntíesíro.¡caso... pene-
mos pues, que el quebrado: de dinero--—-r- se convierte én el 
de libra — f — ó simplificando en Sustituyendo este que-
brado en la operación de arriba, y reduciendo igualmente el § 7 ! 
4 quebrado tendremos que:. ¿ 
ÚR—~x7r ' r 
I :=:,240 
J 7 = 3 3 
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Borrando los denominadores, pasando el 128 por fae!oí de 
los antecedentes, y el 4 por factor de los consecuentes? se con« 
vierte en: 
11=: i o o i 3 
1=240 
349 = 8 
17 = 32 
128 . 4. 
Espresion en la cual han desaparecido los quebrados. Simplifi-
cando y resolviendo, resulta por,último, 
i I nS :í . ; R = IOOl3 n o l ^ l : T 
1=240 
149 = 8 
17 = 32-1 
I-8-128 4-1 
, Reales==zI^I | |^^-r=758 9 reales 27 maravedkes y ~3-9-I~. 
El raciocinio que hemos empleado para eliminar ó quitar ios 
quebrados de las espresiones anteriores, siendo independiente 
del valor numérico de las cantidades, nos conduce á establecer 
esta regían general ; " . ; 
Pam hacer desaparecer las espresipnes fraecionarms ó las de 
números, denominados que intervengan en los términos de una re-
gla conjunta: 1 0 se reduce toda la espresion á su menor espe-
cie, eon lo que se convierte en un número entero' y se pone 
en la columna de los antecedentes v si la espresion se halla en los 
consecuentes, ó en la columna de estos, si la espresion se halla 
en los antecedentes ^ un número que tmga tantas unidades como 
.veces la especie ¡menor , cabe en la mayor ? y después se simplifi-
ca ¿i se puede. Si á la espresim que se reduce acompañase algún 
quebrado después de reducida á la especie inferior, se reduce igual-
mente a la del quebrado que la acompaña, sin poner denomina* 
dor glguno z y ,se pasa á la columna opuesta un número que ten-
ga tantas unidades como veces la especie menor quepa en la ma-
yor multiplicado por el denominador que acompañaba á la espresion,, 
Asi la espresion x ~ 12 litóas 6 sueldos 4 dineros, se con»; 
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vierte después de reducida á; su-menor especie, y pasado al an-
tecedente el número 240 qué le correspotidé por denominador,̂  
puesto que una libra tiene ^40 dineros, en esta otra, 
240 
O en esta otra después de simplificada 
; x = 739 i ti - r 
5OÍ 60. mííJaoi toI)H5íviü«yi / oum* 
Y la espresion xrzzaS reales 3o~ maravedises en la de 
170. 
Después de reducir todo á quintos resultan 4911; poniendo 
en los antecedentes, 170, producto dé 34 , número de marave-
dises que tiene un real, por 5 denominador del quebrado. 
En vez de reducir á quebrados las espresiones complejas ó 
representadas en números denominados, se podía también con-
vertir en decimales. Asi en lugar de 12 libras 6 sueldos y 4 dine-
ros puede sustituirse 12 libras y o,3i66 &cc. de libra, y en lu-
gar de a8 reales 3o| maravedises poner 28 reales y 0^8882 8céi 
de real. 
Advertimos de paso que para reducir maravedises á deci-
males de real próximamente, basta con multiplicar los marave-
dises por 3 para que se conviertan en centésimas de real. Asi, 
8 reales y 12 maravedises^8 reales y 36 centésimas. Con efec-
to , 8 reales y 12 maravedisesr=8 reales de real 6 multipli-
cando los dos términos del quebrado — por 3 será igual á 
quebrado que es un poco menor que/-6-^ en cuyo caso seria igual 
á 36 centésimas. 
Por la inversa, y por una razón análoga, para reducir cen-
tésimas de real á maravedises basta partirlos por 3 , y si la d i -
visión no fuese exacta se desprecia el resto. 71 centésimas de 
real ~ 2 3 maravedises próximamente. 
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Las libras 1 sé reducen exactamente á decimales de arroba 
multiplicándolas por 4. Asi, 14 librasn:o556 de arroba. La ra-
zón es porque 14 libras—™ de arroba, 6 multiplicando ambos 
términos por 4, ^ = 0 , 5 6 . 
Por la inversa, para reducir centésimas de arroba á libras se 
dividirán por 4. , . . 
Propondremos algunos problemas para ejercicio de los prin-
cipiantes. 
i .0 3oo libras esterlinas 12 sueldos y 8 dineros al cambio 
de 38 , son reales vdlon 28592. 25~~ maravedises. 
2.a 3528 reales i 6 | maravedises reducidos á marcos lubs 
al cambio de 88- son 470 marcos, o sueldos 6 dineros 
a > i * 2 0 0 0 
.Í! 3,° 12000 iíorines.y 56 centésimas de florín al cambio de 
4 4 | son reis de Lisboa 42907037™. 
3S Si formásemos una tabla dé los valores de 1, 2S; 3, 4, £kc. 
doblones de plata vieja reducidosá reales de vellón, otra de duca-
dos, otra de pesos y otra de reales de plata vieja (a) hallaríamos que 
17 doblones plata rzr 1024 reales vellón, 
289 ducados nz 6000 reales vellón. 
17 doblones de oro —1280 reales vellón. 
17 pesos plata —256 reales vellón. 
16 reales vellón —289 maravedises de plata vieja. 
17 reales plata vieja r±: 32 de velloa. 
17 maravedises plata zn 32 maravedises vellón. 
Cuya correspondencia es muy útil para simpliíicar los cálcu-
los. Con efecto, el primer problema propuesto (18) en que se tra-
ta de reducir 20000 reales: vellón á libras esterlinas al cambio 
de 38 se convertirá su planteo, en esta otra forma distinta de 
la que le hemos, dado en aquel lugar 
L = 20000 
256zz:i7 
240 — 1 
(a) Estas taLlas están formaáas. y yo las he visto entre otras en el 
nuevo tratado, de reducción de monedas efectivas é imaginarias de 
estos teinos de E s p a ñ a á reales v e U m r. por Don M a l e o Fernandez 
de la H e r r e r í a , año de 1785 , un tomo eu octavo. 
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donde se nota que el número 256 sustituye á los dos antece-
dentes 32 y 8 , de consiguiente este producto está ejecutado dé 
antemano, con solo acordarse del valor de los 17 pesos en rea-
les vellón, y es claro que el resultado seria el mismo que antes. 
El segundo problema en que se trata de reducir 12000 rea-
les vellón á francos, al cambio de 15 seria 
F = 12000 
1024 = 17 
1 = 15 
81 =80. 
El tercero, que es reducir 12600 reales vellón'á reis al cam-
bio de 224odaria, 
R = 12600 
1024^=17 
• 1 rr: 2240.: 
El cuarto, que es reducir 12000 marcos lubs á reales vellón 
al cambio de 90 será, 
R ~ 12000 
,1 = 3 a 
90 m 
289316000, 
El quinto, reducir 12000 reales á florines, al cambio dé 92 
tendríamos 
;- - F m 12000 • ::-
^ D o o m 289 ílq 
40 — 1. 
El sesto, reducir 76000 reates á libras foribanco de Génova, 
al cambio de 24 
L r r 76000 
? 280 = 1 7 
1 = 24. 
un 
Él séptimo 8000 libras iungas, á reales vellón, al cambio 
de 126 
R m 800© 
6 = 1 
soo —126 
• ' : 171^: 256 
y asi de los demás, 
LECCION CUARTA. 
Deducción de fórmulas generales para ía resolución de los pro-
Memas relativos á las reducciones simples de monedas^ ó de pla-
za á plaza» : 
36 En todas las cuestiones resueltas hasta aqui, puede ha-
berse notado que entre las cantidades conocidas que sirven para 
plantear el problema, unas son constantes y jamas varian, al 
paso -que otras son variables, y penden dé la proptíésta'delf 
mismo problema. 
Con efecto, en el primero de la lección tercera en que se 
trata de reducir 12600 reales á reís de Lisboa al cambio de 
2240, el planteo es este: 
Reiss= 12600 reales 
1024 = 17 doblones plata 
1 = 2240 reis 
«n donde vemos, que las cantidades 1024 y 17 son constantes, 
pues sea el que quieta el1 número de reales qué se nos den para 
reducir á reis, siempré 'tenemos necesidad de emplearlas en la 
regla conjunta, al paso que el número 12600 y el 2240 SCÍÍ 
variables puesto que el número de reales por reducir pued^i ser 
mayor ó menor que 12600, asi como el cambio no siempre 
será el de 2240. Ahora bien ^ generalizando este problema dis-
curririamos de este modo. Sea el que quiera el número de reales 
que tengamos que reducir á reis de Lisboa , siempre la primera 
razón será ta inicial de reis = al número de reales dados, segda 
la regla general ( 17 ) , y como este-número de- reales es variabtev 
indiquémosle con la inicial de reales", pero á fm de que no se con*1 
6 
. . . . t 4 ^ 
fundan estas dos iniciales, representemos por r los reís y por 
R ios reales, de manera que la primera razón dirá, 
la R representa un númerp cualquiera de reales, luego debemos 
empezar por reales, y como Madrid cambia con Lisboa dando 
un doblón de plata por un cierto número de reis, tenemos que 
encaminarnos de los reales á los doblones de plata diciendo: 
1024 = : 17 doblones plata. 
El cambio de Lisboa es variable pero siempre por un doblón de 
plata, en este supuesto si llamamos al cambio C será, 
y como esta ,^ representa reis hemos concluido, y la regla con-
junta se presenta de este modo. 
- ^ m : . . m\ r r z R , ¡0 c. r • ' • • o ' " 
. 1 z~AC " lén^zo oomciq h .. ot¡f3 
que no admite simplificación. Tendremtos por último que 
Como la jcolocacion de los factores no influye, en el producto po-. 
demos escribir r s = ~ ~ | | ^ . Espresion <iue nos está diciendo que 
para reducir un número cualquiera de reales vellón á reis, á un 
cambio dado, no hay mas que raukipücar los reales vellón que 
se; nos den .por el cambio, este-producto multiplicarle constan^ 
temente por 17. y el total que resulte dividirle por el núme-» 
ro fijo ..40.24...,,;. Biaitip • ' 
37 A las espresiones analíticas tal como la. que acabamos de 
hallar en las cuales está cifrada la serie de operaciones que se de-
ben" ejecutar con las cantidades conocidas, para hallar las des-
conocidas, se les da el nombre de fórmulas. 
Aplicanclo pues, la fórmula anterior al ejemplo en cuestión, 
y sustituyendo en vez de las iniciales R y C, las cantidades dei 
problema tendremos 
Esta fórmula, aunque sencilla no lo es tanto como pudiera ser-
lo , si hallásemos el modo de hacef desaparecer el divisor, pues 
de todas las operaciones de la aritmética ninguna es tan desagra-
dable como la división, mayormente si el dividendo es un nu-
mero de muchos guarismos. Veamos pues, si podemos trasfor-
marla en otra que no contenga divisor alguno. 
Con efecto, á la espresion r=--~3~pz se la puede dar esta 
otra forma rizRxCx—J-. Si reducimos ahora el quebrado - f f - á 
decimales tenemos T—^OJOI66015625 sustituyendo esta deci-
mal en vez del quebrado común resulta, que 
r =: RxGxo jCi 6 6015 6 2 5 
fórmula en la cual ya no entra divisor alguno. Aplicándola al 
ejemplo propuesto será 
r = 12600x2240x0,0166015625=24^68562,5 lo mismo 
que antes. 
38 Del mismo modo, y siguiendo las mismas reglas halla-
remos fórmulas para todas las reducciones simples ó de plaza á 
plaza, sin mas que plantear la regla conjunta, sustituyendo en 
vez del cambio la inicial C y-en lugar de la cantidad que se 
trate de reducir, la inicial de su nombre. Simplificar, ejecutar 
las opéraéiones nütnéricasív y reducir á decimales los quebrados 
que resulten. 
Estas fórmulas son sumamente útiles, pues que con una sim-
ple multiplicación se ejecuta cualesquiera reducciones, y aunque 
no es fácil tenerlas en la memoria, podran reunirse en un pa-
pel que ande á la mano, en el escritorio de un banquero. 
Como el hallar estas fórmulas es muy séncillo para los que 
estén enterados de lo dicho hasta aqui , presentaremos solamen-
te la indicación del cálculo para hallar las de Madrid con cada 
«na de las ocho plazas, y viceversa. 
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Para Lisboa, 
Como Lisboa cambia también con. Madrid, dando un peso 
por reís 3 la fórmula se sacará de esta regla conjuntaj, 
r = reales vellón 
reales vellón 256=17 pesos 
* pesos 1 = G reis 
r==S_^.iI=RxCx^=:RxCxo5G.664o625. 
Por la inversa, para reducir un número cualquiera de reís , á 
reales vellón á un cambio dado, cuando este sea por doblón será: 
R = r reis 
reis C = 1 doblón 
doblones 17 = 1024 reales vellón. 
Rs. v n . = ^ f 4 = ^ ^ ^ 
Y cuando sea por peso tendremos 
I Pv=r reis 
reis C = 1 peso 
pesos 17 = 256 reales vellón. 
Rs. v n . = ^ | f * = ^ 
Para Xiondres? 
Para reducir reales vellón á libras esterlinas á un cambio 
cualquiera será s k . 
L = reales vellón . 
i • - - reales vellón :256== 17 pe>sos , 
_ ; : c,j pesos i = C dineros esterliiAs-: ; ; ^ 
1 ! dineroSi 240== 1 libra .esterlina. \ 
L = 5 4 ^ I I - ^ 2 l i ¿ _ R x C x ^ - = K x C x o 5 o o o 27 66927 
M 2^6X24© 6X44* —r"- 6X44» ' 3 "- « y ( ' 
. . . i - * 5 r 
Para reducir libras esterlinas á reales vellón será, 
E = L. E. 
1. e. i = 240 dineros estérlines 
dineros esterlines C = 1 peso 
pesos 17 = :256 reales vellón. 
L x 2 4 0 x 2 5 6 L x 6 l 4 4 0 L 6 ! 4 4 0 _ 
K~" CxTy ~~~C¿i7~~-.C >< ~TJ~-— 
L ^ „ Xx3614,11764705. 
~ x 3614,11764705= ~ — • 
Para París. 
Madrid cambia con París , ó dando un doblón de plata por 
libras tornesas, 6 un peso pbr sueldos. En el primer caso 5 para 
reducir reales vellón á francos á un cambio cualquiera 3frá, 
f = reales vellón 
- > , 64-1024 = 17 '•f'-'IU.m 
1 = C libras tornesas 
81=; 8 o-5 
_ R x C x í 7 x 5 I l x C x 8 5 ^ ^ 85 ^ ^ ^o ^ 
— — r r K x G x . r<ri—RxGxo.o 10396004o, 
64x81 5184 5184 * ^ ^ J 
En el segundo, tendremos: 
f = reales 
64-256 = 17 
1 = C sueldos torneses 
1-20 = 1 
81 =80-4-1 
„ R x C x , ! ? R x C x í 7 ' ^ 17 ^ 
Por la inversa, para reducir francos á reales vellón al cambio 
por doblón seráj 
R = f. fraucos 
— x ' ) 5-8c = 8i - . r ^ • '; 
libran tornesas C;= 1 
i7=-r024-64 : . ' 
V 
fx8fx($4__f 8 í x 6 4 _ f 5^84 f 
C x 5 x l 7 " " C ^ l ^ Í T " — C ^ - 8 5 ~ = c > < 6 0 í 9 9 8 2 3 5 2 ^ 5 2 : : : : : 
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. ^ 5 x í 7 ~ ~ ' 
fx60,98 8235295. 
C " i 
Para reducir francos á reales de vellón al cambio por peso ten-
dremos : r 
R=f. francos 
1-4-80 = 81 
1 = 20-1 
sueldos C = 1 
17 = 256-64 
R = ^ l ü f f — £ 8 í x 6 4 _ _ f 5 Í 8 4 f 
G x í 7 G " X ~ Í 7 ~ " ^ ~ C T T ^ ^ 3 0 4 ' 9 4 1 1 7 6 4 7 6 = : 
fx3Q4,94i l 76475. 
G ' • • • % • ~ 
Para Hamburgo, 
Para redacir reales vellón á marcos lubs de Hamburgo á 
un cambio cualquiera, la regla conjunta será: ' 
M = reales vellón 
6000 = 289 
1 = C dineros gros 
M ^ R x C x 2 8 9 289 ~ - p r 289 
6090x32 ^ > < 6 O 0 O x 3 2 ~ " J : l x C x i | ^ -
I lxCxo?o o 15 o 52o833. 
Para reducir marcos lubs á reales véllon, tendremos:̂  
, ^ , 1 = 32 
dineros gros G = 1 
289 = 6000 
R_Mx32x600Q _ M 32x6000 _ _ M í 9 2 0 0 0 
C x 2 8 9 C ^ 289 " " " C * 289 :=••,—*• 
M o/: c M x 6 6 4 , 3 5 9 8 6 Í 5 9 1 — x 664,359861591= i — * 
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Para Am&terctan. 
La fórmula para reducir reales vellón á florines de Amster-
dan s se deducirá de la siguiente regla conjunta. 
f=r reales vellón 
6000 = 289 
1 = G dineros gros 
" 6000x40 C x 0 0 0 0 x 4 0 - ^ ^ X ( : X 2 4 0 0 Ó 0 ~ 
RxCxOjOo 120416666 
y la inversa s para reducir florines á reales vellón tendremos: 
E = florines 
• 1 = 40 
dineros gros C = 1 
289 sd 6000 ¡a 
t40^000 _ f - 40x5000 ___ f '•. 24000:Q. 
~~ C x 2 8 9 " ~ C ~ X ~ 2 8 9 ~ ^ "C7:x ~ 289 " = ' ' 
F ^ S ^ / X ^ Q r Q ^ 3 0 , 4 4 9 8 2 6 9 8 9 : ' ^ -^rX5áoa4498 26989=;———^——. 
Para Genova, 
Madrid cambia con Genova, ó bien dando un doblón de oro 
por libras foribanco, ó recibieado 100 pezzas por pesos de pla-
ta, órecibiendo tin escudo de oro;por maravedises de plata vie-
ja, ó dando un peso de plata por libras nuevas piamontesas (V). 
En el caso de cambiar por doblón de oro , la res la conjunta 
para reducir reales vellón á libras foribanco, será: ̂  
L = reales vellón 
1280 = 17 
1 == G libras foribanco 
_ R x C x í ? 17 
{a) Cambio actual. 
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para el cambio por pesos, tendremos: 
L = reales vellón 
) ^ 256= 17 
pesos C = 100-25 
1-4 = 28 
R x l 7 x 2 5 x 2 3 _ _ R 17x25x23 _ R 9775 _ 
R Qo 00- o c B-x38)18359375 
x 3 8 , i 8 3 5 9 3 7 5 : 
C ' ^ ' i-~ C 
Para el cambio por maravedises de plata vieja 1^esultaírá,. 
L=reales yellon 
4-16 = 289 
maravedises de plata G = i 
43=80-20-5 
1-4 = 23- ' 
^ 11x289x5x23 R 289x5x23 R 33235 
x C x 4 x 4 3 C 4x43 C i7'J ' 
R 0 Rxl93522a29 
-X 193,2 2829= ; 
Y para el cambio por libras nuevas será: 
L=reales v e l l o r í • 
-ni ¡ o suia j icq 9q 256 -17 6 eooxi6aiioi attai.' roq 
c-J! ^ i : = G ; libras nuevaf ^ 
R x C x l 7 - ^ , ,̂ 17 «ai LL s r obru-i. 
-------=RxCx —-=KxCxo,o664o625,. . . 
;25,ó ( • ÍÍÍSÓ • n W'JD J<! 
Para reducir ahora libras foribanco de Genova, á reales velloa 
cuando el cambio sea:|br doblón de oro, será: 
R = libras foribanco 
libras C==i „ 
17=128® O i i . 
[ 4 9 Í , 
„ Ix/280 L Í 2 8 0 L 
R " c ^ r = C - ' I T - ^ - c ^ 5 ' 2 9 4 1 ^ ^ 
L x 7 5,294/17647 
C 
Guando sea por pesos j tendremos; 
R = libras foribanco 
2 3 n 4 - r 
25-100 n C pesos platá 
17 z : 256 
L X C X 2 5 6 256 _ T 256 
^ ^ 2 3 x 2 5 x 1 7 — L X L > < 2 3 x 2 5 x í 7 9775^ 
LxGxoso2618925881, 
Cuando el cambio sea por maravedises plata, resultará í 
R libras foribanco 
28 = 4-1 
5-20-80 == 43* 
1 =G"raaravedises plata 
2 8 9 = 16-4 
L x C x 4 3 x 4 - 43x4 __t 172 
*~ 23x5x289 " - L X U X 2 3 x 5 x 2 8 9 — 3 3 2 3 5 " " ^ — • * 0 
L*:CxoJoo5i752 2563. 
Y cuando el cambio sea por libras nuevas piamontesas, seráí 
R=libras nuevas 
libras nuevas C = 1 
' 17 = 256 : • 
^ L><256 L 256 L . ,rtrt . 
C ^ ^ C " * T 7 - = c - x i 5 í o 5 8 8 2 3 5 2 9 4 i = = 
L x í 5 , 0 5 8 8 2 3 5 2 9 4 í é 
" C 
Para Liorna* 
Las fórmulas para reducir reales vellón á libras de Liorna y 
viceversa, se deducen de las dos operaciones siguientes: 
7 
O ] 
Fara reducir reales vellón á libras 
L z: reales vellón 
32-64-256 = 17 
pesos C = 100-25 
1 = 6-3 
, R x í 7 x 2 S x 3 R Í 7 x 2 5 x 3 _ R 1275 
CxSí^ ~ " C X ~ l 2 ~ - " C " * " ¡ J -
—M39584375— L 
y para reducir libras á reales vellón 
R = libras lungas 
3 - 6 = i 
25-ioo = C pesos 
17 = 256-64*32 
L x C x 3 2 32 32 
LxC?<05025o98o392i. 
39 Estas fórmulas presentan la ventaja de no tener que dis-
currir en las reducciones simples de monedas, cual es su cor-
respondencia, cual el cambio, ni cuales son las cantidades que 
deben emplearse en el cálculo, pues una simple sustitución basta 
para resolverle, y cualquiera que sepa multiplicar puede hallar 
el resultado del problema que se le proponga; pues la última 
fórmula, por ejemplo, nos dice: que para reducir un número 
cualquiera de libras lungas á reales vellón á un cambio cualquie-
ra que sea, no hay mas que multiplicar las libras dadas por el 
cambio, y por el número fijo 0,02509803921 , y asi de las 
demás. Si se dijese que los grandes factores^ numéricos que en-
tran en estas fórmulas, hacen embarazosa la multiplicación, co-
téjese el número de operaciones que es necesario ejecutar por 
medio de las fórmulas, con las que se ejecutan por el método 
común, y se verá la ventaja de ellas, ademas de que cada uno 
es dueño de tomar el número de figuras decimales que le aco-
moden 5 según la mayor ó menor aproximación con que quiera 
hallar el resultado» 
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40 Para mayor comodidad de nuestros lectores presentatros 
estas fórmulas desembarazadas de cílculo, advirtiendo que uñar 
quiere decir reis 5 R reales, 11 E. libras esterlinasj F. francos, 
M. marcos lubs5 fl florines de Amsterdan, 11 f libras foribanco de 
Génova, L libras nuevas, 11 L lungas de Liorna, y en general 
designamos por una C el cambio incier to, sea la moneda que 
quiera. 
Fórmulas ó espresiones generales, para las reducciones simples de 
monedas > ó de plaza á plaza > entre Madrid y las mas principar-
les de Europa* 
Madrid con Lisboa» 
Para reducir reales vellón á reis cuando el cambio es por 
doblón de plata 
1* r^KxCxojOióÓoiSóaS 
Cuando el cambio es por peso 
a.* r=RxC><o>p664o62$* 
Madrid con Londres. 
Para reducir reales vellón á libras esterlinas* 
3. a 11 £2=^0x0^000276692^ 
Madrid con París» 
Para reducir realeá vellón á francos cuando el cambio es 
por doblón de plata 
4.a feKxCxOjO 163966049 
Cuando el cambio es por peso 
5. a FSÍRXCXOJOÓ 3 2798209. 
I > 3 
Madrid con Hamburgo, 
Para reducir reales vellón á marcos lubs 
M=:RxC><o5€oi5o5ao833a 
Madrid con Jmsterdau 
Parf reducir reales vellón á florines, 
f * fI=^RxCxo?ooi2O4i60éá. 
Madrid con Genova. 
Para reducir reales veííon á libras foribanco ? cuando el caía» 
bia es por doblón de oro 
lÍf=RxCxoJoi328ia5 
cuando- eí cambio es por peso 
9 a nf._Ilx3g,i83?937S 
cuando el cambio es por maravedises de plata vieja 
10. a 11 f ~ - - i i , 
cuando el cambio es por libras nuevas piamontesas 
11. a L=IlxCxo3o664o(>25. 
Madrid con Liorna* 
Para reducir reales vellón 4 libras jungas 
T Rx39,843r5. 
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Para las principales plazas de Europa con Madrid» 
• Lisboa con Madrid, 
Para reducir reis á reales vellón cuaudo el capmbio eg por 
doblón de plata 
0 a _ jrx60,2S5294ii76 
l 3 - R = - ^ - c — 
cuando el cambio es por peao 
H.a ^ 
Londres-con Madrid, r 
Para reducir libras esterlinas á reales vellón 
i5.3 K = 
C 
Par/í COTZ Madrid» 
Para reducir francos á reales vellón cuando el cambio es por 
doblón de (plata -
16.3 
C 




Hamhurgo con Madrid, 
Para reducir marcos lubs á reales vellón 
! > 4 ] 
i 8 * R_M><664?3 5 986^91. 
Amsterdan con Madrid, 
1 Para reducir florines á reales vellón 
f 1x830,449826989. 
Genova con Madrid. 
Pnra reducir libras fbfibanco á j a l e s de vellón cuando el 
cambio es por doblón de oro 
20/ R£ÍÍf>;7^294iY764f 
C 
cuando el cambio es por peso 
21 * tól jB<Cxo>o25i.892583 r 
cuando el cambio es por maravedises plata vieja 
32.* B=llfxCxo5oo517522563 
para reducir libras nuevas piamontesas al cambio por ellas 
„ . _ Xxi5 ,05882352941. 
23. » R— 
Liorna con Madrid. 
Para reducir libras lungas á reales vellón 
24. * fcllLxCxo5o25o98o392r. 
41 Cuando se reduzcan monedas de cualquiera plaza á reis 
de Lisboa basta que el resultado salga con una figura decimal. 
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porque como los reís es la moneda menor de Lisboa, una figu-
ra decimal representará décimas de reis. 
Cuando se reduzcan monedas de cualquiera plaza á reales 
vellón basta que el resultado salga con dos figuras decimales, 
porque como la menor moneda de España son los maravedises, 
dos figuras decimales representarán centésimas de real que son 
menores que un maravedí. 
Si se redujesen monedas de cualquiera plaza á francos, bas-
ta también que el resultado tenga dos figuras decimales, que re-
presentarán centésimas de franco. 
Lo mismo á florines de Amsterdan pues que resultarán cen-
tésimas de florín. 
Respecto de Londres, Hamburgo, Génova y Liorna, son 
necesarias tres figuras decimales en el resultado, porque repre-
sentarán milésimas de sus respectivas monedas, y teniendo la 
libra esterlina, la foribanco de Génova, y la lunga de Liorna 
340 dineros, no se perderá ni un solo dinero, asi como en 
Hamburgo tampoco se perderá un dinero de marco pues que este 
tiene 192. ; , 
42, Apliquemos pues, las fórmulas (40). á.los problemas que 
tenemos ya resueltos, á fin de confrontar los resultados y ver 
que efectivamente son los mismos. 
Sea, reducir 12000 marcos iubs á reales vellón al cambio de 
90. Echando mano de la fórmula 18.a y sustituyendo en vez de 
las iniciales M y G sus valores actuales, 12000 y 90 tendremos 
Reales vellón = i ^ - ^ i l l ' ' i i L ^ i i H , 
Simplificando antes de ejecutar la operación será igual á. 
400x221,453287197=88581.314878800, ó desechando todas 
las figuras decimales menos dos (41), 8858I,3I , y tomando la 
tercera parte de 3i (34) 88581 reales y 10 maravedises (véase 
el párrafo 22). 
Reducir 12000 reales á florines de Amsterdan al cambio 
de 92. La fórmula séptima nos dice: 
f 1=12000x92x0,00120416666=1329 florines y 40 cen-' 
tésimas como antes (véase el párrafo 2 3). 
Reducir ySooo reales vellón á libras foribanco de Génova 
al cambio de 24. 
La fórmula octava dice: 
11 £ = 7 5 0 0 0 x 2 4 x 0 , 0 1 3 2 8 1 2 5 = 2 3 9 0 6 5 2 5 lo mismo que an-
tes (véase el párrafo 24). 
Reducir 8000 libras lungas de Liorna á reales vellón al cam-
bio de 126. 
La fórmula 24* da, 
B=8cooxi26x0^02509803921:=2 5 2 98582=2 5 2 9 8 reales 
y 28 maravedises como en el párrafo 25. 
• 43 Concluiremos este asunto esponiendo que aun cuando en 
la investigación de las fórmulas para la« reducciones simples de 
monedas, de «na plaza á otra, bailemos que el numerador 
de la espresíon que resulte consta solamente de cantidades va-
riables 6 indeterminadas, y el denominador es constante, se 
puede también hacer desaparecer el denominador, y convertir 
la fórmula en otra que no tenga divisor alguno, corno las que 
hemos presentado. Con efecto, si nos propusiésemos hallar una 
fórmula general para reducir un número cualquiera de libras fo-
ribanco de Géíiova? á florines de Amsterdan, la regla conjunta 
seria, 
f l = l l foribanco 
33 = 4 -1 
10-40 =i::í ^ 
f = ü ^ í . * En donde vemos, que el numerador de es-
•JSxiQ 230 
ta espresion no tiene cantidad numérica alguna, y de consi-
guiente parece que no puede desaparecer el denominador 23o, 
por no haber quebrado numérico que reducir á decimales. Pero 
si observamos que, es igual á 11 fxCx—- se desvanece esta 
dificultad, y tendremos 
f 1=^ f ^=11 fxCx -4- =11 fxCxo ,004347825 
espresion semejante á las anteriores. 
. LECCION: QUINTA. 
Dado el valor de un cierto número de monedas de una,', plaza ¡-.em 
PiorúdUS--de Otra 9 averiguar á yué. cambió se hizo lü reducción,, 
ó lo que es lo mismo) 'd cómo sale et cambio. Sobre la moneda baii' 
co ¿y''los vales reales* 
44 , La resolución del primer problema es sumamente sencilla:, 
pues se reduce á pasar de una plaza á otra por medio del Yaior 
de las cantidades que entran en la cuestión, del mismo que se 
pasa con el cambio cuando este nos es conocido. 
Supongamos, que un comerciante de Londres ha librado 
10200 marcos lubs á cargo de otro de Hamburgo , por 800 l i -
bras esterlinas, que ha desembolsado, el de Londres por cuenta 
del dé Hamburgo , y queremos saber á qué cambio Ua hecho la 
reducción. 
Calcularemos de este modo. Se pide el cambio; el de Lon-
dres con Hamburgo es, dando una libra esterlina por sueldos groSs 
luego nuestro objeto, es averiguar, cuántos sueldos gros valia 
una libra en Londres cuando el comerciante 'hizo' la reducción;, 
y la cuestión puede proponerse en estos términos. Reducir una 
libra esterlina á sueídos gros de Hamburgo, en el supuesto de 
que,8oo libras valen 10200 marcos lubs. . v 
Es claro 5 qué podemos resolverla por medio de esta propor-
ción : si 800 l ibrasdan 10200 marcos > una'Iihrá:culnfós'üiáí-
cos dará, y encontrados estos, reducirlos á sueldos. 
, Mas con el objeto de generalizar la resolución de esta clase 
de cuestiones , diremos siguiendo con la regla Conjunta ; ge bus-
can sueldos gros equivalentes á una libra 5 luego 
S. = 1 libra esterlina 
S o o =10200 marcos lubs 
1 = 16 sueldos lubs 
ó simplificando 
X-8-800=10200-102-1^ 
1 = l 6 -2 
1-6 = 1 
a 
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S=s:i7*2~34. Con efecto, á este cambio se redujeron'(proble-
ma 6.° párrafo 26.) 800 libras esterlinas 4 marcos lubs*, y die-
ron r © ' 2 ' 0 ^ » ' ' , " • • 
De modh que para esta clase de cuestiones sirve la misma 
fegla general que para las reducciones de monedas (17^ empe-
zar por la inicial, de la moneda de l,a plaza incierta ? igual á la 
cierta?, de esta pasar por medio de la correspoEdeucia de mo-
nedas á la de la misma especie que se nos dá conocida de la pla-
za cierta, pasar á la otra plaza con las dos cantidades dadas, y 
concluir con moneda de la misma especie con que se empezó* 
PROBLEMA SEGUNDO, . ' ' 
45 ¿A qué cambio 12600 reales vellón habrán producido 
4685621 reis s siendo por doblan áe plata ? 
Madrid cambia con Lisboa, dando un doblón por reis; nues-
tro objeto es pues, averiguar qué número de estos equivalen á 
Un doblón, en ersupuesto de que 498562'- valen 12600 reales 
Deberemos empezar por reis diciendo: 
'. * ' Í = 1 doblón 
de, los. doblones 4 los reales de vellón moneda conocida de la 
plaza cierta, será; 
17=; 1024 reales vellón 
de los reales vellón se pasa á la otra plaza con las cantidádtá 
dadas, 
13600 —468562| reis 




^ « ^ £ 2 1 = 2 2 4 0 (véase el problema primero, párrafo 21) 
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P R O B L E M A TECERÓ. 
46 ¿A qué cambio 25298 reales y 28 maravedises valdrán 
Soco 11 L de Liorna? 
Liorna cambia con Madrid dando loó pezzas por pesos de 
plata 5 será pues: 
P ZZ IGO pezzas 
de las pezzas, á büácaif las libras langasrboneda conocida de 
la plaza cierta 
' 1 1 = é libras íungas 
pasando á Madrid con íaá eafitidade? dadas 
- 8000=:252^8 íeaíes y aS -mrs. 
concluyead© con pesos , s 
'" i - -* ^ 2^62= 17 pesos/ 
Simplificando y resolviendo résuíta4. pesos=42x3=126 (véase 
el problema 5.° párrafo 25) 
P R O B L E M A COARTO, 
47 Sea por último, averiguar á qué cambio se hizo la re-
ducción de 1200 marcos lubs¿ 6 sueldos y 8 dineros á libras 
esterlinas, que produjeron 94 libras, 3 sueldos o dineros 4 
Szn 1 libra esterlina 
94 lib. 3 sueld. o -^^r: 1200 mareos 6 sueld. 8 dins. 
1 rr: 16 sueldos lubs 
6 = 1 sueldo gros. 
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Haciendo desaparecer los quebrados ? siinplitkaudo y resolvien-
do 5 tenemos j 
S = i 
1-J4405 —1440S-1 
1 = 16-8-a 
/; j IC ¡ [ OC 1-3-6 c= I 
i - S - i a 153-51-17 
S=:2ix: 17=34 (véase el problema del párrafo 33). 
Es casual que los dos números 14405 resulten igualesj el 
pHi i i r o proviéne de reducir 94 libras , 3 sueldos o^- dinérc^ 
todo á quebrado de libra j después simplificarle, pasando el de-
nominador i53 á los consecuentes; y el segundo, de reducir 
los 1200 marcos, 6 sueldos y 8 dineros á quebrado de marco, 
que después de simplificado se convierte el numerador en 14405, 
y el denominador en 12 , que pasa: los antecedentes.* ; r = 
48 También puede ofrecerse tener que hallar á como sale 
el cambioí e&tref dos plazas , cuando .aé> nos da conocida la cor-
respondencia de dos monedas una de una plaza y otra de la 
otra, por ejemplo, si un peso duro vale en Londres 5Q dineros 
esterlines, cuál será el cambio de Londres y Madrid. 
Como Madrid cambia;COB Londres, dando un peso de plata 
por dineros esterlines, la cuestión se reduce á averiguar cuán-
tos dineros esterlmes vale el peso, cuando un duro es equiva-' 
lente á 5o dineros. - . , > 
Siguiendo las reglas establecidas, empezaremos con la i n i -
cial de dineros que es ]o que vamos á buscar igual á un peso 
de plata; de este iremos á buscar el peso duro, pasaremos con 
él; y su corresporidencia á Londres, y concluiremos con dineros 
tsterlines. La regla conjunta será: 
D = 8 - 4 
Bmhí > k¡ 17 = 32 
-I-2-2C :=.5G-5^ -.Lls^g 
33-i>^|i^_£=ií£—37íZ,lluego el cambio sale á 87 y f^. 
49 Un cruzado de Lisboa equivale próximamente á 10 rea* 
les y 26 maravedises ¡ á como sale el cambio por doblón. 
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La naoueda incierta son los reís, luego será j 
r = : i doblón 
17 = 1024 reales 
i o 0 = 400 reis 
quitando el quebrado, simplificando y resolviendo, tendremos, 
1 = 1 
r 1-17=-; 1024 
183 = 400 
hh - \ - • - . -n : 17-1 • ' 
T~l0-±l^á2iZZ22B8-^T este es el cambio. 
5o Una pezza de Génova vale próximamente 20 reales y 
s 6 maravedises á corno iale el cambio por ;escudo de oro. 
. Lia moneda incierta son los maravedises de plata vieja, que 
es el cambio de Madrid con Génova por escudo de oro, dire-
mos pues, 
m = 1 escudo de oro 
43 = 80 pezzas 
minié 1 — ao-^reíales vellón 
165=289 maravedises plata 
quitando el quebrado, simplificando y resolviendo será, 
-rjq £«bíj ai EÍ-« m msstázc ó 'c^munn^Umo loq 
bpíí'̂ CC 43=>8o-5 mk) qoit m 
t 1^16 = 389-17 
De la moneda banco, 
5T En algunas plazas de Europa hay dos clases de monedas, 
enas corrientes y otras á quienes se les da el nombre de mone-
da banco, estas valen un tanto por ciento inas que las prime-
ras, y a esta diferencia se llama agfo. (tab. i.a) Para enteramos 
de las circunstancias de .este agio oigamos á Juan Bautista Say en 
su tratado de Economía política,- cap. 2 2 , página 176 edición 
de 1816 , dice. ^Los comerciantes depositan ya en moneda del 
restado buena y de recibo5 ya en barras ó en piezas estranjeras 
"que se reciben como barras, un valor cualquiera espresado en 
^moneda nacional j de 4a calidad y péso séñaladojs por la ley/ 
«Abre el banco una cuenta por débito y crédito á cada uno de 
«estos comerciantes sentando en el crédito de esta cuenta la su-
»ma depositada, de este modo cuando uno de ellos necesita 
"hacer un pago, lo verifica sin tocar al depósito^ con solo tras-
ladar el importe de la suma de la cuenta de un acreedor del 
"banco, al crédito de la de otra persona. Asi se pueden trasladar 
"continuamente los valores de unos á otros- por medio de una 
"simple traslación en los libros del. banco • y obsérvese que 
"en toda esta operación no ha pasadu la uoneda materialmentó 
"de una mano á otra. Por consiguiente la moneda que se depo-
s i t a en un principio, la que tenia entonces todo el valor i n -
"trinseco que debia tener, la que sirve de prenda al crédito que 
"se traslada de,la cuenta de un particular á la de otro, esta 
"moneda, repito, no ha podido esperimentar ninguna alteración 
" n i por el uso, ni por da malicia, ni tampoco por la instabili-
"dad de las ie^íS* 
" Si esta moneda, pues, no se ha desgastado nada y se conserva 
" íntegra, resulta que cuando la moneda corriente que ha'.estado' 
"algún tiempo en circulación se cambia por la del banco, esto 
"es, por consignaciones ó asientos en sus libros, debe per-
"der en proporción del menoscabo que hubiese tenido. De aqui 
"proviene el agio ó la diferencia-de valor que se establece entre 
»\a plata del banco y la corriente, la cual pierde comunmente 
" cuando se cambia por aquella un tanto por cient9.,, 
Esta diferencia déla moneda banco á la corriente es causa 
de que cuando el cambio se hace por moneda banco, baja; y su-
be cuando es por moneda corriente, péro este aumento ó d i m i -
nución está en la misma razón que la alteración de ambas mo-
nedas ó que el valor del agio. 
De aqui resultan tres cuestiones que cada una puede resol-
verse con una simple proporción, á saber^ 
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ia. Dado el cambio moneda banco y el agio, hallar el cam-
bio moneda corriente. 
2.a Dado el agio y el cambio moneda corriente? hallar el 
cambio moneda banco, 
3 a Dados ambos cambios averiguar á como sale el agio. 
Ante todo, observemos, que como la moneda banco vale 
mas que la corriente, una misma cantidad estará representada 
por menos monedas banco que corrientes, y como el término 
de comparación para valuar la alteración del agio-es siempre 
el numero i c o , quiere decir, que i c o monedas banco equival", 
drán constantemente á i c o mas el agio monedas corrientes, es-
to es, que si suponemos el agio á cuatro, i co monedas banco 
-serán iguales á 104 corrientes, por manera que el número 100 
siempre representará moneda banco. 
Para resolver estas cuestiones, supongamos que el cambia 
banco en Hamburgo está á 90 y el agio á 2 4 , y se pregunta á 
como sale el cambio corriente: diremos i co : 1 2 4 : : 90 : xrr: 
, 1 3 ^ 9 1 9 IUego el cambio corriente sale á 111 dineros 
gros y 60 centésimas. El cambio corriente en Amsterdan está 
á 9 3 , 6 0 , y el agio á 4 , á como sale el cambio banco. 
Diremos: si 104 monedas corrientes, son 100 banco, 93,60 
corrientes cuantas banco serán ó i o4 :100; :o3,60:x=^¿- i l i° 
^ — ^ 9 0 este es el cambio banco. 
Por último, el cambio corriente en Hamburgo está á o 1,60 
.y el banco á 90 ¿á cómg sale el agio? 
Si 90 monedas banco son i i i 5 6 o corrientes, 100 banco 
¿cuántas corrientes serán? 
9 0 : 1 1 1 ^ : 1 0 0 : ^ ^ ^ 1 1 ^ 1 1 ^ H iueg0.si.ICC 
monedas banco son 124 corrientes el agio está á 24 . 
&et cambio d vates* 
$2 Los vales reales que circulan en España, son unos signos 
representativos del dinero que espresan un valor nominal que se 
fija en ellos. Este valor, es distinto del valor real ó de la canti-
dad de moneda en que se aprecia y que varía según las circuns-
tancias, por manera, qué un mismo vale se estima mas ó me-
nos según el valor real que en aquel momento se le considera. 
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asi es qüe pierde de su valor nominal un feinto por ciento. De 
aqui resulta, que si se reduce, por ejemplo, un vale de 600 pe-
sos no se reciben mas que un cierto número de ellos que no lie-
ga á los 600 , luego si tenemos que remitir dinero y tomar le-
tra, y en vez de entregar metálico entregamos vales, induda-
blemente recibiremos letra de un valor menor al que entrega-
mos en vales, valor que estará en razón inversa de la pérdida 
de estos, esto es, que cuanta mayor sea la pérdida tanto menos 
recibiremos, y como la cantidad que dejaraos; de percibir debe 
ser proporcional á la pérdidq de los vales, el cambio entre Ma-
drid y la otra plaza que se considere, variará, siendo mayor 
si Madrid es la plaza incierta, y menor en caso contrario. Para 
fijar mejor las ideas supongamos tenemos que remitir 20000 rea-
les á Londres, y que el cambio está á 87 . Si á este cambio to-
mamos papel sobre Londres, ya sabemos que por cada peso de 
plata que incluyan los 20000 reales recibiremos en esta plaza 
.87 dineros esterlines, mas si los 20000 reales no los entrega-
mos en metálico, si no en vales, no podremos percibir 87 d i -
neros por cada pesoj si no menos, en proporción de lo que un 
peso en vales valga menos que en dinero, esto es, con relación 
á la pérdida, y seria necesario averiguar á qué cambio quedaba 
reducido el de 8 7 ; de donde provendría la siguiente cuestión. 
1.0 Dado el cambio corriente y La pérdida de lús vales ave~ 
riguar d como sale el cambio á vaks. Como la disminución del 
cambio debe ser proporcional á la pérdida de los avales, euándó 
Madrid sea. la plaza cierta , la proporción deberá decit, si 
i c o monedas en vales son 100 menos la pérdida en efectivo, 
el cambio daclo en que se convertirá, y el cuanto término de 
esta proporción nos dará el cambio á vales. Supongamos como 
hemos dicho que el cambio corriente con Londres esté á 87 y 
la pérdida de los vales en Madrid á 22. Dineros 100:100 me-
nos 2 2 = : 7 8 : : 3 7 : ^ - ^ — ^ = 2 8 y g luego el cambio á vales 
sale á 28 y -ff. 
Si Madrid fuese la plaza incierta, el cambio á vales seria 
mayor , puesto que cada 100 monedas en papel valdrían menos 
que 100 monedas efectivas. Si d corriente con Liorna está á 
125 y la pérdida de los vales en Madrid á 24 díriamos: si 100 
meaos 2 4 , monedas efectivas3 son IOO en vales, 125 monedas 
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efectivas cuántas serán en vales ó 7 & i o v x * z S ^ P ± z z i á ¿ r ± . . . 
En una. palabra , si Madrid es la plaza ciería ., se resuelve esta 
cuestión makipheando el carabio, por 100 menos la -pérdida de 
los vales., y dividiendo el producto por 1 0 0 , y si fuese plaza 
incierta se multiplica el cambio dado, por 100 , y se divide por 
loo menos la pérdida, 
2O. Si se nos diese, el cambio á vales y la pérdida de estos, 
y tratásemos de averiguar á cómo sale el cambio corriente; 
consideraríamos que si Madvid es la plaza cierta el cambio ̂ cor* 
Tiente debe ser mayor que el cambio á vales, en la misma ra-
zón que la pérdida de estos, respecto de ciento, de consiguieñ-
te el cuanto termkio de la proporción deberá ser mayor que el 
tercero y la proporción dirá : i o p menos la pérdida de los va-
les , es á 100, como el cambio á vales, es al cambio corriente. 
Por ejemplo, el cambio á vales con Londres está á 28~| y la 
pérdida de los vales á 22, á como sale el cambio corriente , s& 
i k 7&:ioo::2.S~~:xr=:37, El cambio corriente sale á 37., 
Si Madrid fuese plaza incierta di da 100 :100 menos la pér-
ididasComo el cambio á vales, es al efectivo. Supongamos que 
el cambio á vales con Liorna está á 164.-- y la pérdida de los 
vales á 24 ¿á cómo sale el cambio corriente? Dirá la propor-
ción ioo:76::r6479^:x=:i25^dGnde vemos, que si Madrid es ia 
plaza cierta, esta cuestión se resuelve multiplicando por 100 el 
cambio dado, y partiendo el producto por .100 menos la pérdi-
da de los vales, y si fuese plaza incierta, esta última cantidad 
sirve de factor al cambio dado, y 100 de divisor. 
3.a Por último puede ofrecerse tener que averiguar á cóm® 
sale la pérdida de los vales cuando se conocen ambos cambios, el 
á vales y el corriente. Como la diferencia de ambos cambios es 
proporcional á esta pérdida, la misma razón que estos guarden 
entre s i , será la que deba existir entre 100 y la pérdida de los 
.vales;, diremos pues; el cambio mayor, es á la diferencia de 
ambos, como 100 es á la pérdida que se busca; asi ios dos pro-
blemas de la primera cuestión nos dan, el primero esta propor-
.cion 37;3,7 menos 28^—8—::ioo:x-i:2 2 pérdida de los vales, 
y el segundo 164^:164— menos i2Szi:S()~::ioo'.xzzz24. pér-
dida de los vales. 
53 De lo dicho vemos s resultan tres problemas análogos é 
, : 9 "• ' íq 1 
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semejantes & los que propusimos respecto del agio de las plazas 
de Hamburgo y Arasterdaa , que pueden encerrarse en una cues-
tión general, á saber: dadas dos de estas tres cosas, el cambio 
corriente entre Madrid y otra plaza, el eambio á vales y la per-
éida de estos averiguar la tercera. 
LECCION SESTA. 
De tas reducciones de mohedas simples ó de plata É plaza cuan" 
do intervienen en ellas vales, o agios^ ó agios y vales reunidos, (a) 
54 Hemos dicho que la moneda banca vale un tanto por 
ciento mas que la corriente, de donde inferimos que una mis-
ma cantidad de monedas de una plaza valdrá mas monedas de 
Hamburgo y Amsterdan , si entrega por equivalente á ellas mo-
nedas corrientes, y menos si pagan en moneda banco, ó en con-
signaciones ó asientos en el banco, por consiguiente debemos 
averiguar la diferencia de estas dos cantidades cuando están re-
presentadas en una misma clase de monedas, ó cuando lo están 
en otra. Para fijar mejor las ideas supongamos tenemos que re-
mit ir á Hamburgo 20000 rea fes vellón, cuando el cambio cor-
riente está á 9 0 , y se nos pregunta cuántos marcos lubs banco 
recibiremos estando el agio á 24. Desentendiéndonos primero 
del agio , reduciremos simplemente ios 20000 reales á marcos 
al cambio de 9 0 , y'será : 
M zn: 2oooo-25' 
' i - 3 2 — 1 7 
1-375 rrr 34-17 
:-' • - , 1 r r : 6o -3 '; y of: k 
= 8-32 — 1 c 
V i ^ ^ í l L f l L ^ I — ü | I i = 27091 = 2 - C 9 marcos lubs y 
6 sueldos. Ahora bien, estos son los marcos lubs corrientes que 
recibiriamos suponiendo el cambio moneda corriente á 9 0 , mas 
como se nos pregunta cuántos marcos'banco cobra riamos-están-
(a) A pesar, de que comunmente ya no suele librarse si no a' mar-
cos y ílotines coirientes, ponemos esta lección para instrucción de los 
priacipiantes si Ikgase el caso. 
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GO el agio á 24 3 tenemos precisión de reducir aquellos marco* 
corrientes á marcos banco, diremos pues; si 124 monedas cor-
rientes son 100 banco, 2709 marcos y 6 sueldos corrienteí 
¿ cuántos banco serán ? ó 
i24íioo::2709 y | : x r i > 1^4,97; ^ego siendo en moneda 
banco recibiremos solos 2184 marcos -y 97 centésimas. 
Observemos que el resultado anterior 2709 y | se ha mul-
tiplicado por i co y partido por 124 , de donde inferimos 
que hubiéramos hallado los mismos marcos introduciendo en la 
regla conjunta anterior los números 124 y t o o , el primero ea 
los antecedentes y el segundo en los consecuentes, y que esto 
nos hubiera ahorrado el tener qtJe calcular la proporción óltima 
en la cual cuasi siempre intervienen quebrados. La dificultad es1-
tá en conocer en donde y como deberemos introducir esta razo» 
en todos los casos que puedan ofrecerse. Para esto dispongamoir 
los términos de la regla conjunta como siempre., haŝ a llegar 
al cambio de Hamburgo y diremos : 
M=í 20000 
32= 17 
-un ís , ocHiGd í.h wn 3.75=34 BB c A • b ofrroo, 
1=^90 dineros gros, 
que suponemos corrientes 5 mas como dehemoá concluir con/ 
moneda banco que es lo que vamos á buscar, puesto que la in i -
cial M representa ahora marcos banco, tenemos .necesidad de 
introducir la razón que guardan entre si la moneda corriente 
con la banco, cuya diferencia suponemos ser 24. Observemos 
para esto, que el último consecuente representa moneda corrien-
te, y como debemos empezar por otra de la misma especie que 
el consecuente anterÍGrs la siguieuie razón dirá, 124 corrien-
te3=ioo banco {a). Continuando será , 32 dineros gros banco= 
( a ) Téngase presente que eVnúmero 100 siempre representa mo-
neda banco y el 100 y tantos monedá corriente; asi cuando se tenga 
que introducir esta razón , observaremos si el último consecuente es-
presa moneda banco o corriente, en el primer caso dirá la raío*» s i -
guiente 100=100 mas el agio, y en el segundo la inversa 100 mas eí 
agiomao , asi es que en el problema en cuestión , decimos l i / ^ 1 0 ® 
porgue el último consecuente 9» representa naooeda comente. 
I f « 1 
i marco banco; y hemos coGchido ia operacioaj cuyo cálcuto 
se presentará de este modo: 
M — 2ioooo-5 [¡ 
. ^. ,1-375 = 34-17 : '.md 
túm (Sí I = 90-I 'S : ¡oc 
31-124 = 100-25 
Kl 8-32 = 1 ! i 
Marcos b a n c o = : ^ ^ x 3 ^ ^ ^ ~ ^ ^ = : 2 1 8 4 , 9 7 lo mismo 
que antes. 
55 Sea ahora reducir loco florines corrientes de Ámster— 
dan,, á .reales vellón al cambio de 88 moneda banco* estando efe 
agio á 4 diremos: 
I l = iooo florines corrientes 
1 =^40 dineros gros corrientes 
como el cambio 88 decimos que es;eh moneda banco, y el nu-
mero 40 representa moneda corriente, deberemos pasar de esta 
á la banco por medio de la razón 104 corrientes—100 banco, 
yr*contkiíiar después : 88 dineros bancczza ducado, 84 ducados= 
3.75 reales plata y 17 reales -platar^S^ de vellón^ de modo que 
el cálculo será, i 
Hriteái^'i3«tfioctí — . • -i —4o-5-\.: ^ niU i auj r6pM mi 
13-104 = 100^50 
- 'a: . 3 . , 11-88 = 1 ¿ s i • 
. mr$ •• 17-3.4 = 375 • ., • ; , • 
, ' ''" ' •.. 17 = .32 ^ ../ : . , p- , 
Reales v e l i o n = ^ - ! ! - ¿ ^ / ^ = ^ | ^ = 9 0 7 3 reales 
33 maravedises. 
56 jo r último j si fuesea 8000 reales yeilon á maicos lubs 
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corrientes de Haniburgo estando él cambio/ á 90 raonedá banco, 
y el agio á aa.será: 
M = 8ooo 
>íiib 3 : íobbue ^ -375 = 84 s smúrn gfiJ íxdiDfn « ( '1 
1 — 90 dineros gros baneo 
100 = 122 corrientes 
3 2 = : 1 marco corriente 
^ue sesolviendo data; marcos ;lnbs=;i822 y 2 sueldos 9 diñé-
re®;:yií¿;;ii2Íiico oidín^o ibh'&f. m ¿- febiblSq id éfeíisis^ ftJV 
57 Pasemos ya á las cuestiones en que intervenga el cam—1 
bio á vales; teniendo presente ante todo, qne si Madrid es la 
plaza cierta el cambio á vales baja, y sube en caso contrario; 
pues si UB peso en efectivo vale por ejemplo 87 dineros estér-
i l nes, cuando el peso sea en papel que1 sufra perdida, valdrá 
menos y sir idorpezzas de • láoma ^valen' eir Madtid-'iütó pesos 
de plata efectivos, cuando estos pesos sean en vales no bastarán 
para recibir las 100 pezzas, y será necesario dar mas pesos por 
ella^iiúíí 3 í ü ?tyjnn <:UÚr.t lU.ÚuZ&í obn9iYl©89"5 '{ i - ÍÍI;:;-'ÍIMS(Í 
• iiR Propongámonos ante todo reducir 20000 reales vellón 
á libras esterlinas al cambio de 40. 
Planteando el problema, simplificando y resolviendo será: 
-Hq obíífiíi&íi i - L = 20000-625 , é| • ; a 
m bóítMilS^O &1 .r» íy 1 - 3 2 = 17 1 - OÍOÍTU b.01 
2-8 = 40 -1 íaJ MT 
9ÍJj ' ' 24-240 = 1 
L. E . = ^ ^ = ^ 2 r = 2 2 i :L 7 sueldos 1 dinero, l̂uego los 
20000 reales al cambio de 40 importan las espresadas 221 L 
7 sueldos y 1 dinero. 
Ahora bien, si los 20000 reates np ios entregásemos en me-
tálico sino en vales, es claro que ó no recibiríamos por ellos 
tantas libras esteHinas, ó tendriamos que dar mas rea4es y tan-
tos mas, cuanta mayOr fuese la pérdida de los vales. Suponga-
mos que esta, está á 40.-y queremos saber cuántos reaks vellón 
C,-" ] 
en pa{ldli^daiem06 én vez de los 20000 en efectivo. Diriamos: 
rebajando 40 de 100 se quedan en 6 0 , será: pues. 
Si 60 en efectivo, equivalen á 100 en vales, 20000 en 
efectivo, á cuántos en vaies equivaldrán, y nos daria por cuar-
to término 33333 y | , cantidad qué hemos de entregar en va-
les para recibir las mismas 2ÜI libras 7 sueldos y 1 dinero. 
2.0 Pafa comprobar Ie*ta,s tsperaciones reduzcamos ahora 
33333 y | reales en vales á L E ai cambio que corresponda 
cuando la pérdida esté á 40. Averigüemos ante todo á qué cam-
bio corresponde hacer la reducción, diciendo (52) ÍOO:6Q::4O:X 
=2*4 , Juego si los 33333 ícealesílasomm váles y no en efecti-» 
vo, estando la pérdida á 4 0 , en vez; del cambio corriente debe-
Resoiyietído ahora á este cambio será: 
r Í4=: 33,33 3 | reales en cales ; 
reales vellón en vales 32 = 17 plata vieja en vales * 
reales plata en vales 8 = 24 dineros esterlines 
dineros esterlines 240 = 1 L. 
Simplificando y resolviendo resultan como antes 221 libras 7 
sueldos y 1 dinero» donde vemos , que esta clase de eüestiones 
se resuelven lo mismo que las otras, averiguando después por* 
medio de una proporción, qué cantidad hemos de entregar en 
vales en vez de la que querernos reducir como lo hemos hecho 
en el primer ejemplo , ó bien como en el segundo hallando p r i -
mero el cambio á vales y valiéndose de él en la operación en 
vez del cambio corriente. 
3.° Si se reflexiona, vemos qye de ;todos modos hay qiae 
formar una proporción ademas de la regla conjunta, cuya pro-
porción podemos introducir, err aquella siempre que se nos dé 
el íCambio-á vales y la pérdida de estos. Asi, si se dijese; redu-
cir 20000 reales vellón á L E al cambio de 24 á vales estando 
la pérdida de éstos á 4 0 proced-eriamos de, este modo. 
L=:2OGÜO reales efectivos 
reales vellón efectivos 32 = 17 plata efectivos 
reales plata efectivos 8 == i peso electivo. 
i 7 * y 
ahora, como el cambio en Ia actualidad es á vales tenemos que 
pasar de los pesos efectivos á los pesos en vales diciendo: pesos 
efectivos 6o = 100 ea vales, ya eátamos en la moneda de cam-
bio, pasando á Londres será i peso en valeŝ =24 dineros ester-
lines efectivos 
• y 2401=^1 
Resolviendo resulta : L E = 22i con 7 sueldos y 1 dinero como 
«tes*-Pors oianera, que no hay mas que resolver ja Cuestión como 
jsiemfire introduciendo al tenor que se pasa.de: la moneda efeeti-
Viaíiá Ja en viales, ó viceversaj, la fazon de IOO es á i c o menos 
la pérdida, si eláltimo consecuemetrepresentaba vales ,̂ o -IOQ 
menos la pérdida es á i c o si ei último consecuente era mone-
da electiva. 
58 Reducir 80000 reales á L foribanco de Génova estand© 
el cambio á róo á vales y la pérdida de estos á 22, 
L = 80000 reales efectivos 
reales efectivos 3 2 = 1 7 plata vieja 
reales plata 8 = i peso efectivo 
pesos, efectivos 78 = 100 en vales 
pesos en vales 160 = 100 pezza^ 
pezzas 4 = 23 libras foribanco 
Cuyo resultado es 24476; libras íS. süeldps y S .dis^ros proxi-
«amenté . Lo que nos dice que para recibir en Génova estas l i -
tes, sueldos y dineros Robemos entregar c.n Madrid »n número 
¿e vales tal ^ que. reducidos eíectiyo , suponiendo la pérdida 
á aa resulten líquidos 80000 reales vellón. 
P R O B L E M A SEGUNDO. 
59 Reducir 6000 marcos lubs de Hamburgo á reales vellón 
al cambio dé 6o á vates estáiido la pérdida de estos á 84. 
bh1 i - i r : • ^R'±= 6000 mancos • 
' '? i r sSa dineros gros 
r 60 = 1 ducados en vales 
100 = 66 ducados efectivos 
S4 = 875( reales plata vieja 
17 = 32 reales vellón 
resolviendo da 43847 reales y 25 maravedises próximamente; 
esto es, que pot 6000 marcos lubs de Hamburgo debemos re-
cibir en Madrid* un número de vales tal , que reducidos nes dea 
los apresados 438 47 reales y 'a5 maravedises : í 
PROBLEMA T E R C E R O . . * '; 
60 Reducir 5oo ^zaas de Liorna a peales v&llon al cambi» 
de 160 á vales estando la pérdida de estos á 34 será : 
l ' ' Px — Soo pezzas 
100 = ± 1 6 0 pesos en vales 
soo = 66 efectivos 
1 = 8 reales plata • 
• ' \ : ry, = 32,reales'yellpa '". 
resultan 7901 reales y a maravedises. Luego debemos recibir en 
Madrid por |as,5oo pezzas un numero de Vates ta l , que reduci-
.dos produzcan 7951 reales y 2 maravedises efectivos. 
61 Concluyamos este asunto con la resolución de un proble-
ma en que intervengan vales y agio. Y-sea, ' ^ ' ' 7J ̂  
Reducir i 2000 reales vellón 4 marcos lubs corrientes dfe 
Hamburgo al cambio de 8 i á vales, estando la pérdida de-es-
tíos á 10 j y el agio á 24. Siguiéndolas reglas establecidas«eráí 
M = 12000 reales vellón efectivos 
J-. • •3s=-'t7'de.p-.',ta 
375 = 34 ducados efectivos* 
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de los ducados efectivos pasaremos á los ducados en vales que 
es la moneda de cambio, diciendo: 
90 ducados efectivos100 en vales; 
con estos pasaremos á Hamburgo, y tendremos: 
1 ducado en vales rz 81 dineros gros banco: 
estando en la moneda banco, pasaremos á la corriente por me-
dio del agio y diremos (54 nota), 
100 pineros gros banco = 124 corrientes # 
y ahora de los dineros gros porrientes concluiremos con marcos 
lubs, poniendo: 
Sa dineros gros corrientes = 1 marco corriente 
y la operación quedará planteada de este modo: 
M== 12000-1 
1-32 = 17 
5-375 = 34-17 
1-90= 100-1 
I = 8 1 - 9 
1-100 = 124-31 
8-32 = 1 
lo que da 2015 marcos lubs, 12 sueldos, 4 dineros y ** 
62 Propondremos dos problemas para ejercicio de los prin-
cipiantes. 
i . 0 Reducir 6000 reales vellón á marcos lubs corrien-
tes, al cambio de 80 á vales, estando la pérdida de estos á i 5 
y el agio á 22.-Será igual á 1037 marcos lubs corrientes. 
2.0 Reducir 8000 florines corrientes de Amsterdan á reales 
vellón al cambio de 76 á vales, estando la pérdida de estos á 
ao y el agio á 4 , Será igual á 67242.91. 
10 
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LECCION SEPTIMA. 
deducciones compuestas de monedas, ó con plazas intermedias, 
63 Cuando se trata de remitir fondos á una plaza estran-
jera, no siempre se ejecuta directamente como lo hemos hecho 
hasta ahora, bien porque no se encuentre papel sobre ella, 6 
porque sea mas ventajoso valerse de alguna otra intermedia. Sa-
poiigamos. que teniendo que. remitir 120000 reales vellón á 
Hamburgo, absolutamente no encontramos quien se haga cargo 
de ellos y nos dé letra pagadera en dicha plaza, y de consi-
guiente no poder recibir en ella los marcos lübs equivalentes á 
los 120000 reales ; mas podria suceder que aun cuando no se 
hallase papel sobre Hamburgo le encontrásemos sobre París, y 
en París sobre Hamburgo. Si tratamos ahora de averiguar cuan-
tos marcos lubs á los cambios corrientes» valen los 120000 rs. 
convertidos primero en francos, y después en marcos, no hay 
mas que hacer las dos siguientes reducciones, en las cuales su-
pondremos que el cambio de Madrid con París está á J5 i ra r i -
cos , y el de París con Hamburgo á 2S sueldos» Reduciendo pri-
mero los 120000 reales á francos será: 
£=12000©-1870 
1 - 3 2 = 1 7 
16-32 = i 5 
f r a Q c o s = ^ ^ ¿ ^ ^ ^ 9 8 8 2 , 8 1 2 5 . 
Hecho esto, reduciremos los 29882,8125 francos á marcos 
lubs al cambio de 25 y tendremos 1 
M t = 29882,8125 
- i 16-80 = 81-27 
S í - í i l i - 3 = 25-5 • • -
marcos l u b s z = 2 ^ ^ ^ l = i 5 7 5 8 M 8 s 2 d y | | . 
Luego los 120000 reales reducidos á francos al cambió 
• mi 
de i 5 s y de estos á marcos lubs al de 20 , importan los espre-
sados 15758 marcos 8 sueldos 2 dineros y ;^|. 
64 Supongamos^ahora 5 que teniendo fondos en Génova tra-
tamos de tomar su equivalente en Madrid en reales de vellón, 
y que no pudiéndolo hacer, directamente nos valemos de las pla-
zas de Paris y Londres, á los cambios corrientes. Mas claro, 
que en Génova se entregan, por ejemplo., 80000 libras íbriban-
co, y se toma letra sobre Paris á 92; que en París en vez de re-
cibir los francos equivalentes á las 80000 libras, se toma letra 
sobre Hamburgo á 24 , y en Hamburgo otra sobre Madrid á 90; 
y 8e,pregunta, cuantos reales vellón se abonarán en Madrid por 
las espresadas 80000 libras foribanco (a). Pveduciendo primero 
estas libras á francos al cambio de 94 será: 
£ = 8 0 0 0 0 
23rr :4-2 
1-20-^1 
8 1 = 8 0 - 8 
f 80000 X 2 X 9 4 X 8 -K/CQ, 
i — í s ^ s t —O4584. 
Reduciendo estos francos á marcos lubs, al cambio de 2 4 , 
tendremos: 
M =364584-8078 
5-8o = 8 í 
i - 3 = 2 4 - i 
4-16 = í 
marcos= 8°7 />^z=32 6 9 5 - i o s 4 d y 7 
(a) No bay necesidad de trasladarse verdaderamente á las plazas 
espresadas para cobrar esta suma, pues todo comerciante sabe que 
aunque estemos en Madrid , y nuestro corresponsal en Génova por 
ejemplo , puede tomar letra sobre París , negociarla y tomar otra so-
bre Hamburgo , que podrá igualmente negociarse y tomaí otra sobre 
Madrid &c. sin que ninguno se haya movido de la pinza en que se 
hallaba. -
* 
y por último, reduciendo estos marcos, sueldos y dineros lubs á 
reales vellón al cambio de 90 resultará: 
reales vellón = 82695 M 10 s 4 á - ^ ^ S j 
I = 32-2E 
1-90= 1 
17-34 = 375-15 
17 = 32, 
1-20 
reales v e l i o n = 7 - H i ^ | ^ ^ = r 2 4 i 3 5 i y 33 maravedises. 
Por «lanera, que las 80000 libras foribanco convertidas en 
reales vellón después de haberlo sido á francos al cambio de 94, 
de estos á marcos lubs al de 24, y de marcos lubs á reales al 
de 90, son 241851 reales y 33 maravedises; cantidad equiva-
lente á la anterior de libras foribanco, y de consiguiente la que 
por estas recibiremos ea Madrid en reales de vellón. 
65 Bien se echa de ver, que el método que hemos seguido 
tanto en el problema anterior como en este, es largo y emba-
razoso, y que lo será tanto mas, cuantas mas plazas intermedias 
haya, y cuantos mas quebrados resulten en las reducciones par-
ciales. Para obviar este inconveniente, resolver esta clase de 
cuestiones sin emplear mas que una sota regla conjunta, y que 
no aparezcan quebrados, no siendo que se hallen en los datos de 
la cuestión; observemos las operaciones que hemos ejecutado en 
los dos problemas anteriores, á fin de deducir una regla general 
sencilla para resolver toáos los que puedan ofrecerse de esta 
misma especie. 
En el primero , (63) observamos, que habiendo reducido los 
120000 reales á francos resultaron 29882,8125, cantidad que, 
en la segunda regla conjunta del mismo primer problema pasó á 
ser consecuente de la pnmera razón; observamos mas, el 80 que 
es el antecedente de'la segunda razón representa francos, de la 
misma especie que el i5 5 último consecuente de la primera re-
gla conjunta; que el último consecuente de la segunda regla con-
junta del mismo problema, representa marcos lubs, y que el re-
sultado 15758 marcos,, 8 sueldos, 2 dineros y g de dinero 
proviene de la divisioft del producto de los consecuentes de 
[ 7 7 ] 
la misma regla conjon-ta por el de sus antecedentes; mas como 
uno de estos consecuentes es el número 29882,8125 • producto 
de los consecuentes de la primera regla conjunta por sus antece-
dentes, inferimos que ios mismos i&f&B marcos ¿kc. se hubie-
ran hallado sin necesidad de resolver de antemano la. primera 
jegla, y solo si, con haber multiplicado 120000 por 17, por i S ^ 
por 81 y por 2 5 , y dividido el producto 61956300000o por 
3982160 producto de 82 por 8 2 , por 8©, por 3 y por i65 
que en efecto son los mismos iSjSS marcos, 8 sueldos, 2 d i -
neros y | | , de dinero, de consiguiente con una sok regla con-
junta hubiéramos resuelto la cuestión, y mucho mejor simplifi-
cándola como es de costumbre. 
En el segundo ( 6 4 ) •vemos támbíenv, jque reducida» tas 
8'ooco libras foribancoá francos, nos dan 64584 , cuyo número 
pasa á ser primer consecuente de la segunda regla conjunta, y 
que este número proviene de la división del producto de 80000 
por 4 , por 94 y por 8 0 ; por el de 2 8 , por 20 y por 8 1 . Ve-
mos también, que el número 80 segundo antecedente de la se-
gunda regla conjunta, representa francos, de la misma especie 
que el último consecuente de la primera regla con junta, que por 
ser inversas las dos razones, última de la primera regla conjun-
ta, y segunda de la segunda, podian haberse suprimido; y que 
el 3 , tercer antecedente de la segunda, es de la misma especie 
que el 1 s cuarto consecuente de la primera. Vemos mas, que 
los 82695 marcos, ro sueldos, 4 dineros y - de dinero, pasan 
á ser primer consecuente de la tercera regla conjunta 3 que pro-
viene del producto de 64684 por 81 y por 24 ; dividido, por 
el de 80 por 8 y por 1 6 , y por último , que el resultado 
241351 reales 33 maravedises proviene asimismo de haber d i -
vidido 82695 marcos &c. multiplicados por 8 2 , por 876 y 
por 3 2 ; por el producto de 9 0 , por 34 y ;por 1 7 ; de donde in-
ferimos , que no solo hubiéramos hallado el mismo resultado 
multiplicando 80000 por 4 , por 9 4 , por 2 4 , por 8 2 , por 875, 
y por 8 2 ; y partido este producto por el de 28, por 2 0 , por 3, 
por 1 6 , por 9 0 , por S4 y por 17 (y mejor si se simplificaba 
antes de ejecutar las operaciones), sino que nos hubiéramos es-
cusado el engorroso número 82695 marcos, 10 sueldos, 4 di-
^neros y ~ de dinero, y que el resultado hubiera sido el mismo. 
•66 Estas observaciones, unidas á la generalidad del raeío-
cmio quedemos empleado para venir en conoGimiento 5 de que 
el resultado seria uno mismo , comprendiendo en una sola reda 
conjunta las últimas cantidades que dejamos indicadas , nos con-
ducen a una regla general para resolver las cuestiones relativas 
a las reducciones compuestas de monedas por medio de una so-
la regla conjunta;, pudiendo establecer que : 
Se empieza ppr la inicial de la moneda que se busca y se 
iguala con la cantidad que se va d reducir^ de esta, se pasa con 
el camko como si fuese una reducción simple^ d la primera pla-
za mtermediayde esta d la segunda, de esta d la tercera, y asi 
sucesivamente, hasta hallarnos con moneda de la plaza á que se 
Lace da redaerion V concluyendo con una que sea de la misma es-
pecie que. la que representa la inicial. Después se ¿implifica, y 
¿e ejecutan las operaciones que ya sabemos nos conducen al re-
sultado* 
67 Apliquemos esta regla general a los dos problemas an-
teriores. En el primero (63) se trata de reducir 120000 reales 
vellón á marcos lubá por via de París, escando ios cambios de 
Madrid con París á i 5 , y el de París con Hamburgo á 25. D i -
remos pues, 
M-=I2GOGO reales vellón 
pasando á la plaza intermedia con e l cambio, será: 
reales, vellón 8 2 = 17 plata vieja 
reales plata 3 2 = 1 5 francos 
ya estamos en moneda de París; pasemos ahora á Hamburgo 
con el cambio, y como estas dos plazas cambian un escudo por 
sueldos lubs, diremos: 
francos 80 = 81 libras tornesas 
libras tornesas 3 = 25 sueldos lubs 
pasando de estos á los marcos será, 
¥ sueldos lubs 16 = 1 marco 
r ? 9 ] 
y hemos1 Gmcloido» Porimanera que la operación,;'siraplificaoíoti 
y resultado se presentará de^este-módoé 
11= 1.20000-375 
1-32 — 17 
02 = : i 0 -5 
í - 3 = 25" 
m a r c o s = ^ ^ ^ p ^ = i V á ni^cs.8 sueld. 2 dins. y £ 
lo mismo que antes y mucho mas'sencillo. 
El segunda problema, (£4) reducir 80000 Hbras for i -
banco de Génova á reales vellón por via de Paris y Hamburgo, 
atando los; cambtós, el de.:Génova cpn París á 94 , é l de París 
con Hamburgo á 24 y el de esta plaza con Madrid á 90 . Si-
guiendo la: regk. general que acabamos de eátablecerieerá: -
R = 8oc 60 libras foribanco 
de1. Jas^ibras -fbiibanco.jea.que .-estamos;, pasa reinos á París con el 
cambio ,, y tendremos" 
t libras foribanco 23 = ^ 
pezza 1 = 9 4 _sueld9S: torneses. 
Ya ©stamos eñ París» Iremos ahora á> Hambiargo-diciendo: 
: i suidos tomeees;2o= 1'libra^tornesa 
libras tornesas 3 =24=:sueldos lubs. ^ 
De Hamburgo pasando á Madrid, será: 
sueldo lubs 1 = 2 dineros gros 
dineros 90 = 1 ducado* 
y desde los ducados, moneda de Madrid, pasaremos á los reales 
vellón con que hemos empezado: 
^dundos 34 = 375 realés'.platá vieja 
' reales plata 17 = 32 de vellón 
í > 3 
y hemos concluido; pof manera, que ía operación, simplifica-
ción y resultado se presentará de este modo: 
R=: 80000-400 
a 3 = 4 
i = 9 4 
1-3 = 24-8 
I = : 2 - £ 
' '' 3 - 9 0 = r 
17-34 = 375-12 J 
17 = 3a 
reales v e l l o n = ^ ^ ? ^ ^ = = 2 4 1 3 5 1 rs. y 33 mrs. 
como antes, 
68 Enterados de cuanto llevamos dicho tratemos de resol-
ver los siguientes problemas. 
Primero, Un comerciante que nos debía un dinero, le ha sa-
tisfecho en letra de 1900 libras nuevas piamontesas sobre Gé-
nova, que hemos negociado en Madrid por otra sobre Hambur-
go al cambio de : 1,84; por esta hemos tomado otra sobre Lon-
dres á 36, que negociamos por otra sobre París á 24, y hace-
mos fondos en Madrid á i 5 . Se pregunta cuántos reales ve-
llón recibiremos por las 1000 libras de Génova. Esta cuestión 
se resuelve reduciendo 1000 libras nuevas piamontesas de Géno-
va á reales vellón por via de Hamburgo, Londres y París, es-
tando Tos cambios á 1,84; 36;24 y i 5 (a): tendremos, 
R = i o o o libras piamontesas 
de estas pasaremos á la moneda que cambia Génova con Ham-
burgo; pero como son libras nuevas por un marco, diremos: 
libras 1584 = i-marco lubs 
estando ya en Hamburgo iremos á Londres por medio del cam-
bio diciendo 
marcos 1 = 16 sueldos lubs 
sueldos lubs 6 =--1 sueldo gros 
... sueldos gros 36 = 1 libra esterlina 
De Londres á París y será: 
libra esterlina 1 = 2 4 tornesas 
y por último de París á Madrid 
libras torhesas 81 == 80, francos 
francos i 5 = 32 reales plata 
reales plata 17 = 32 de vellón. 
De modo que la operación a simplificación y resultado se preséa» 
íará ^ « s t e modo : 
reales vellón = iooo-a5oo 
. 2 3 - 1 , 8 4 = 1 
1 = 16-a 
1-6 = 1 , ; 
cr. r9-36==5 24-=8 j 
81 ==8o( 
3-15 = 32 
17 = : 3 a 
reaxes velloa——aaxaxsixsxxy —383i rs. y 33 mrs. 
Segundo. Reducir 14000 florines ée Amsterdan á reis de 
Lisboa por via de Madrid ,. Genova, París y Liorna estando ios 
cambios á 90; 3,65 , 1,0025; 96 y 760 
Buscamos reis, luego será: 
reis= 14000 florines 
11 
De los floniies pasaremos á Madrid 
Horines i = 40 dineros gros 
dineros ^ros 90 = 1 ducado.. , 
De Madrid á Genova. 
ducados = SyS reales plata, 
reales plata 8 1 peso 
peso Í Z ; 3 J 6 5 libras nuevas» 
De Génova á Paria 
libras nuevas, 1,0025 zz i franco 
francos 8 0 d 8 r libras tornesas. 
libras 1 ~ 20 sueldos, 
süeldos 96 s i pezza!de Liorna! 
De Liorna á Lisboá: 5 1 
pezza 1 rz 75o reis 
y hemos concluido,. Simplificando y ejecutando, el cáleulQ. serás 
>1SK4O-5 
17-34^875-125' 
' xu8 » 3Í65.-365. 
401-I5C025 
1-80^81-9 
1 = 20-5 
- " l • ' ^ - ' - - • : ^ 6 = 7 5 © - a 7 5 , ; ' , ízno : 
Aunque los nuevos cambidsí de Génova ^ con las demás plazas 
los dejamos indicados, ca la tabla segunda, anteriormente eran 
diferentes y aunen la actualidad en algunas, prevalece la costum-
bre de cambiar por los antiguos, que eran estos. 
Con Lisboa 5 dando i pezza por 760 reís mas ó menos. 
Con Londres, dando 1 pezza por 46 dineros esterlines mas ó 
menos. 
Con París, dando 1 pezza por 94 sueldos torneseá. 
Con Hamburgo, dando 1 pezza por 86 dineros gros mas ó me-
nos, ó recibiendo 1 marco lubs por 84 sueldos íoribanco. 
Con Amsterdan , dando 1 pezza por 88 dineros gíos mas 6 
menos. 
Y con Liorna recibiendo 1 pezza por 116 sueldos Foribanco. 
De estos cambios nos valdremos para la resolución de algu-
nos problemas. 
Tercero.' Eeducir 'aoobo reales vellón á libras Jungas de 
Liorna, por via de Genova, Londres, Lisboa y Amsterdan es', 
tando los cambios á i a 5 , 4 6 , 6 6 , 46 y 8'6, 
Planteando j simplificando y resolviendo será: 
L — 20000-5 
b 1-120 = 100-1 
' 1 ül ' 1 ==46-28 - • • • 
11-66 = 1000-125 
*• 2 - 4 0 0 = 4 5 
8 6 = 6 - 1 • i ..- 1' 
l i f e ra s—?*X7*%i? iT^ ' s t±^ 12 l ib . 6 sueld. o din^ fi= . 
Cuarto, Reducir 5 i 0 0 libras ésterlinas á Francos por via de 
Hamburgo s Madrid , Amsterdan , Liorna y Génova estándo los 
cambios á 8 4 , 9 0 , 92^885, 116 y 94. Tendremos: 
• - F='5ioo-?i7 , i i h ' 7 Qf$te 
MO'j ' I =55 i a - 2 ••• ¡^yj*, '-
1-90 = 92-1 
I I - 8 8 = I l 6 
1-20 = I • ' . 
i b o c j 1-23 = 4 . . • " 
• - , , - ( ' i = 94 ^ í o t 8oi . 1 eieq 
1 - 2 0 = 1 : 
81 = 80-2 
, ffancos^:t^34XaIxIIxi;t><4X.94X3zzu3i76,42. 
. [«q4 l 
69 ProponcTremos los .sigüieuíes problemas: para ejercicio,á©} 
los principiantes. . . , > 
Quinto, Reducir 6000 cruzados á marcos lubs por París, 
Arnsterdan, Liorna y Madrid estando los cambios á: 470 , 54? 
8-6, 12S y 94. ; * 
•Ejecutando el cálculo, resultariaa 8539 mareos 8 sueldos 
6 dineros y íuifc ^ . : • , ; ., j 
^ Í O . Reducir 12000 marcos lubs á florines corrientes de 
Arnsterdan, por Génova, Liorna, Madrid y Londres á 36, 116, 
1 2 5 , 35 y 1 1 . Serán 8 8 7 6 , 3o centésimas. 
Séptimo* Reducir 4000 pezzas de Genova á/reales vellón, 
por HaffitíurgO j LondceáLisboa y París á 34:, 3 4 , , 64 , 470 
y ;, i 5'libras^ Tendremos 9^8905 reales y 7 maravedises* , 
Octavo. Reducir 2©ooe reales yeilon á libras langas,'p^r 
Lisboa, París, ¿ondres, Hamburgo, Ams;terdaiJ y Génova á 56o, 
4 7 0 , 2 4 , 3 4 , 3 5 , 86 *y 116. Son 61 o5 libras 6 sueldos y 
10 dineros. B~3 
•70 En la resolución dé las cuést-iones propuesías hasta aquí, 
tanto relativas á las reducciones-símpfe de monedas, como á 
las reducciones compuestas, hemos prescindido de la comisión 
y corretaje que se paga ên la negociación de letras y que indu-
dablemente alteran el resuíta<lo.-Lo >he-mos suprimido por dos 
razones: la primera, porque-riada'tiene que ver con el verdade-
ro valo¿ é&sfas niOriedas lo'que puéda-pagarse por estos dos mcK 
tivós, quéíno viérie'á ser otra cosa que)una especie de gratififa-
cioci' Ó de derecho que tiene él eoÉredor por su interyencion en 
estas negociációnes, y que; regalarmente, suele ser el 1 por i®®^ 
de corretaje y el J por%' 1 po-xier"cortíision. La segunda, porque la 
interpoíaeion» de estas cantidades^en la regla conjunta la rinden 
larga y embarazosa, mayormentei cuando con una proporción 
por cada uno de los cambios intermedios, puede hallarse el re*-
sultado que se desea. Sin embargo, en obsequio de nuestros lec-
tores propondremos la siguiente cuestión que trae en su tratado 
de Giro Don Martin Broussei|i s " f que podrá servir de modelo 
para todos ios casos semejantes. 
Un girante de Madrid que tiene corresponsales en Génova, 
Londres , Arnsterdan, Hamburgo y París, necesitando dinero l i -
bra á 23: contra el cfe €éü6va u n ^ é t r á qiié le product 40000 
realps vellón, y ¿ su orden este libra á 114 para su reembolso 
contra, el xle Lionia : este á 84 contra el de Amstercí^n: este á 
34 contra el de 'Hamburgo, y este á 20 contra 'el de París. 
Cuantos fondos debe hacer,á su corresponsal de París para pa-
garle por Ja Yjuelta de su trataj contando la comisión de cada 
corresponsal á - 0/0 y el corretaje á 1 por IÓOO.'Para resolver 
la cuestión es menester: t T 
Reducir 40000 reales vellón á" libras tornesas, por via de 
Génova, Liorna 5 Amstcrdan y Haroburgo estando los cambios 
á sS, 114 , 8 4 , 84 y 2 6 , añadiendo á cada plaza una comi-
sión de ~ ojo. y un corretaje. de 1 por 1000. 
Qperacion:, 1 
L i = 4 o o q o - i o o o o 
1 — 3 4 - 1 
&1(t-j t i - . ^ 4 , — 1 ... 
, - : í - 4 o i r : 2 3 
10b áuierdos- necésiían-M''r<l€ra(bólso x3e i b o -
999 nécéssitan un reembolsó ^e IOOO para l a r 1 al corredor, 
¡Y' 1 1 4 = 1 , „ ' 
¿i . 1- i c e zr: i c o | - 6 7 , 
I I I - 9 9 9 I 0 0 0 - 1 
• Wi ¡ i - i o 2 ^ z : , j t . * " ,!: í 
i - i c o sr: i o ó ^ - 6 ' 7 " . / ' • -,0'í 
1 I I - 9 9 9 3Z 1000-1 
1-34 m 32-2 
v j jsv ; ;,„,-., . 1-100zz: 10C5-67 
iivs'h 99 91P i c c o i ' 
§^IO] iV, ^ i - 2 5 z r : 3 , • , ^ • 
, 1-100 ZIZIOO~~6Y 
999 — 1000-125 
l i U r . T o — I 0 0 O 0 X 2 3 X 6 7 X 6 7 X 7 X 6 7 X 2 X 6 - X 3 X 6 7 X T I . ? T ̂  , „„, im 
UDras— - — n i x ¿T9 x i f t i x i ' n X999 x 999'̂  — = 1 0 4 7 7 libs, 
9 sueldos 4 ^ dineros. 
Este raérodo es complicadísimo, aunque no lo es menos ú 
raí modo de entender el de las proporciones, pero no debe po-
nerse en uLja sola razón porque el resultado no seria exacto. 
Para resolverlo por medio de las proporciones lia lia riamos: 
primeramente el resultado sin atender á coiüisiones ni correta-:: 
;.; L = 4COCC-4CO ' ' ¡ 
1 = 3 4 - 1 ' 
] ^ 1-64=; I í ' ' ) 
1-40 = 23 
' 1 = 20-1 • ' -' htti&i \ 
19-1.14 = 84^7 
1 - 2 = 1 
1-32 = 32-1 f 
1-25 = 3 
l i b r a s = 4 - ^ m ^ - 3 = i o i 6 8 libras y ~- de libra. 
Ahora diriamos, si 100 se convierte en l o o f , 10168 y ea 
cuanto se convertirá: llamemos A al cuarto término que resulr 
taria. Diriamos después, si 999 se convierte en 1000 , A en 
que se convertirá, y saldría por ejemplo B. 
•,:Volveríamos á decir si IGO ha ser 100^, B cuanto será^ 
Llamémoslo C. 
Diriamos después si 999 se han de: convertir en iooo8 
C en cuánto se convertirá, y saldría por ejemplo D. Asi conti-
nuaríamos hasta haber calculado cinco proporciones, cuya p r i -
mera razón fuese 100 es á 100^ y otras'cinco que tuviesen por 
primera razón 999 es á iboo , y este último resultado daría 
como antes 10477 libras 9 sueldos 4 dineros. 
71 quisiésemos abreviar algún tanto estas operaciones, 
podíamos proceder de este modo. 
Hallar primero el resaltado sin contar con comisiones ni cor-
retajes 9 y tendríamos como antes 10168 y Llamando d este 
resultado a, al ioo~ llamándolo h, y c al 9 9 9 , será: a = i 0 1 6 8 
y -~-¿h=.ioo~ 0=9992/ ta primera proporción dirá 
axb 
• > lco:b::a:-¡w 
_ i axb axbxíOOO lOxaxb , 
La segunda c:iooo::— : • 1QOxc- — — — 
La tercera {teniendo cuidado de que el cuarto término de 
cada proporción pase á ser tercero de la siguiente). 
lOxaxb iOxaxbxb axbxb axb2 
Ioo:b::.™^ : _ _ „ _ T . ^ _ Í — (a) 
axb2 iOOOxaxb2 ' lOOxáxb2. 
y la cuarta c:ioco::, r-~- : — T ; ; ^ — ; : : — ~ — — ; 
^ OOxaxb3 ÍOOxaxb2xb__axb 3. 
La quinta ioc:b:: p *• "^boxc 3 " T ^ " 
axb3 10,00xaxh3__i0a0xaxb3 . 
La sesta c:iocc::—-^- : — ^ 2 > < — — ^ 5 — • 
1 OOOxaxb3 i OOOxaxb4 i Oxaxb* 
Xa jepízma ioo:b:i = - ^ ^ i " — 
lOxaxb4 lOO@xlOxaxb4 lOOOOxaxb4, 
La octava c.iooo::-- „ • - • — r 1 - — — — - — •— 
.cs c^xc c4 
lOOOOxáxb^ lOOOOxaxb4xb lOOxaxb^ 
: La novena . i o Q : b : i — : l ü 0 x c . ' ' c . 
. , lOOxaxb* 1 OOOxí OÓXaxbí' -
2ja decima u última' O o o o:: " ^, '^-¡- •: —•—••• —~ ^ 
.„ f c4 cs 
lOOOOOxaxb5. 
Esta última espresion nos hubiera dado el valor anterior, 
pues sustituyendo en ella 10168— en lugar de 'di, í o o - en vez 
de h; y 999 por c seria 
lOOOOOxíOÍÓ8^x(ÍOO;5)r 0 
—--^zi r io477.&c.5 como antes.) 
r /n. V lOOOOOxaxb^ 5 
y 2, (Si la espresion se compara, con el cuarto 
término .de la segunda i cuarta, Sesta y octava proporción, saca-
mos por analogía que el numerador será siempre el producto que 
(a) La espresion b2 equivale para abreviar d bxb, b3 a bxbxb, 
1>4 á bxbxbxb y se lee h elevada u 2 a 3 a 4 (Ŝ c. 
resulte de multiplicar: el resultado dé la cuestión por la<:miídad 
acompañada de tantos ceros como píalas intermedias mas una 
Haya, y por i c o - multiplicado por si mismo tantas veces co-
mo plazas intermedias presente el problema; divididoypor 999 
multiplicado, por sí mismo tantas veces cuantas sean:dichas pía* 
zas intermedias. 'Asi, si las plazas intermedias fuesen í m , la es" 
presión sém y ñamando -a-ai •resiUtqdo'prim^vfi. •'•) «v 
100000aOxax(ÍOO|)7.n. r lOOÜOxax(ÍOOi)4 
(99^7 Si fuesen tres (999)^—- $ f 1 3 ™ * ' 
ral si llamamos n ül número de plazas intermedias 
iQ0...i.(n7-HÍi ccros)xax( í OOf)1̂ 1 A 
• (999)^ ~~ / 
78 Aun en las reducciones compuestas de monedas puede 
intervenir el cambio á vales y el agio, re3pecto ;de las plazas de 
Hamburgo y Amsterdan, y?1au,oque estos casos ocurren pocas ve-
ces -: sin -emba rgo. resolveremos el siguiente, próblenla ^ r a ejer-
cicio de nuestros lectores. í J 
Reducir 20000 reales vellón á marcoá 'lubs corrientes de 
Hamburgo por vía de París, Génova y Arnsterdan estando los 
cambios, el de Madrid con París á 9 francos á vales; y la pér-
dida de estos á 4 0 ; el de París con Génova á 94 ; el de Génova 
con Arnsterdan á 88 corriente y el de Arnsterdan con Hamburgo 
á 34 por 2 marcos banco estando él agio á 24. 
Empezando como siempre será, 
marcos corrientes = 20000. reales vellón 
• 32 = 17 de plata vieja 
3 2 = i doblón corriente. 
De los doblones corrientes pasaremos 4 los doblones en vales, 
6 0 = 100 en vales 
1 = 9 francos 
80 = 81 libras tornesas 
1 = 20 sueldos 1 
94 = 1 pezza 
1 = 88 dineros gros 
2 = 1 sueldo florín 
34 = 2 marcos banco. 
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y de, los mareos banco á los marcos corrientes con el agio 
icozz: 124 marcos corrientes. 
Operación y iimpüficacion, 
M z z 20000-25 
i - 3 2 — 1 7 - t 
1 - 3 2 = 1 .. 
2 - 60 zz: 100-r 
8-80 = 81 a , ; i " i L : : ' J 
^ r r . . ; ; - , [|-, % = ^o-5 
94 = ¿ 8 - 1 1 
1-2 = 1 ;i , . / , . 
2-84 n r 2 - 1 
1-100 = 124-31 
m a r c o s . c o r r i e n t e s = 2 I > < ^ í ^ ^ g ^ > ^ marcos 7 suel-
dos 9 o dineros y •—• de dinero. 
74 Concluiremos este asunto dando á conocer el modo de 
hallar el cambio de una plaza intermedia, conocidos los demás, 
y la correspondeocia ó reducción de dos de sus monedas.. 
El problema 6.° del párrafo 69 nos dice i que 12000 mar-
cos lubs por las plazas de Génova, Liorna, Madrid y Londres 
á los cambios de 8 6 , 1 1 6 , 125 , 35 y 11 han producido 8876 
florines y 3o centésimas próximamente.- Si suponemos ahora 
que ignoramos por ejemplo eí cambio de Génova con Liorna, y 
que tratamos de averiguarle por medio de lo» otros datol, po-
demos proponer el problema en estos términos. 
^ 12000 marcos lubs han producido 8876 florines y 3o cen-
tésimas de florín, por Génova, Liorna, Madrid y Londres, es-
tando; los cambios s el de Hamburgo con Génova á 8;(>5=el de Lior-
na con Madrid á 125 , el de Madrid con Lomares á 3 5 , y el de 
Londres con Amsterdan á 1 1 , se desea saber cuál será el cam-
bio de Génova con Liorna, 
Observaremos ante todas cosas, que cambian estas dos pla-
zas, y siendo 1 pezza por sueldos foribanco, nuestro objeto §er4 
12 
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averiguar cuántos de estos sueldos valdrá la pezza de Liorna, ei | 
el supuesto de que se verifique la propuesta del problema. Debe-
remos pues empezar diciendo: 
sueldos foribancoz^ i pezza de Liorna, 
De Liorna pasaremos á Madrid con el cambio y será, 
JOOZZIZS pesos de plata» 
De Madrid á Londres 
i — 35 dineroe esterlines. 
De Londres 4 Amsterdan 
340 rz i libra esterlina 
1 Z I I 1 fls. corrientes de Amsterdan 
De esta plaza no podemos pasar á ninguna otra2 pues no tene-
mos cambio para ello, mas que á Hamburgos cuya correspon-
dencia de ínonedas conocemos ^ pasaremos pues con ella lo ^is« 
mo qué si fuese con el cambio9 y teadremos 
8876,30 ==12000 marcos lübs 
y por último de Hamburgo á Génova con el cambio de 8 6 ; di-
remos, '" , . *u\ 
1 =¡ 32 dineros gfos 
8 6 = 1 pezza de Genova 
j concluyendo coa sueldos foribanco, que es con lo que hemos 
empezado 
4 = 28 libras foribanco 
j = 30 sueldos foribanco 
[>] 
Operación y simplificación* 
S = r 
1-100 = iaS 
i = 35 
1-240 = 11 
88763-8876,30 = 12000-1 
1 = 32-4 
43-86=1 
1-4 = 23 
1-20 =100 
sueldos f o r i b a n ^ í ^ ^ ^ l F ^ - i i ó y 
quebrado despreciable de sueldo ,, y que de consiguiente quedaa 
solos 116 que con efecto es el cambio entre Génova y Liorna, 
á que se hizo la reduccioa en el problema 6,0 del citado pár-
rafo. 
Si no resulta exactamente el numero 116 es por razón de 
las decimales del número 8876 y 3o centésimas que ño siendo 
enteramente exacto al valor de los. 12000 marcos, hace que el 
divisor 88763x43 sea un poco menor de lo que corresponde; 
luego el cociente 116 y aquel quebrado, será también un poco 
mayor que el verdadero cambioj y con efecto se escede en igfH^. 
Estas operaciones de hallar el cambio, pueden servir de 
prueba ó comprobación de las reducciones de monedas simples 
i) compuestas. 
76 Hallemos , pues, ahora, cual seria el cambio entre Lon-
dres y Lisboa á que se hizo la redúccion de 20000 reales, vellón 
á 58i2 libras y 6 sueldos, moneda de Liorna por Génova, Lon-
dres, Lisboa y Amsterdan, estando los cambios á 126, 46, 
45 y 86^ 
Se busca el cambio entre Londres y Lisboa: esta plaza es la 
cierb y da un milré por dineros esterlines; luego nuestro ob-
jeto es averiguar á cuántos dineros esterlines equivale el milré 
bajo los supuestos de la propuesta del problema. Diremos pues: 
dineros esterlines = 1000 reís 
I > 3 • 
pasaremos de Lisboa á Ámsterdati y será. 
4 0 0 = i cruzado 
i = 4 5 dineros gros. 
Be Amsterdan á Liorna 
86 = 1 pezza 
1 = 6 libras lungas 
De Liorna á Madrid 
5 8 i 2 - 6 = ; ,2oopb reales velloa^ 
De Madrid á €énova 
32 = 17 plata ¥kja 
8 = 1 peso 
1 2 5 = : roo pezzas. 
Y por último de Genova á Londres 
s = 46 dineros esterlinés:^ 
'Operación y iimglificacion. 
Libras esterlinas ±= looó-S 
1-400=: 1 
> i = 4 5 , " -1 
• ; : : 4 3 - 8 6 = 6 - 3 r?^] . <•.•• 
58l23.-5'8i:2 y 6 sueldos =± 20000-625 
1-125 = 100 -1 
I = 4 6 - 2 3 : 1 
. ' ' V ua "g 'v' a o - i ' j ' ^ ü ' - ; 7 tfy&h 
Dineros estérlines ó cambio entre Lisboa y tontdresrs:-^ ^ m ^ 1 ^ ^ Y ^ f t ^ quebrado p rec iab le . (Véa. 
se el problema 3.° del párrafo 68), 
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Estas cuestiones no pueden presentar diñcaltacl alguna en su 
resolución , pues los mismos datos=nos van condúciendé insensi-
blemente de unas plazas á otraá, sin que podamos pasar á la 
que no corresponda, porque nos hallariamos sin cambio con que 
poder ejecutarlo. 
76 Propondremos los siguientes problemas para ejercicio de 
los principiantes 
-Primero. 98906 reales y 7 maravedises vellón equivalen 
á 40oo pezizas de Génova por via de Hamburgo , Londres , Lis-
boa y París, estando ios cambios, el de Genova con Hamburgo 
á 34, el de Hamburgo con Londres á 34, el de Londres coa 
Lisboa á 66 y el de Lisboa con Pians á 470; se pregunta' cuál 
seré el cambio de París con Madrid. 
Será; el cambio de i5 (problema 7.0 del párrafo 69)» 
Segundo. 5100 libras esterlinas han producido 118176 
írancos 42 centésimas por via dé Hamburgo, Madrid, Ámster-
dan, Liorna y Génova, estando los cambios el de Hamburgo 
con Londres a 84, el de Madrid con Hamburgo á 90, el de Ma-
áridcon'Amsterdaná 92 ,el de Liorna con Génova á 116, y el 
de .Génova con París á 94 ; y. se pregúntá á cómo sale el cambio 
•de Amsterdán con Liorna. 
Sale á 88 y un poco mas, por lo dicho (74) (problema 4.0 
del párrafo 68). • 
LECCION OCTAVA. 
Intereses, descuentos y cuentas con interés. 
77 Ocurre con frecuencia en eí comercio la necesidad ¿de 
tomar prestada una cantidad' de dinero páfa emplearla en ne-
goeiacidnes mercantiles, en manufacturas Ó en cualquierir otra 
especie de labores productivas. En este caso debe abonarse al 
prestamista al cabo del tiempo estipulado para devolverla, ade-
mas de la cantidad prestada algún interés ó premio, para i n -
demnizarlé de las ventajas que á este pudieran .resultarle de ha-
berla empleado por sí mismo. Este interés se regula com-unmen-
te al tanto por ciento, es decir, por cada cien monedas recibi-
das devolverle ademas unas cuantas de la mUma especie, cuyo 
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premio ó interés varía según las circunstancias; debiendo hallarse 
en razón inversa de La cantidad recibida y direeía del tiempo cjue 
ha de tardar en pagarse, esto es, que cuanto mayor sea la can-
tidad recibida tanto menor debe ser el premio, y cuanto mas 
plazo sea el determinado para satisfacerla, tanto mayor debe 
ser el interés. No.nos detendremos ahora en investigar; las: cau-
sas que pueden hacer subir é bajar este interés, pues ademas de 
que la mayor parte de las veces es; convencional, íenchiamos 
que internarnos en el cálculo de las probabilidade* que es agenó 
de este lugar, sob úos ceñiremos al modo de resolver, esta cia-
se de cuestiones. ' :, 
78 El ínteres puede ser de dos m&mvm, simple y compues* 
to. El interés simple, es cuanto se satisface todos los años^ é en 
la época determinada en que corresponde 4 la eantid^d presta-
ida; y. el compuesto es cuando dejan de satisfacerse los interifeses 
y se agregan al capital primitivo , formando otro nuevo capital 
para el segundo año, que tampoco se satisfacen y se agregan á 
él para formar otro nuevo capital para el tercer año y y asi m r 
cesivamente hasta que se satisfacen capital é,interés, todo,juntos. 
Goncretándonos "al ínteres simple, observemos que entrari 
tres cantidades; el capital, el interés anual y el tiempo. Para fi-
jar mejor las ideas supongamos hemos impuesto 400000 realeá 
vellón á un interés de 6 0/0 al ano, y se nos pregunta cuánto te-
nemos que percibir al cabo de cinco años por el capital y los 
intereses. 
Hallemos primeramente el interés que producirá un solo 
real en un añoj por medio de esta proposición. 
Si 100 reales producen 6 , un real qué producirá, y tendre-
mos _i-5 4 0,06 por el interés de un solo real. Si este produce 
o5o6 es claro que 400000 reales producirán 400000 veces las 
0,06 : luego será el interés 400000x0,06=24000. Si este inte-
rés es en un año, en cinco años será cinco veces mayor que 
24000, ó 24000x5=120000. He aqui el interés de 400000 
reales en cinco años al 6 ojo al año. Si á este interés añadimos 
el capital, resultará el total de 400000-1-120000=520000 
por suma de capital é intereses. 
Observando las operaciones que hemos ejecutado para encon-
trar este resultado, vemos, que con cualesquiera cantidades hu-
r ^ i 
biéramos seguido la misma serie de ellas, y por lo tanto que: para 
hallar la suma de capital é intereses que deben satisfacerse «¿ ca-
fo de un tiempo dado, se multiplica el capital por el rédito de 
un real al año, esto es s por tantas centésimas como por ciento 
sea, el producto se multiplica por el número de años, y á este 
producto se añade el capital. Asi en el ejemplo en cuestión será 
400OOGXO5O6X5-+-'4OOGOO=52OOOO. 
79 De consiguiente, si designamos por (Leí capital que se 
imponga;1 por R el rédito de un real ; por í1 el tiempo en años, 
y por S la suma total dé capital é intereses 5 la fórmula general 
para resolver esta clase de cuestiones será; 
S=CxRxT-4-G 
acordándonos siempre de que la R representa centésimas y la T 
años; por manera que si fuesen solos seis meses la T represen-
taba | si dos meses | ¿kc. 
80 Por medio del álgebra podiamos con la mayor sencillez 
deducir de esta, otras fórmulas generales para hallar el valor de 
C conocido el de S, R y T , el de R sabiendo el de S, C y T, y 
el de T conociendo él de S ¿ 'C¡ y R. 
Sin embargo, podemos deducirlas aritméticamente por me-
dio del ejemplo anterior, suponiendo que se nos pregunta ¿qué 
capital será el qué á 6 o/o al año haya producido en cinco años 
la suma de 520000 reales? 
Calcularemos de este modo : en. el supuesto de que los .rédi-
tos respecto de un mismo interés son proporcionales á los capi* 
tales, tomemos un capital arbitrario, que para mayor sencillez 
podrá ser un real. Veamos cuál es la suma al cabo de cinco años 
á 6 0/0 por medio de la fórmula anterior, y haciendo las susti-
tuciones correspondientes tendremos: 
Sri: 1 xOjO 6 ^ 5 - ^ irziOjO 6 x S ^ 1 
luego un real con las circunstancias dichas produce un real y 3 
décimas de real 5 
DIr,emos aaora ; ̂ !/!,3 proviene del capital 15 cuando sea E 
520000 reales de qué capital provendrá, ó 
i}3:1 ::5 20000: ~? |~~4ooooo 
capital que buscamos, • , 
Para deducir ahora una fórmula general que sirva para to-
dos ios casos, semejantes; á esie s. tenemos pque la suma 520000 
se ha dividido por i , 3 , y que este i ,3 es el producto de oso6} 
rédito de un real, por 5 , número' de años, anadi§néQ después 
^na unidad,-(Luego él resulíado o capital; que se liim*k h.küfaWtTi 
tamos bailado por:medió de e^á espresioii Í u - .'• v 
520000 
n¿ V 7 = 4 0 0 0 0 0 . , 
Sustituyendo'en vez^de estas cantidades inuméricasdas letras de 
que nos hemos valido para indicarlas en general ; será, • 
fórmula que nos está diciendo,.que para hallar el capital qué en 
cierto tiempo á un tanto por ciento dado ha producido una su-
ma dada: se divide jiicha suma, por el pmducto del rédito al año 
de un solo real, multiplicado por el número de uños y añadiendo 
á este producto una unidad, :: ' ; n-'-
; 81 Tratemos ahora de averiguar á cuánto por ciento se im-
-puso un capital de 400000 reales que al cabo de cinco anos pro-?-
dujo la suma de 520000 . 
Es claro, que si de esta suma se rebaja el capital quedar 
rán ios intereses líquidos. Restemos; pues¿ y será 520000—-
40000o(a)=i20QOO. Estos 120000 reales "han sido producidos 
en cinco años, tocándole á cada año la quinta parte, luego 
—I^2-=124000 son los intereses en un? apo de 400000 reales 
{a) E l signo — que se pronuncia me/toí indiea que se reste de I * 
cantidad de la izquierda la de la derecha y ó que aquella es un m i -
nuendo y esta un sustraendo. 
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eon que para saíjer-caánto le corresponde á un real podemos de-
cir. Si 4©OGOO reales ..dan- ¡de intereses 24000 en un ano, un 
real cuánto d a r M ^ P ^ 
Resultando seis centésimas por el interés de un real, es claro 
que la imposición se hizo al 6 0/0. 
' Observando las operaciones que nos han conducido á este ré-
sultado. Venios), que de ja suma total se ha restado el capital,, 
luego designando como antes estas cantidades por las letras S 
y C estará bien, representado 'por S—G. Esta diferencia se ha 
dividido por el número de años que llamamos T , luego será 
S—C. 
-—-'Este cuociente se ha vuelto á dividir por el capital G, y 
como dividir primero por T y después por G lo que resulta, es 
lo mismo que dividir por el producto de: T por G , íeiidremos 
por último que -̂ -
• P i>' 
fórmula que nos está diciendo: que para hallar el tanto por men-
tó de interés á que se impuso un capital, conociendo la suma que 
produjo en un iienipó duelo, se reste dé la surtía el capital y es-' 
ta diferencia se divida por el producto del capital por el tiempo* 
82 Por último si se tratase de averiguar el tiempo que ha 
estado impuesto un capital*, óónociehdb la suma^y el tántó por 
ciento anual; diriamos, si de la suma restamos el capital, la 
diferencia serán los intereses totales, luego concretándonos al 
ejemplo propuesto (78) S l i ó o o ó — 4 0 0 0 0 0 = 1 2 0 0 0 0 , intereses 
de los 400000 reales en un tiempo dado al 6 ojo. 
. Diriamos después, si 400000 reales han producido de i n -
terés 120000 en un tiempo dado al 6 o/o, un real qué interés 
producirá al mismo tanto por ciento y en el mismo tiempo ? ó 
4 ó o o o o : i 2 o o o o : : i : ^ ^ ^ ^ = : ¿ = o , 3 = o 5 3 o . Luego un real en 
el tiempo que buscamos ha dado de interés o,3o de real; mas 
como esto ha sido al 6 0/0 al año, ó lo que es lo mismo á 0,06 
por real, si partimos el interés, o,3o de todos los años, por el 
de uno, nos resultará el número de años. Dividiendo, pues, 0,80 
por 0,06 el cuociente 5 espresa el número de años que estuvo 
impuesto j luego según vemos por la série de operaciones ejecu-
i 3 
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taclas 5 cuando se trate de averiguar el tiempo que ha estado im-
puesto un capital conocido ̂  la suma que produjo y el tanto 
por ciento á que se hizo la imposición , está reducido á restar 
de la suma el capital, dividir estâ  diferencia por el capital, y 
volver á dividir este cuociente por et interés de un real al año, ó 
lo que es lo mismo dividir aquella diferencia por el producto del 
capital por el interés al año de un solo real, el resultado será el 
tiempo que se busca. 
Cifrando este cálculo por las letras empleadas será 9 
T = 
CxR. 
Resulta de todo lo dicho, que conociendo tres de estas cuatro 
cosas, capital, interés, rédito anual y tiempo que ha estado imT 
puesto, se puede averiguar la cuarta. 
Que para hallar la suma de capital é interés podemos valer-
nos de la fórmula primera .SZZTCXRXTH-C. 
• ' • : n S V s 
Para hallar el capital, de la segunda. . . . . *C=R?<T 
. ie _ 6—C . 
Para el rédito anual, de la tercera. • . . . « ^ ^ J j * 
Y para el tiempo, de la cuarta. . . . . . . T = ^ x ^ -
83 Apliquemos estas fórmulas á los siguientes problemas. 
Primero. ¿Cuál es la suma de capital é intereses producidos 
por 3oooo reales en 4^ años á 5~ ojt anual? 
Buscamos la suma; la primera fórmula nos da, 
S=3O6OOX4ÍXÓ,Ó5|-+-3©OOO ] : : » 
reduciendo para mayor sencillez el 4 | á 4,5 y o,c5^ á o5o53S 
será S==3ocoox4,5xo5o525-H-3ooóo=;37o87 ,S suma que bus-
camos,' ^ ' ' . I ' • t-OJg'SÜ îH 
Segando» ¿Qué-capiíal ea 4^ años 4 5^ e/o producirá la su-
ma de 37087,5 reales? 
Se busca el capital; tenemos que usar de la segunda fórmula. 
• 37087,5 37087,5 37087,5 o . , , C---—.—!—~ , ——--r=:3oGOO caprtal que 
SÍX4|H-Í. 0 ,0525x4^-+-! l?23ó2S r . „ V 
se impuso. 
Tercero. ¿ A cuanto por ciento se hizo la imposición de un 
capital de Soooo reales que en 4 y ^ anos produjo la suma de 
37087,5 ? 
La tercera fórmula nos da: 
p _ 37037,5—30000__ 7087,5 _ 
K ~ ~ 3 0 0 0 0 x 4 f ÍSTOOO"—0j 5-
Como hemos dicho (78) que el interés de un feal es tantas cen-
tésimas como por ciento sea, tendremos que multiplicando por 
ciento este resultado" será 5,a5 el tanto por ciento de iraposi-
.ción, igual á 5^~=:5J rédito que se busca. 
Citarte, Por último se desea saber cuánto tiempo estuvo im-
puesto un capital de Soooo reales, que al o/0 de interés anual 
produjo la suma de 37087,5. 
Volviendo á la cuarta fórmula, puesto que se busca el tiem-
po, tenemos: 
m ••3 708 7^-80000 7087.^ . r r 
30000 XO)0í2i—'ti7íóo~45^>—4a 
luego estuvo impuesto Cuatro años y medio, 
84 Para resolver las cuestiones relativas al interés com-
puesto, se halla primero lá suma de capital é intereses al fin del 
primer año; esta suma pasa á ser un nuevo Capital para el se-
gundo año, y asi sucesivamente; añadiendo siempre los intere-
ses que resultaren al último capital hallado para formar otro 
BUeyo capital para el siguiente año. 
Supongamos que se nos pregunta, cuál será la suma de ca-
pital é intereses á interés compuesto, de 20000 reales en tres 
años á 6 0/0 al año. 
Averiguaremos primero la suma de capital é intereses en un 
fI0D] 
áñó por la primera fórmula a y será; C = 2 o o o o , ^==0,06, 
T—1 que nada influye en la multiplicacioh 5 y será. 
Al fift del primer año 20oooxo5o6-H20ooo=:2i2¡oo, Este 
21200 será el nuevo capital para el segundo año, y de consi-
guiente la SUITW ascenderá á 21200x0506-4-21200—22472: 
nuevo capital para el tercer año, y tendremos por último 
8=22472x0,06-4-22742=28820532^. 
Pudiéramos hallar fórmulas generales para resolver 'estas 
cuestiones, y las que tienen relación con ella , pero lo dicho bas-
ta para que cualquiera pueda resolverlas por si mismo; mayor-
mente, cuando sin el .auxilio délos logaritmos (a), de que no he-
mos hablado, no puede resolverse el caso en que se trate de ha-
llar el número de años que estuvo impuesto el capital. Por lo 
taii'to> paseíllos'F'tr&tar (; • ' 
'j "•! • ;!:'s 5ÜP " Del déshiento.: - 109 ocndp í M\h l 
85 Cuando una letra pagadera á cierto y determinado pla-
2,0 quiere cobrarse con anticipaciofí j ó antes de su vencimiento, 
es justo recibir por ella menos cantidad de la queéspresa, tanto 
portel beneficio que se nos origina-por la anticipácion del1 diñe-? 
ro; s cuánto por indemnizar'al quedé anticipó lo que püdiera ha-
ber ganado manejándole por si mismo hasta el dia dél;venci-
miento. De consiguiente, descontar una letra no es mas que re-
cibir la cantidad que; espresa antes del .dia que debe cobrarse, 
(a) L a mayor parte tlé las operaciories de gir» ptíeáen éjécutarsé 
por medio de los logaritinosy pero rae ha parecido; irioportuno el tratar 
de eilos por tres razones : \:\ primera , ppr(|ue están en muy poco uso 
en el comercio y raro es el comerciante que se vale de este método 
para la Vé^oliTcíon de estos cálculos, y estoy persuadido que por m u -
cho cpie ponderase su utilidad me qiuedaria con los deseos de que se 
verificase, pues conozco lo dificultoso , por no decir imposible , que 
es el introducir intiovaciones que no están consagradas por la rutina. 
La segunda , porque cuando l̂ s cantidades son hastante grandes no 
pueden calcularse por los; logáritmos sin hallar estos de anteinano, 
puesto que las tablas de mayor estension que yo he visto no íllégan al 
número 200000. Y la tercera, porque el que tenga nociones de esta 
clase de números, podrá por si mismo, hacer las aplicaciones que,desee 
íün aecesictád de esplicacion alguna. 
sátlsfaciendo una cantidad convencional por esta anticipación. 
Para saber la cantidad que debe descontarse 5 se atiende ai tanto 
pof ciento , y al número de dias qué trascurren desde el en que 
debe hacerse el descuento inclusive hasta el en que debia cobrarses 
esclusive, 6 vice versa, pues cuanto mayor sea este número de 
días tanto mayor deberá ser el descuento. 
• El tanto por ciento de descuento es mayor ó menor según las 
circunstancias, como son; la cantidad de la letra,, el tiempo que 
deberá cobrarse, el mayor ó menor crédito del aceptante, ó en 
una palabra, el convenio reciproco de ambos. 
Para resolver estas cuestiones á estilo de comercio se averi-
gua primero el interés que corresponde en un año al valor de 
la letra al tanto por ciento estipulado, y después se calcula el 
correspondiente á los dias de descuento. Para averiguar estos 
dias se cuentan los meses por completó de 3o, 3 i , 2 8 , ó 29; 
pero para el tanto por ciento, ó la generalidad del cálculo se 
cuenta el año de 36o dias. 
Asi, si en 6 de julio descontásemos una letra pagadera en 
2.0 de octubre calculariamos los dias de este modo. 
Del 6 de julio al 3 i inclusives, van 2.6 dias. 
Todo agosto, son. ¿ Si 
Todo setiembre 3 o 
Y desde i.u de octubre inelusívé al 2o esclusivé. 19 
Dias de descuento, . . . . . 106 
Si suponemos que la letra es de 500000 reales y el des-
cuento á 6 0/0 diremos. ^ 
'« Si 100 dan 6 , cuántos darán 5ooóoo 
ó i o o : 6 : : 5 o O o o o : ^ ° ° ^ = = 3 o o o o 5 
resulta que el .descuento al año es de 30000 reales. 
Para averiguar ahora el que corresponde á 106 dias diremos. 
Si en 36o dias que tiene el año comercial, se descuentan 
Soooo reales; en 106 dias cuánto se descontará, 
ó 36o:3ÓGOo::io6;i^63°-^=:8833f, 
[102] 
Si restamos este descuento dei valor de la letra tendremos que 
5ooooo- 8833|—491166 reales y f serán los reales que reci-
biremos en vez de los Sooooo según la propuesta del problema. 
86 La marcha que hemos seguido para hallar este resulta-
do es general é independiente del valor de las cantidades; de 
consiguiente, sea el que quiera el de la letra, el tanto por ciento 
de descuento y el número de dias, siempre tendremos que ejecu-
tar operaciones semejantes. 
Si al valor de la letra le llamamos V , al tanto por ciento de 
descuento R, y N al número de dias que deben descontarse, las 
proporciones serán: 
VxR 
ioo:R::V:~j^-espresion que indica el interés anual, ahora 
V x R V x R x N V x R x N 
36o:-—::N:- rz=. — 
l o a 360x100 36OOO 
puesto que dividir por 100 y después por 36o equivale á d i -
vidir por el producto de 36ooo. De modo que la fórmula gene-
ral para el descuento que llamaremos D será9 
D _ _ V x R x N 
3Ó000. 
Aplicándola al ejemplo anterior; tendremos que V = S o o ó o R = 
6,N=:io6 y de consiguiente 
— —2—o833? como antes. 
Luego paca hallar el descuento de una letra multipliqúese el va-
lor de ella por el tanto por ciento de desquento y por los dias, y 
pártase el producto constantemente por 36000. 
Si la fórmula general quisiéramos reducirla á decimales seria 
V x R x N 1 
^--zmw =V><RxNxJ^=VxRxNxo5oooo2777 &c. 
87 Hagamos una observación que no es inoportuna en este 
caso. Nosotros por cobrar la letra 106 dias antes de su vencí-
miento bemos cedido 8833 reales y | y cobrado solos 491166; 
y | . Ahora, si esta cantidad la impusiésemos á un interés de un 
6 0/0 al año por espacio de 106 dias, deberla indudablemente re-
compensarnos los 8833| rs. á fin de volver á tener los Sooooo 
que debieran cobrarse en aquella época. Veamos si se verifica va-
liéndonos de la fórmula del párrafo, (80) será. 
' i 8 o* C = 4 9 i i 6 6 f R=oso6 1 = — 
y tendremos 
S=491166fxo,o6xJ|- -h-4911661=499843 J 
en donde vemos que para los Sooooo ñdtan aun i56 reales y 
de real , ó i56 reales y 2 maravedises próximamente. 
Esta notable diferencia, proviene de que se sacó el mteres 
de todos los Sooooo reales siendo asi que solo cobramos 491166 
y | j es decir, que pagamos interés de la cantidad que no se re-
cibe , y que se han cobrado también de los 8833 reales y | que 
se descuentan: con efecto, esta cantidad á 6 0/0 en 106 dias 
produce justamente los 156 reales y 75- que nos faltan. i 
Sin embargo de esta falta de exactitud que usa el comercio 
en el descuento de letras está generalmente admitido, y no ¿se 
calcula de otro modo, tal vez, porque el reciproco descuento 
que ejecutan unos y otros sirve de múíua compensación en esta 
clase de operaciones. En una palabra, sea como quiera, el que 
necesita dinero es el que siempre sufre el gravamen. 
88 Para resolver esta cuestión,con toda la exactitud mate-
mática de que es susceptible , debia considerarse el valor de la 
letra como la suma de un capital y sus intereses á un tanto por 
ciento en un tiempo dado, y averiguar cuál es el capital, por 
medio de ta sencillísima fórmula del párrafo (80). 
Asi, si en la letra de SOOOGO reales sé quiBiese aíveriguar 
cuánto debia cobrarse descontándola al 6 0/0 en 106 dias, bus-
cariamos qué capital con estas circunstancias produciria los 
Sooooo reales y tendriamos que 
S=:5ooooo T = ~ | R=o,<rá., 
[ 1 0 4 ] 
y de consiguiente ' 
500000 40 
• C = n " ^ l F - r T = = 4 9 1 '3 20 0,06x^-+- i 'XJ 3053 
cantidad que deberla cobrarse en vez de los Sooooo. Luego el 
descuento es solo 8679• reales y , | ~ - y no los 8833 reales y , | 
hallados por el otro método. 
No está en nuestra mano introducir innovaciones en la prác-
tica del comercio, no hacemos mas que esponer ambos métodos, 
prefiriendo el último como mas exacto; mas como este no se-
sigue ni se adopta, continuaremos con las simplificaciones que 
admite el primero. . 
89 Si las letras fuesen mas de una; y se tratase de nego-
ciar todas juntas, podemos simplificar'el cálculo, multipUcando 
el valor de cada letra por los dias del descuento, y por el tam-
to por;ciento, sumau después estos productos y dividir, la su-
ma por 36ooo.'V olo î íg izXvtñ 000 to t gol iobO'i 
Coa efecto, supongamos tres letras;; la primera de 20000 
reales á 6' o/a-de descuento en 90 dias; la segunda de Soooo á 
Snfijb «n 100 dias; y la tercera de Soooo á 4 P/O en 80 dias. Si 
hallamos el. descuento de «ada una con separación.,; y después 
sumamos estos resultados, la suma serátel descuento total, y 
tendremos-- $ •m oh áMitevb h n» 
20000x6x90 30000x5x100 50000x4x80 
36000 ^ 36000 36600 
porque los; quebrados se suman , sumando dos numeradores , y 
poniendo á-la suma el denominador común , á 
2 0 0 0 0 x 6 x 9 0 - í - 3 0 0 0 0 x 5 x í 00-4-5 0000x4x80 
36OOO ' ~~ 
10800000-^15 OOOOOO-HI 6000000 41800000 
- — — — — r — : — m — - — • n r u ó i reales v -
36000 36000 y ». 
Esta es la cantidad que deberá descontarse del valor de las tres 
letras; luego recibiremos 2oooo-H-3oooo-+-5oooo—ii6i|rz: 
100000—1 I6I | : Í=98838| . 
O S ] 
90 Aun puede smiplificaise mas la operación cuando el vsi 
lor de las letras, el número de dias ó el tanto por ciento de 
descuento fuese común á todas, pues en este caso bastará muL 
tipircar las cantidades de cada letpa que no sean comunes, su-
mar estos, productos^ mukiplioar ía suma por la cantidad co-
mún y dividir este producto por 36ooo. 
As i , si fuesen tres letras, una de ibooo reales, otra de 
20000 y otra de Soooo; la primera á 60 dias de descuento, 
la segunda á 70 y la tercera á 8 0 ; pero todas al 5 o/b tendria-. 
mos para el descuento i o o p o x 6 o ~ 6 o o o c o ; 20000x70rz i 
1400000 y 3 0 0 0 0 x 8 0 = 2 4 0 0 0 0 0 ; Sumando estos productos 
seria 6 o o o o o H - i 4 o ó o o o ^ 2 4 o o 0 o o r z r 4 4 0 o o 0 o , : e s t a suma se 
multipiicariá por 5 , y dividiendo éí' producto 22000000 por 
Sóoeo daria por descuento de todas 611 reales v -
• 91 De la fórmula general del descuento D z z r ^ Í ! ^ SP 
den deducir los valores de V , de ̂  y de R. Con efecto, si con-
sideramos D , como el cuociente que resulta de dividir el pro-
ducto V x M x R por S6000, como sabemos que el cuociente mul-
tiplicado por el divisor da el.dividendo, tendremos que ^ x N x R = 
D x 3 6 o o o . Ahora, vemos que DX36ÜOO equivale ai producto da 
V por N y por R , ó que se compone de estos tres factores; lue-
go si partimos DX36QOO por-el producto de dos de ellos el cuo-
ciente será indudablemente el otro factor, esto es, si dividimos 
por N x R , nos dará V , si dividimos por V x R nos dará N , y si 
dividimos por V x N nos dará R , de donde deduciremos las tres 
fórmulas siguientes. 
ÍNxil VxR, ; V x N 
La primera sirve para hallar el valor de la letra cuando se 
conoce el descuento el tanto por ciento, y el número de dias, y 
nos dice que se multiplique el descuento por el número fijo,, 
36ooo y se parta el producto por el que resulte de multiplicar 
el número de dias por él tanto por ciento. 
La segunda 'sirve para hallar el número, dé dias conociendo 
el descuento, el valor de la letra y el tanto por ciento, y seW-
•14 
[ . o 6 ] 
cuentra dividieado el producto del descuento por S ó c o o , por 
el del valor de la letra por el tanto por ciento. 
Y la tercera sirve para hallar el tanto por ciento conocido, 
el descuento, el valor de la letra y el número de dias^ para lo 
cual se parte el producto de 36ooo por el descuento, por el pro-
ducto que resulte de multiplicar el valor de la letra por el nú-
mero de dias. 
92 Si fuese una letra de 20000 reales á 6 o/0 de descuento 
en 80 dias, resultaria (91} 
aoop o x 6 X 8 0 z - 2 
' 3(5 000 "''""ir 
Si ahora tratásemos de averiguar cuál era el valor de 
una letra que al 6 0/0 en 80 dias correspondieron de descuento 
266 j reales ^ diriamos, valiéndonos de la fórmula primera 
,T 266|x3ó000 
Vnz - - r—— = 2 0 0 0 0 
80x5 
Por el descuento de una letra de 20000 reales á 6 0̂  se 
rebajaron 2 6 6 | , cuántos fueron los dias del descuento? 
Tendremos por la segunda fórmula: 
^ 266'x3ó000 a 
R = — , = 8 0 días. 
20000x6 
Si se buscase el tanto por ciento, la tercera fórmula nos da 
^ 266*x36000 ^ 
R = — 3 = 6 o/0, 
20000x80 7 
93 Supongamos por último que se nos pide el tanto por ciento 
á que se descontaron dos letras, la una de 55o pesos pagadera 
á los ai o días, y la otra de 720 pagadera á los 120 , por las 
cuales se han recibido 1 200 pesos. 
Como las dos juntas importan 1270 pesos, es claro que 
el descuento es de 70 pesos por ambas; luego será según la fór-
mula tercera. 
70x36000 324 
5 50x2Í0-+-720xl2©^12673 ^ 
Nada implica el que las letras sean mas de una, pues ea 
este caso el divisor será la suma del valor de cada letra mult i -
plicado por los días del descuento. 
94 Las siguientes fórmulas deducidas de los casos particula-
res en que los descuentos son, desde ^ hasta 12 0/0, simplifican 
muchísimo los cálculos, pues no hay mas que multiplicar el va-
lor de la letra por el número de dias del descuento, y dividir el 
producto por el número fijo que espresa la fórmula sino tiene fac-
tor alguno numérico, y si le tuviese, después de multiplicado 
por él. Asi, llamando V el valor de la letra; N el número de dia« 
del descuento; y D al descuento, tendremos. 
i , a Para el descuento de una*letra 
V 1 / T\ V x N a - o/o.- . .. »•... #,. . , .-. „ „ u^—~-—» 
4 Í 4 4 0 0 0 
a t ¥ , ^ V x N üé a - o/c. . ... . . . . . . . . • D : 
4 
72000 
3 a á i D - V > < N 
-48000 
a V x N 
4- á 1. . . . . . . . , . . . . • • • ^ 36000 
S a 1 - Vi— 
28^00 
a , * _ V x N 
24000 
a ; 3 " Y x N x ? 
7» a 1 ~. . . . * .- . . . . . . . xJ—, , .——— 
^ 4 - 144000 
. a V x N 
o. a 2, . w t, U-
18000 
á 24. D = -
16000 
A , T ^ V x N 
D = 
14500 
V x N x í l 
i 2 . a á 3 . D = 
144000 
V x N 
12000 
o a , or V x N x í S 
13.a á 3^. v D = 
4 144000 
[ i o 8 ] 
i 4 . a á 3 | . . . D=IÍH 
i O» o " » • • • • • « o, • » m • JL/̂ Z"' 
4. 9600 
16.a á 4 D = 
9000 
V x N x í 7 
144000 
18.a á 4J. D=: 
80Ü0 
V x N x í 9 
19.a á 4|..V , V . • ' . . . . . . . D: 
144000 
V x N 
a o ' a á S • ^ D=~7200r 
21.a á 5 ^ . . . . . . .. . . . . . . D = ~ ^ I 
VxNxll ,.'5,o* •'•í • • . . . . . ... « < » , . , 1 0 — 
2,3. a . ' 5 4 , . . , '• o),,....... .«»,.,D—«• 
72000 
V x N x 2 J 
,144000 
24. a 6. ... . . , ....e,. . , . , D = 
6000 
25. • ¿i 6-7. <K- •* . ••. •« ». 
5760 
V x N x I S 
26.a 6-, . . . . . . . . . . . . . . „ 
3 72000 
'-2,7, ' a O--. v m .» » e. a, ». . ... fc D—. , — 
16000 
38» a--7» ... .»«. « ... ., #<1m. 0,. s D :,, • 
36000 
•' a . t -pv V x N x 2 9 
29• ¿ 7- D = ~ — 
^ 4 144000 
O. a / X . -rrs Y X N 
a 7-. . . . . . . . . . . . . B: 
3 i.a a 74'. 
3a.aá 8. ¡ . . . . . . . . . . , P: 
4800 
V x N x 3 í 
' 144000 
V x N 
4500 
[ i o 9 ] 
„ V x N x í í 
33. a á 8^ • D — — ' 
4 . . 48000 
34. a á . . . B~-̂ mr 
/ . • • ^ V x N x ? 
35. ̂  á 8 J V = — ~ - ~ ' ' 
V x N . 
9. . . . . . V . . . . . D=-4000 
• / I V x N x 3 7 
37-a á * • • • D = 144000" 
a i V x N x í 9 
3 8 . á 5)¥. . D ~ 7 2 0 ü 0 
C > 3 ' V x N x i S 
39-a á 9-, . . . . . . ^ 48000 
. .., • . V x N 
4 ° - * á I 0 - ' ' \ V D = l 6 0 0 " 
. 1 ; . • • . . ; V x N x 4 í 
4 i . a * á 10-. . . . . . . . . . . . . I > = 144<300 
. , . • „ V x N x ? 
V x N x 4 3 
4 3 . a a í o - , . . . . , . . . . , . D=-T- — 
* : 4 . . . . . . . . • ;v ^— 1440.00-
". a., , --̂  V x N x í í 
44. ^ 1 1 . D = 
a . ^ , V x N 
á " 4 ^ 3200 
^a , . ^ u h m n M i h w o h v V x N x 2 3 
46. a á u f . . . D = • 
-i 2 V ; .* , * , V V 72000 
k , a • - V x N x 4 7 
47. a á I I | . . . . . . , . . . . . D = 
4 144000 
V x N 48.a á 12. , , „ D = 
3000 
95 Supongamos para aplicar estas fórmulas que una letra 
de 20000 .reales se quiere descontar ai 8 0/0 en 60 días, dire-
mos valiéndonos de ia fórmula 62 que es la del 8 o/03 
p . O O O O X 6 0 6 6 2 
.este eŝ el descuento. ...; 
Otra de 3oooo en 100 días á 9^ 0/0, la fórmula, 87 nos 
dará 
P = : ^ S r , ~ . = 7 7 0 y | de descuento. 
Estas fórraulas están deducidas , como iietnps dicho, de los 
casos particulares; por ejemplo, queremos sacar una fórmula pa-
ra todos los en que el descuento sea á 8 0/0 diremos (86) 
_ V x N x g Tr ^ 8 TT ^ 1 V x N x f V x N 
D——__^=Y><Nx- ~ V x N x — z z z - - n : — 
3Ó000 36000 4500 36000 4500 
y del mismo modo se han hallado todas las demás, esto es, si-
guiendo ia íór muía del espresado párrafo, y sustituyendo en 
vez del descuento que alu llamábamos l l el tanto por" ciento que 
sea, y dividiendo después por un mismo número este tanto por 
ciento y el divisor 36000. 
96 Concluiremos este asunto dando á conocer el, modo de 
reducir á uno solo los diferentes vencimientos de varias letras. 
Supongamos son tres letras, la primera de 3oooo reales á 
60 días fecha fijos; la segunda de 40000 pagadera á los ico 
diass y. la tercera de icooo á 60 dias, y se trata de saber que 
dia podrán cobrarse todas juntas sin gravamen del pagador ni 
del tenedor de ellas. Para esto multiplicaremos cada letra por el 
número de dias > sumaremos tos productos v y partiremos esta su-
ma por la de los valores de las letras , y será 
valores, días. productos* 
S o o o o x 6011^1800000 
40000 x 100 rrr 4000000 
IOOODX 60 — ÓOoboO 
Sumas..... 80000 64000oo |8oooo 
tiempo medio...... 80. 
Cuyo resultado nos dice podemos cobrar las tres letras á los 
ochenta días de su fecha. Para demostrar la exactitud de este 
procedimiento observaremos que la primera letra de Soooo rea-
les que debía cobrarse á los 60 dias, y no se cobra hasta los 
[ I I I ] 
8o, perdemos el interés que producirla en 20 días. Si á este 
interés le llamamos R, y averiguamos lo que importa será (86) 
30000x11x20 óOOOOOxR 5 0 ^ 
36000 36000 3 
luego de cobrar los Soooo reales 20 dias después de lo que cor-
responde nos sigue un perjuicio ó daño de -3- del ínteres á que 
nos fijemos, sea el que quiera., 
La segunda letra de 40000 reales que debíamos cobrarla á 
los 100 dias, y la cobramos á los 80 , esto es, 20 dias antes, 
nos produce un beneficio representado por 
40000xRx20__800000xE.x20 2 0 0 x R 
36000 36000 9~~ 
es decir, un beneficio de - | - del interee. 
Y la tercera de 10000 á 60 dias nos origina una pérdida 
de 20 dias por no, cobrarla hasta los 8 0 . 
Calculando esta pérdida será 
looooxUx2o SoooooxR 5oxR 
36ooo 36ooo '9 
por manera, que la tercera letra nos hace perder por cobrarla 
con 20 dias de anticipación — del interés. Ahora bien, 
la primera nos hace perder s # . . i2. 
la t e r c e r a . . . . . * . . . . . . . 
luego por las dos perderemos i£®_j„i£—1|2. 
igual á la ganancia que nos resulta por la segunda que debién-
dola cobrar á los 100 dias, la cobramos á los 80, Luego las pér-
didas son iguales á las ganancias y de consiguiente ni ganamos 
ni perdemos. 
Sigúese, que para reducir diferentes letras á un mismo ven-
cimiento debe seguirse la regla dada al principio de este pár* 
l a ^ • ' 
97 Si tuviésemos cinco letras, la primera de IOCOO reales 
á 6o dias ; la segunda de aoóoo á 70 ; la tercera de 3OGOO á 
8 0 , la cuarta de 40000 á 9 0 , y la quinta de 5oooo á 100, 
seria ^ 
IOOOOX 6 0 " 600000 
20000x 7 0 " •1400000 ! ' . yí 
3oooo;X ' S o m 2400000 i 
40000X 9 0 " 3600000 
Sooopxioozz: Soooooo 
i 5 o ó o o " •'• i ' S o o d ' o ó o l í 5 ' b o o d 
8 6 f 
Podían pues, cobrarse todas juntas después dé los 86 dias de 
su fecha. '! 
De las cuentas corrientes con bíteres, 
• 98 . En mi curso completo de teneduría de HBros para parti-
da doble, página 3 o 5 , espuse los diferentes modos de hallar el 
saldo de las cuentas corrientes con interés, con muy pocas opera-
ciones por tres métodos diferentes, y mis lectores podrán consul-
tarlo para instruirse completamente en cuanto corresponde al 
modo de llevar y cerrar las espresadas cuentas. Posteriormente 
se ha publicado un cuarto método por Don Pedro Carlos Luis 
Vautro, el que llama de falsa posición en un papel titulado . Es* 
plicacion e innovación sobre las cuentas corrientes de intereses que 
por su sencillez me parece debia adoptarse en el comercio. Por 
lo tanto no haremos aqui mas que esprésar el principio en que 
se funda su resolución, y como se-encuentra*el resultado ó saldo 
de capitales é intereses. -
Cuando dos comerciantes se corresponden mutuamente con 
sus caudales, entregándose ano á otro diferentes partidas, que 
devengan un interés desde él dia en qué cada uño de ellos la co-
bra, tienen precisión de llevar una cuenta exacta, tanto de las 
cantidades recibidas como de las entregadas, cargando 6 adeu-
dando de estas á su corresponsal, y abandonándole 6 acreditán-
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